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LA  PIEL 


DE  LA  JUSTICIA 


DE  COMO  SANCHO  Eí.  AGONIZANTE  SE  CONVIRTIO  EN  LA 


Veamos  lo  que  había  acontecido  en  casa  de  Per- 
ra n  de  Sedeño. 

Al  amanecer  de  aquel  mismo  dia,  un  hombre  de 
escasa  estatura,  pero  muy  robusto,  de  miembros  at- 
léticos,  una  especie  de  gigante  rebajado,  se  presen- 
tó en  la  casa  de  Ferran  de  Sedeño,  y  pidió  hablar 

con  la  persona  que  acompañaba  al  merino  mayor. 
II  1 


CAPITULO  PRIMERO 


NEGRA  SOMBRA  DEL  MERINO  MAYOR 
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Los  criados,  asombrados  por  lo  que  habían  visto 
y  veian,  llamaron  al  señor  Rodrigo  Pérez  de  Gas- 
tro,  que  no  habia  abandonado  aun  á  Ferran  de  Se- 
deño. 

Al  ver  al  enano  gigantesco  que  se  presentaba, 
sonrió  con  una  sonrisa  semejante  á  la  que  podría 
suponerse  en  un  lobo,  si  im  lobo  pudiera  son- 
reírse, 

-r- Galla,  ¿tú  por  aquí,  hermano  Sancho?  ¿Vie- 
nes á  tomarle  la  medida  de  la  garganta  al  merino 
mayor? 

—  No,  ipardíezl  señor  Rodrigo  Pérez,  contestó 
Sancho,  dejaíido  ver  una  sonrisa  estúpida  en  su 
semblante  bonachón,  que  tal  aparecía  el  de  este 
hombre.  El  señor  ama  mucho  al  merino  mayor,  y 
no  vengo  á  tomarle  la  garganta,  sino  el  pulso  de 
cinco  en  cinco  minutos,  porque  dice  Su  Señoría 
que  el  señor  Ferran  de  Sedeño  está  muy  de  cuida- 
do, y  es  necesario  estar  encima,  por  si  la  sangre  le 
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subia  á  la  cabeza  bajársela;  y  á  eso  vengo  yo,  y  no 
á  otra  cosa. 

—  jEh  í  bien,  dijo  Rodrigo  Pérez  de  Castro  ;  pe- 
ro  supongo  que  os  habrán  dado  algo  así,  que  se  pa- 
rezca á  un  escrito  para  que  yo  lo  lea,  y  tal  vez  para 
que  lo  guarde  en  leyéndolo. 

—  j  Pues,  por  supuesto!  dijo  Sancho  metiendo  la 
mano  en  un  profundo  bolsillo  de  su  balandrán,  y 
sacando  de  él  un  pergamino  enrollado,  del  que 
pendía  un  sello  de  plomo  de  hilos  de  sedas  de  colo- 
res. —  { Tened ! 

Castro  desenrollo  el  pergamino,  cuyo  contenido 
era  muy  breve. 
Decia  así : 

(( El  Rey,  nuestro  ballestero  Rodrigo  Pérez  de 
Castro  entregará  la  persona  del  merino  mayor  de 
Castilla,  Ferran  de  Sedeño,  á  nuestro  ejecutor,  jura- 
do secreto  de  alta  justicia,  Sancho  el  Agonizante. 
Después  se  nos  presentará  el  dicho  Rodrigo  Pérez 
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de  Castro,  y  nos  entregará  este  pergamino.  —  El 
Rey.  )) 

—  Periectamente,  dijo  Rodrigo  Pérez  de  Castro; 
me  alegro,  porque  este  hombre  con  sus  protestas, 
con  sus  ofertas  y  con  sus  ruegos  me  aburría  ya. 
¿Venís,  hermano  Sancho  ?  Yo  os  haré  la  entrega  de 
ese  señor.  Os  encargo  que  le  tratéis  bien,  porque 
en  el  tiempo  que  he  estado  junto  á  él,  le  he  tomado 
cariño. 

Y  después  de  esto,  llegó  el  agonizante  Sancho 
al  salón  bajo  donde  estaba  recluido  Ferran  de  Se- 
deño. 

Hizo  la  entrega  en  forma,  y  se  fué. 

II 

Todos  los  que  leerán  esta  leyenda,  habrán  leido 
en  su  mayor  parte  nuestra  novela  histórica  Men  Ro- 
drigue z  de  Sanabria. 
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Kn  aquella  novela  está  completamente  delineado 
el  verdugo  secreto  deD.  Pedro  el  Cruel, 

Allí  pueden  buscarlo  los  que  no  hayan  leido 
aquella  novela. 

En  la  presente  leyenda,  este  personaje  no  es  tan 
importante,  que  haga  necesario  repetir  el  estudio 
de  su  carácter. 

Ferran  de  Sedeño  le  miró  con  atonía. 

Con  esa  atonía  de  terror  de  los  sentenciados  á 
muerte  cuando  ven  al  verdugo. 

Sin  embargo,  el  semblante  de  Sancho  era  lo  mas 
apacible  del  mundo. 

—  ¿A  qué  venís?  esclamó  con  cierta  crispatura 
Sedeño. 

—  jAh!  iah  í  mi  buen  señor,  dijo  Sancho ;  el  rey 
mi  amo  os  estima  mucho,  porque  me  ha  mandado 
que  venga  á  cuidar  de  vuestra  salud,  que  á  lo  que 
parece  está  muy  delicada. 

—  I  Que  mi  salud  está  delicada  !  esclamó  Ferran 
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de  Sedeño;  hoy,  puede  ser,  pero  ayer  mi  salud  era 
lo  mejor  del  mundo. 

—  ¿  Qué  queréis  ?  dijo  Sancho  :  el  invierno 
es  muy  malo  en  Castilla  la  Vieja,  singularmente 
en  los  principios,  porque  pilla  los  cuerpos  acos- 
tumbrados al  verano.  Pero,  i  descuidad  1  que  yo 
soy  un  buen  médico.  Bien  lo  sabe  esto  el  Rey,  mi 
señor,  y  por  eso  os  pone  bajo  mi  cuidado.  (Estad 
tranquilo !  porque  cuidándoos  yo  nada  os  aconte- 
cerá; digo,  podéis  estar  seguro  de  que  no  moriréis 
de  enfermedad. 

Se  crispó  mucho  mas  Ferran  de  Sedeño. 

—  No  paséis  miedo,  mi  señor,  continuó  Sancho, 
que  si  es  necesario  hacer  en  vos  alguna  operación 
por  causa  de  vuestra  salud,  ni  aun  la  sentiréis, 
porque  ten^o  yo  las  manos  mas  suaves  del  mundo; 
y  no  ha  habido  todavía  uno  á  quien  yo  haya  tenido 
entre  mis  manos,  que  se  haya  quejado  de  mí. 

—  [Vos,  sois  un  asesino,  un  asesino  horrible! 
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esclamo  Ferran  de  Sedeño,  cuyos  ojos  devoraban 
de  una  manera  terrible  á  Sancho^  y  parecían  próxi- 
mos á  salir  de  sus  órbitas. 

—  i  BahI  mi  señor,  dijo  Sancho,  ¿sois  vos  tam- 
bién como  la  pobre  gente^  que  porque  le  oyen  de- 
cir á  otros,  llaman  asesinos  á  los  médicos?  Estad 
tranquilo,  que  yo  os  trataré  bien. 

—  ¿Y  qué  tenéis  vos  que  hacer  á  mi  lado? 

—  Cuidar  de  vos,  señor  mió,  estar  siempre  á 
vuestro  lado. 

—  ¿Siempre? 

—  \  Siempre  I  y  otro  sí  háme  dicho  el  Rey.  mi  se- 
ñor, que  si  os  q^iereis  tan  mal  que  pretendéis  esca- 
par de  mis  cuidados,  os  haga  inmediatamente  una 
sangría,  porque  eso  ser«á  señal  de  que  se  os  sube  la 
sangre  á  la  cabeza.  Es  mucho,  mucho,  lo  que  os 
ama  el  rey  mi  señor. 

—  ¿Y  cuando  coma,  amigo? 

—  Yo  comeré  con  vos. 
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—  ¿  Y  cuándo  duerma  ? 

—  Yo  dormiré  atravesado  delante  de  la  puerta 
del  aposento. 

—  ¿Y  si  alguna  vez,  como  soy  mozo,  pretendo 
ver  ála  dama  á  quien  amo? 

—  El  estado  de  vuestra  salud  aconseja  que  por 
ahora  os  dejéis  del  amor. 

—  ¿De  manera  que  vais  á  ser  mi  sombra,  mi 
mosquito,  mi  desesperación . 

—  |Ah!  desesperación  y  mosquito  llamáis  á  vues- 
tra salud.  Ya,  ya  veo  que  el  Rey,  mi  señor,  tiene 
mucha  razón,  cuando  dice  que  estáis  muy  enfermo. 
No  os  va  bien  de  la  cabeza.  De  otro  modo  no  os  cau- 
saria  espanto  el  tener  á  vuestro  lado  un  hombre  tal 
como  yo. 

Resignóse  á  la  fuerza  Ferran  de  Sedeño,  y  como 
lío  habia  dormido  en  toda  aquella  noche,  subió  á 
su  cámara  y  se  acostó. 

Sancho  le  siguió. 
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Cuando  estuvieron  dentro,  echó  la  llave  á  la 
puerta,  cerró  las  ventanas,  y  delante  de  la  puerta 
se  tendió  sobre  el  suelo,  con  el  mismo  gusto  con 
que  se  hubiera  tendido  en  un  lecho  de  plumas. 

Comprenderán  bien  nuestros  lectores,  que  el  mí- 
sero del  merino  mayor  no  pudo  pegar  los  ojos. 

La  situación  en  que  se  encontraba  no  era  para 
dormir  tranquilo. 

Su  ojo  inquieto  no  se  apartaba  del  agonizante 
Sancho,  que  debia  de  haber  pasado  en  vela  aquella 
noche,  porque  roncaba  á  mas  y  mejor. 

Ferran  de  Sedeño  no  se  fiaba  á  sus  ronquidos,  y 
si  alguna  vez  engañado  por  su  perfección,  creia 
que  dormia  Sancho,  esclamaba,  sintiendo  frió  hasta 
en  los  huesos. 

—  ¡  Oh  I  este  lobo  duerme  siempre  que  quiere,  ó  lo 

ha  tenido  toda  la  noche  en  vela  el  Rey.  Si  esto  es  así^ 

¿para qué  ha  hecho  el  IV  y  velar  á  esa  fiera ? 
II  l. 
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Y  se  acongojaba  el  merino  mayor,  y  sudaba,  y  no 
podia  entrar  en  calor. 

—  Si  esto  dura  mucho,  voy  á  morir  de  muerte 
mezquina,  encogido^  helado  y  temblando,  dijo 
lanzándose  del  lecho,  porque  oyó  tocar  á  tercia  las 
campanas  de  la  Abadía  de  San  Benito  :  señal  de  que 
eran  las  nueve  de  la  mañana,  hora  en  que  debia 
acudir  á  la  audiencia. 

Apenas  de  pié,  el  merino  mayor  se  encontró  de 
pié  y  delante  de  él  á  Sancho,  que  no  habia  tenido 
necesidad  de  que  lo  despertase. 

—  ¿Os  sentís  mal,  mi  buen  señor?  esclamó. 

—  No,  ¡  gracias  á  Diost  contestó  Ferran  de  Se- 
deño, me  siento  muy  bien. 

—  Pues  mas  vale  así,  dijo  Sancho. 

—  Tan  bien  me  siento,  esclamó  Ferran  de  Sede- 
ño, cuya  voz  se  hacia  á  cada  momento  mas  estraña, 
que  tengo  necesidad  de  almorzar. 
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—  I  Pues,  almorcemos,  señor  mió!  Yo  siempre 
estoy  dispuesto  para  comer. 

-  Como  estáis  siempre  dispuesto  para  dormir  y 
para  despertar. 

—  Dios  me  ha  hecho  así. 

—  Pues  me  alegraria  mucho  de  que  Dios  os  hu- 
biera hecho  de  otra  manera. 

—  ¿Y  qué  mas  os  dá?  Siempre  habria  un  hom- 
bre hecho  como  yo,  con  la  única  diferencia,  de  que 
difícilmente  seria  tan  manso,  tan  servicial,  tan  cui- 
dadoso y  tan  comunicativo  como  yo.  Pero,  ¿almor- 
zamos, mi  buen  señor?  Con  el  anuncio  se  me  ha 
abierto  el  apetito. 

—  j  AlmorzemosI  dijo  desesperado  Sedeño. 

Y  al  decir  :  jalmorzemos!  no  parecia  sino  que 
quería  tragarse  á  Sancho. 
Este  abrió  la  puerta,  y  dijo: 

—  Salid,  mi  señor,  yo  no  conozco  esta  casa. 
Sedeño  salió  y  se  fué  nervioso,  rígido,  acentúa- 
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do  por  la  situación,  si  se  nos  permite  esta  frase. 

Se  encaminó  al  magnífico  salón  entapizado  de 
cuero  de  Córdoba  estampado,  con  techumbre  de 
roble  fileteada  de  oro,  que  le  servia  de  comedor. 

La  mesa  estaba  dispuesta  como  siempre. 

Los  criados  en  orden,  al  almuerzo  fué  sjervido 
con  una  gran  regularidad. 

La  rabia  devora  tanto  como  el  hambre. 

Ferran  de  Sedeño  almorzó  mucho,  aunque  no 
podemos  asegurar  que  almorzó  bien. 

Por  su  parte,  Sancho  almorzó  tranquilamente,  y 
con  una  delicia  que  pudiéramos  llamar  beatífica. 

Los  manjares  eran  muy  buenos. 
—  Si  no  fuera  porque  yo  soy  cristiano,  dijo  co- 
giendo el  aguamanil  que  le  presentaba  uno  de  los 
pajes  de  Sedeño,  me  alegraría  de  que  vuQstra  en- 
fermedad durase  mucho  tiempOc  He  almorzado  co- 
mo nunca. 

Muchas  gracias,  dijo  Ferran  de  Sedeño^,  y  de- 
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cid,  ¿mi  enfermedad  no  permite  estéis  apartado 
de  mí  mientras  me  visten  mis  camareros.,  para  ir  á 
la  audiencia? 

—  jOh!  señor,  señor;  en  ese  ca!»o  menos  que 
nunca :  podéis  abrir  una  ventana  y  coger  un  mal 
aire.  De  ningún  modo ;  yo  no  me  separaré  de  vos. 

—  Muy  bien,  dijo  tragándose  un  rugido  Ferran 
de  Sedeño. 

Y  se  encaminó  á  su  cámara. 

III 

Por  ultimo,  Ferran  de  Sedeño^  vestido  ya  y  cor- 
riente, tomó  su  vara  de  justicia  y  bajó  al  patio, 
donde  le  esperaba  una  silla  de  manos. 

El  agonizante  Sancho  se  metió  también  en  la 
silla,  cuando  se  hubo  metido  Sedeño. 

—  Pues^  señor,  dijeron  los  criados  encargados 
de  conducir  la  silla  ;  será  necesario  que  nos  doblen 
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el  sueldo,  ó  que  nos  lo  tripliquen,  porque  con  la 
añadidura  de  este  médico,  la  silla  pesa  tres  veces 
mas. 

AI  entrar  en  la  audiencia^  el  merino  mayor  se 
apresuró  á  decir  á  los  otros  merinos  inferiores,  que 
eran  cuatro,  y  que  con  su  jefe  constituian  la  sala 
de  justicia  : 

—  Estoy  muy  enfermo,  muy  enfermo,  amigos 
mios,  y  tanto  qué  no  me  atrevo  á  separar  de  mí  es- 
te sábio  médico  que,  interesándose  por  mi  salud, 
me  ha  enviado  el  Rey  nuestro  señor. 

—  De  qué  enfermedad  padecerá  el  señor  Ferran 
de  Sedeño,  dijeron  para  sí  los  otros  cuatro  sin  me- 
terse en  preguntas,  porque  tenían  miedo  al  ágrio 
y  quisquilloso  carácter  del  merino  mayor,  que  pa- 
ra ellos  como  para  todos  era  un  tirano  insoportable 
y  terrible. 

Tan  desvanecido  y  tan  soberbio  le  tenían  sus 
riquezas  y  la  autoridad  que  el  Rey  le  había  con- 
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fiado,  que  era  infinitamente  mas  terrible  que  lo 
que  podia  haberlo  sido,  creciendo  su  terribleza  el 
rey  D.  Pedro  el  Cruel. 

IV 

En  resumen  Sancho  el  agonizante,  á  quien  nadie 
conocía  en  Valladolid,  ni  aun  en  la  corte,  asistió  á 
la  audiencia  y  vio  y  oyó  como  el  señor  Ferran  de 
Sedeño  hacia  justicia,  permaneciendo  de  pié  detrás 
de  su  sillón. 

Guando  salió  le  siguió. 

Fué  al  Alcázar,  y  le  acompañó  Sancho. 

El  Rey  no  estaba. 

Habia  salido  aquella  mañana  á  caballo  acompa- 
ñado de  algunos  de  sus  magnates. 

Pero  si  nadie  conocia  en  la  córte  á  Sancho  el 
agonizante,  le  conocían  todos  los  ballesteros  de 
maza,  y  cuando  vieron  que  acompañaba  á  Sedeño, 
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se  miraron  y  se  sonrieron  ferozmente  como  di- 
ciendo : 

—  Carne  fresca  tenemos. 

Los  ballesteros  de  maza  del  Rey  D.  Pedro  eran 
otros  tantos  verdugos. 

Sedeño  se  volvió  á  su  casa  siempre  acompañado 
de  su  sombra. 

Gomió  y  su  sombra  comió  con  él. 

Se  acostó  desesperado  y  el  agonizante  Sancho  se 
tendió  delante  de  la  puerta. 

—  Oh  señor,  señor,  dijo  Ferran  de  Sedeño,  si  es- 
to dura  mucho  me  parece  que  enfermaré  en  efecto 
y  que  moriré  al  fin. 

Y  por  aquella  vez,  rendido  ya  de  la  fatiga,  se 
durmió. 

Sancho  que  no  habia  dormido  hacia  muchas  ho- 
ras se  durmió  también. 


CAPITULO  II 


DEL  ENCUENTRO  QUE  TUVIERON  EL  REY  Y  LAS  DOS  DAMAS 
Y  DE  COMO  EL  AMOR  SIN  HABLAR  TERCIO  EN  EL  DIA- 
LOGO. 


CAPITULO  II 


DEL  ENCUENTRO  QUE  TUVIERON  EL  REY  Y  LAS  DOS  DAMAS 
Y  DE  COMO  EL  AMOR  SIN  HABLAR  TERCIÓ  EN  EL  DIÁ- 
LOGO. 

I 

Doña  María  y  Amina  habían  salido  por  el  barrio 
de  los  Molinos,  que  ya  no  existe  á  las  márgenes 
del  Pisuerga  y  se  habían  detenido  en  el  centro  de 
un  bosquecillo  de  ciprés,  de  laureles  y  de  arraya- 
nes, cuyo  verdor  es  perenne. 

Este  bosquecillo  pertenecía  á  la  demarcación 
de  una  casa  de  placer  de  una  especie  de  alegre 
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hostería  á  donde  iban  á  solazarse  por  poco  dinero 
los  estudiantes  con  sus  enamoradas,  y  otras  gentes 
maleantes  y  bulliciosas. 

Aquel  dia  este  sitio  estaba  completamente  soli- 
tario, por  que  toda  la  gente  habia  cargado  á  Valla- 
dolid  atraída  por  la  gran  novedad  de  la  llegada  del 
Rey. 

Pero  mientras  la  gente  se  agolpaba  en  la  plaza 
de  Armas  del  Alcázar  delante  de  la  fachada  prin- 
cipal, por  si  el  señor  Rey  salía  del  Alcázar,  ó  si 
se  asomaba  á  alguna  ventana,  D.  Pedro  acompaña- 
do de  algunos  de  sus  caballeros,  como  hemos  di  - 
cho, se  salió  al  campo  por  un  postigo  escusado  y 
sencillísimamente  vestido^  como  si  dijéramos  de 
incógnito. 

Con  la  misma  sencillez,  por  mandato  suyo,  ves- 
tían los  que  le  acompañaban. 

Pudiera  haberlos  tomado  simplemente  por  hi- 
dalgos ricos  que  habían  salido  á  solazarse  por  la 
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bondad  de  aquel  apacible  dia  de  otoño  á  las  no 
menos  apacibles  riveras  del  Pisuerga. 

Acompañaban  al  Rey,  el  señor  Juan  Fernandez  de 
Hinestrosa,  D.  Diego  García  de  Padilla,  Alonso  Fer- 
nandez de  Navascués,  y  su  cronista  Pedro  López  de 
Ayala. 

Muy  adelante,  como  de  descubierta  iba  el  balles- 
tero mayor  Pero  López  de  Padilla  sobre  un  fuerte 
caballo,  y  sirviéndole  de  escuderos  Rodrigo  Diaz 
de  Albarracin  y  Gutierre  de  Sosa,  que  pertenecían 
al  número  de  los  ballesteros  favoritos  del  Rey, 
lo  que  quiere  decir  que  aquellos  mozos  eran  lú- 
gubres. 

II 

De  improviso  Pero  López  de  Padilla  refrenó  su 
caballo. 

Habia  dado  vista  al  Huerto  de  los  Tres  Gipreses, 
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que  así  se  llamaba  la  hostería  en  cuyo  terreno  se 
habían  detenido  doña  María  y  Amina. 

Al  lado  de  la  casa  había  un  hombre. 

Aquel  hombre  era  Rodrigo  Pérez  de  Castro. 

Apesar  de  que  estaba  muy  lejos,  y  vestido  de  una 
manera  sencilla  y  oscura,  Pero  López  de  Padilla 
le  reconoció. 

Detuvo  su  caballo. 

Esta  era  una  señal  convenida  con  el  Rey. 
Don  Pedro  mandó  á  sus  caballeros  que  hicieran 
alto. 

Luego  avanzó  al  galope  de  su  generoso  caballo. 
Al  llegar  á  Pero  López  de  Padilla  le  dijo  : 
-  -  Que  nadie  pase  de  aquí. 
Y  el  Rey  pasó. 

Muy  pronto  llegó  a  la  casa,  dobló  el  ángulo 
junio  al  cual  estaba  Rodrigo  Pérez  y  desapareció. 
Rodrigo  Pérez  desapareció  también. 
Un  momento  después  el  Rey,  pié  á  tierra  ya 
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estaba  en  el  centro  del  bosquecillo  de  laureles, 
cipreses  y  arrayanes  donde  se  habian  sentado  al 
sol  sobre  un  banco  rústico  doña  María  y  Amina. 

líl 

—  I  Ahí  I  que  Dios  os  bendiga,  señor!  esclamó 
doña  María  levantándose  vivamente  al  ver  al  Rey. 

Amina  se  levantó  también. 

Se  cruzó  una  mirada  inmensa  enlre  ella  y  el  Rey. 

Mejor  dicho  ;  la  ansiosa,  la  ardiente,  la  infini- 
ta mirada  de  Amina,  cogió  desprevenido  al  Rey  y 
le  conmovió  y  arrancó  de  su  alma  una  mirada  que 
fué  á  confundirse  con  la  de  Amina. 

—  j  Ah  !  í  permaneced,  permaneced  en  vuestro 
asiento^  doña  María  I  dijo  el  Rey  dominándose. 

Y  llevó  á  la  anciana  al  banco. 
Doña  María  se  sentó,  besando  al  sentarse  la 
mano  al  Rey. 
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Amina  permaneció  de  pié. 

—  Sabéis^  señora,  dijo  D.  Pedro  dirigiéndose  á  la 
joven,  que  me  parecéis  mas  hermosa  con  las  ves- 
tiduras de  dama  castellana  que  con  la  blanca  tú- 
nica de  doncella  mora  ? 

—  Gracias  á  vos,  señor. 

—  Gracias  á  mí  ?  y  por  qué  ? 

—  Porque  habéis  hecho  esta  trasformacion. 

—  Y  no  he  hecho  en  vos  mas  trasformacion 
que  la  del  traje. 

Amina  se  sonrojó  y  calló. 

—  j  Vive  Dios  }  dijo  el  Rey. 

—  ¿Por  qué  juráis?  preguntó  Amina. 

—  Porque  es  gran  lástima  que  yo  no  sea  mozo. 

—  Mozo  sois  aun. 

—  Sí,  pero  un  mozo  que  está  casado. 

—  Yo  creia  señor,  que  vuestra  esposa  habia 
muerto  hacia  pocos  meses. 

El  rostro  del  Rey  se  nubló. 
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Amina  se  referia  á  la  Reina  doña  Blanca  de  Bor- 
bon,  de  cuya  muerte  la  habia  hablado  Ferran  de 
Sedeño,  acusando  al  Rey  de  haberla  envenenado. 

—  Me  he  vuelto  á  casar,  dijo  lúgubremente  el 
Rey  :  los  hombres  como  yo  no  pueden  permanecer 
mucho  tiempo  viudos. 

—  Yo  sabia  que  teníais  una  amiga,  dijo  la  audaz 
Amina,  pero  no  creia  que  esa  amiga  era  vuestra 
esposa. 

Y  Amina  se  refería  entonces  á  doña  María  de 
Padilla. 

—  Dejemos  eso  si  os  placs,  dijo  el  Rey  á  cada 
momento  mas  contrariado  y  mas  ceñudo. 

Y  el  Rey  se  sentó  junto  á  doña  María. 

—  Perdonadme  si  os  he  enojado,  dijo  Amina  sen- 
tándose al  otro  estremo  del  banco  y  dejando  en 
medio  al  Rey. 

—  Vos  no  podéis  enojarme  nunca  mas  que  con 
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vuestros  ojos,  dijo  el  Rey  jugando  galantemente  del 
vocablo. 

La  tormenta  había  pasado. 

Lo  que  quería  decir  que  Amina  habia  encontrado 
gracia  en  el  Rey. 

—  Veamos,  dijo  este  :  habéis  querido  gozar  de 
la  hermosura  del  dia. 

—  Sí,  señor,  dijo  doña  María. 

—  Y  yo  también ;  el  Alcázar  es  oscuro  y  triste,  y 
se  siente  frío  en  él. 

—  ¡El  Alcázar!  dijo  doña  María  mirando  fija- 
mente al  Rey;  ¿pues  qué,  señor,  vivéis  vos  en  el 
Alcázar? 

—  ¿Y  dónde  he  de  vivir  siendo  tan  privado  del 
Rey  ¿No  os  he  dicho  ya  que  el  señor  Rey  no  puede 
pasarse  sin  mí? 

—  Perdonad,  señor,  dijo  doña  María,  pero  hace 
un  momento  he  visto  algo  terrible  en  vuestros  ojos. 

—  porque  ha  salido  á  ellos  mi  alma  desesperada. 


LA  PIEL  DE  LA  JUSTICIA  27 

—  j  Desesperada  I  ¿Y  por  qué? 

—  Porque  nada  de  lo  que  deseo  se  cumple. 

Y  el  Rey  miró  de  una  manera  harto  significativa 
á  Amina  á  hurtadillas  de  doña  María. 
Amina  se  puso  primero  vivamente  encendida. 
Después  densamente  pálida. 
Sucedieron  algunos  momentos  de  silencio. 

III 

—  Dios  me  ha  traido  aquí  para  algo,  dijo  al  fin 
el  Rey. 

—  Sí  señor,  sí,  contestó  doña  María :  Dios  os 
ha  traido  para  que  yo  os  demuestre  mi  agradeci- 
miento, y  además  para  que  yo  os  suplique,  ya  que 
tan  privado  sois  del  Rey,  que  alcancéis  de  Su  Se- 
ñoría que  me  hagáis  justicia. 

—  Para  eso  será  necesario  que  me  acabéis  de 
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contar  vuestra  historia,  que  anoche  no  pudisteis 
continuar  por  vuestro  desmayo. 

—  í  Ah  !  señor  !  la  felicidad  que  sentí  al  encon- 
trar á  mi  hija,  á  mi  pobre  hija,  fué  tal  que  á  poco 
mas  me  mata. 

—  Pero  eso  ha  pasado  ya,  á  lo  que  creo,  dijo  el 
Rey  ;  estáis  pálida  pero  no  enferma. 

—  Es,  señor,  que  cuando  la  felicidad  no  marca 
es  el  mejor  remedio  para  las  almas  tristes. 

—  Espero  que  iréis  de  mejor  á  mejor  de  dia  en 
dia,  porque  cada  dia  vuestra  felicidad  será  mayor. 

—  Y  Dios  os  lo  premiará  porque  á  vos,  señor, 
será  á  quien  yo  deba  esa  felicidad. 

~  La  deberéis  á  la  justicia  de  Dios  y  del  Rey. 

—  Bendito  sea  Dios  que  ha  hecho  que  mis  des- 
dichas puedan  llegar  á  oidos  de  ese  Rey  á  quien 
Dios  bendiga  por  lo  amante  que  es  de  la  justicia. 

—  Hé  aquí  loquees  el  mundo,  dijo  con  acento 
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profundo  el  Rey  :  al  que  unos  maldicen,  le  bendi- 
cen otros. 

—  A  Su  Señoría  no  le  maldicen  mas  que  los  trai- 
dores, dijo  Amina. 

—  Y  creéis,  hermosa  señora,  dijo  el  Rey  volvién- 
dose á  la  jóven  y  mirándola  fijamente,  que  el  Rey 
D.  Pedro  no  ha  hecho  víctimas  ? 

—  Juzgue  Dios  al  Rey,  dijo  doña  María,  mientras 
que  Amina  callaba  sobrecogida  por  el  acento  y  por 
la  mirada  del  *Rey. 

Sobrevinieron  de  nuevo  algunos  momentos  de 
silencio. 

—  Acabad  de  contarnos  vuestra  historia,  doña 
María,  dijo  al  fin  Ci  Rey. 

Doña  María  meditó  algún  tiempo  como  oroenan 
do  sus  recuerdos  y  luego  dijo  lo  que  se  verá  en  el 
siguiente. 
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CONTINUA  LA  HISTORIA  DE   DOÑA  MARIA 
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CONTINUA  LA  HISTOÍUA  DE  DOÑA  MARÍA 
I 

—  Guando  volví  del  desmayo  que  me  había  cau- 
sado el  repugnante  y  terrible  espectáculo  de  la 
ensangrentada  cabeza  del  miserable,  que  habia 
incurrido  en  la  crueldad  de  presentarme  la  cabeza 
de  mi  esposo,  me  encontré  rodeada  de  doncellas. 

Un  anciano  médico  me  hacia  respirar  un  pomo 
de  oro . 
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El  infante  Sidy  Gudaya  estaba  sentado  en  unos 
cojines  á  los  pies  del  lecho. 

Mi  hija  en  una  riquísima  cuna  de  sándalo  estaba 
junto  á  mí. 

El  infante  me  cuidó  como  hubiera  podido  cuidar 
á  una  hija  querida. 

Guando  me  restablecí,  mis  doncellas  me  dijeron 
que  el  infante  Sidy  Gudaya  habia  enviado,  en- 
balsamado  en  un  muy  rico  féretro,  con  preciados 
paños  de  oro,  el  cadáver  de  mi  marido  al  rey  de 
Castilla  para  que  le  entregase  á  sus  parientes. 

¿  Porqué  no  me  habia  enviado  también  á  mí  ni  á 
mi  hija? 

Guando  hice  esta  pregunta  al  infante,  me  con- 
testó : 

—  He  pedido  noticias  de  tí,  y  los  que  te  conocen 
en  Castilla  han  respondido  que  tú  estabas  sola  en 
el  mundo,  y  que  no  tenias  mas  parientes  que  los  de 
tu  marido  que  te  aborrecían. 
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—  Pero  y  la  herencia  de  mi  hija,  y  mi  hacienda, 
esclamé. 

—  Esas  riquezas  serian  para  tí  un  peligro;  mori- 
rlas para  que  tu  hija  te  heredase,y  luego  para  here- 
dar á  tu  hija  la  matarían  los  parientes  de  tu  mari- 
do, que  según  me  han  informado  leales  servidores 
que  he  enviado  á  Castilla  son  unos  infames. 

—  En  mal  hora  el  rey  D.  Alonso  honró  á  mi  espo- 
so dándole  el  adelantamiento  de  la  frontera  del 
reino  de  Jaén,  esclamó  desesperado:  ¿  qué  va  áser 
de  mí  ?  ¿  qué  va  á  ser  de  mi  hija  ?  |  ayer  tan  ricas 
y  tan  dichosas  I  j  hoy  tan  pobres  y  tan  desven- 
turadas ! 

—  Qué  comparación  crees  tú  que  cabe  entre  tus 
riquezas  y  las  mias.  dijo  el  infante  :  la  que  cabe  en- 
tre una  grande  arena  y  una  montaña. 

Me  estremecí  y  me  aterré  porque  creí  que  el  in- 
fante me  iba  á  hacer  una  proposición  infame. 
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—  Dios  OS  las  aumente,  me  apresuré  á  decir, 
yo  no  necesito  esas  riquezas  para  nada. 

—  Dios  te  perdone  el  mal  pensamiento  que  has 
tenido  para  mí,  dijo  tristemente  el  infante  :  la  va- 
nidad es  un  gran  pecado  que  hace  ser  malas  á 
las  gentes ;  te  conoces  hermosa  y  has  creido  que 
yo  no  podria  ser  feliz  sin  tu  amor. 

—  j  Oh  perdonad !  esclamé  dominada  y  avergon- 
zada por  las  severas  palabras  del  infante,  la  des- 
ventura nos  hace  injustos. 

—  Yo  no  puedo  tener  esposa;  yo  no  puedo  te- 
ner hijos,  continuó  Sidy  Gudaya  :  yo  he  consagra- 
do mi  castidad  al  señor  :  yo  soy  morabita,  doctor 
de  la  ley,  cadí  de  los  cadíes^  y  faki  de  la  grande 
aljama  de  Granada;  mi  alma  está  consagrada  á 
Dios,  y  mi  brazo  á  sostener  con  la  espada  las  su- 
blimes verdades  del  Islam  :  yo  seré  tu  padre  no 
tu  amante,  no  tu  esposo :  la  impureza  de  la  materia 
me  causa  horror. 
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—  Dichoso  Sidi  Gudaya,  dijo  el  rey,  no  pudien- 
do  contenerse  ;  su  horror  á  la  impureza  le  ahorró 
muchas  contrariedades. 

—  Si  hubiera  sido  cristiano,  dijo  doña  Ma 
ría,  me  atreveria  á  decir  que  era  un  santo. 

—  Conforme  y  según,  dijo  el  rey,  al  que  el  diablo 
no  coge  por  un  lado  le  agarra  por  otro :  moriría 
de  buena  muerte  ese  justo  varón. 

—  Le  mató  su  sobrino  el  rey  de  Granada. 

—  I  Ah  I  I  sí  I  le  repugnaban  las  mugeres,  pero 
no  le  repugnaba  de  la  misma  manera  la  corona. 

—  Sidi  Gudaya  decia  que  el  rey  su  sobrino  era 
un  traidor  y  un  herege  enemigo  de  la  ley,  que  sos- 
tenia  una  larga  y  firme  amistad  con  los  cristianos. 

—  Los  ambiciosos  siempre  buscan  buenos  pro- 
testos para  sus  rebeldías. 

—  La  muerte  del  infante  Sidi  Gudaya,  continuó 

doña  María,  que  aconteció  do3  años  después  de 
n  3 
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habernos  recogido,  fue  para  nosotros  una  inmen- 
sa desgracia ;  sin  ella  no  hubiera  llegado  yo  á  la 
desastrosa  situación  en  que  me  he  visto ;  no  hu- 
biera llorado  lágrimas  de  sangre  separada  de  mi 
hija  ;  ignorando  si  era  viva  ó  muerta  ;  no  hubie^ 
tra  corrido  loca  y  cubierta  de  andrajos  por  las  ca" 
lies  ;  no  hubiera  sido  la  muger  mas  desventurada 
de  la  tierra. 

—  Soy  anciano,  me  decia  el  infante,  pero  la 
próspera  fortuna  me  sonrió  ;  dentro  de  poco 
habré  lavado  la  mancilla  que  agovia  á  los  creyen- 
es  de  Granada,  y  habré  hecho  temblar  á  nuestros 
odiosos  enemigos  los  cristianos  en  las  entrañas  de 
su  jactanciosa  Castilla  que  no  ha  mucho  era  nues- 
tra. 

—  I  Jactanciosa  I  esclamó  el  rey,  y  aun  deja  á 
esos  perros  sobre  el  suelo  de  la  patria  :  |  ah  I  |  sí ! 
j  es  verdad  !  el  rey  tiene  bastante  guerra  con  la 
que  le  mueven  sus  vasallos  rebeldes,  con  la  que  se 
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ve  obligado  á  sostener  contra  los  ambiciosos  reyes 
cristianos  de  Aragón  y  de  Navarra  :  y  no  piensa  en 
que  estas  discordias  civiles,  estas  guerras  impias, 
entre  principes  cristianos,  alientan  á  los  infieles;  y 
no  temen  que  un  dia  la  terrible  Africa  envié  con- 
tra nosotros^  como  otras  veces,  sus  terribles  hordas 
de  leones^  y  que  aprovechando  nuestras  dis- 
cordias nos  hagan  perder  en  un  dia  lo  que  ha  costado 
tantos  siglos  y  tanta  sangre  reconquistar  I  Y  todavía 
se  atreven  á  llamar  cruel  á  un  rey  que  hiere  cabezas 
de  nobles  traidores,  enemigos  de  Dios  y  de  la  patria. 
;Ohl|  vergüenza  é  ignominia!  El  rey  mata  poco, 
muy  pocol  jHay  todavía  mucha  sangre  infame  que 
arrojar  al  verdugo! 

II 

Las  dos  damas  escuchaban  temblando  las  som- 
brías palabras  que  el  rey  pronunciaba  con  acento 
rugiente. 
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—  I  Oh !  j  qué  rey  I  murmuraba  Amina  enamorán- 
dose mas  y  mas. 

—  Quién  será  este  caballero  que  así  habla,  pen- 
saba doña  María,  alentando  una  esperanza  de  que 
su  favorecedor  fuese  tanto  del  rey,  que  le  alcanza- 
ra del  rey  justicia. 

—  Seguid,  seguid,  doña  María,  dijo  D.  Pedro  que 
se  agitaba  aun  en  una  convulsión  poderosa  pro- 
ducida por  la  cólera. 

Doña  María  continuó  con  la  voz  insegura  por  la 
emoción  de  miedo  que  sin  conocerle  causaba  en 
ella  el  terrible  rey  D.  Pedro. 

III 

—  Su  ambición,  ó  su  celo  por  su  ley  (creo  mas 
bien  esto  últim.o)  lanzaron  al  infante  Sidi  Gudaya 
á  la  rebeldía. 

Una  noche  de  luna,  una  noche  hermosísima, 
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mientras  paseaba  yo  con  mi  hija  bajo  las  bóvedas 
de  laureles,  del  magnífico  cármen^  que  en  el  cer- 
ro de  Al-Bah-ul  tenia  en  Granada  el  infante,  se  me 
presentó  este  armado  de  todas  armas  como  para 
entrar  en  batalla. 

La  noche  anterior  habia  tenido  yo  malos  sueños^ 
y  todo  el  dia  habia  pesado  sobre  mí  un  negro 
presentimiento  cuyo  objeto  no  habia  podido  espli- 
carme. 

Yo  creo  en  los  sueños. 

Yo  creo  que  cuando  un  peso  insoportable  opri- 
me nuestra  alma  y  la  comprime,  nos  amenaza  una 
desgracia. 

—  ¿A  dónde  vais?  dije  yo  alentando  apenas,  á 
mi  padre  que  tal  debía  llamarle. 

—  Ha  sonado  la  hora,  me  contestó. 

—  ¿La  hora  de  qué  ? 

—  De  arrancar  á  Granada  de  su  letargo  y  de  su 
ignominia;  mañana  el  estandarte  del  Islam  pasará 
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las  fronteras  de  los  cristianos  y  las  espadas  muslí- 
micas aparecerán  rojas  hasta  los  puños  de  sangre 
aborrecida. 

—  ¿  Va  el  rey  contra  Castilla  ?  pregunté  estre- 
meciéndome^ porque  las  bondades  de  Sidi  Gudaya 
no  habian  apagado  en  mi  corazón  el  sagrado  fuego 
del  amor  á  la  patria. 

—  El  miserable  Sidi  Ismail,  respondió  airado  el 
infante,  ama  demasiado  una  paz  vergonzosa  que  le 
permite  entregarse  sin  zozobra  á  los  infames  pla- 
ceres del  harén;  el  primer  estandarte  nuestro  que 
entrará  mañana  por  las  tierras  de  Jaén,  será  la 
cabeza  de  Ismail  puesta  en  la  punta  de  una  lanza. 

—  j  Traidor  !  murmuró  roncamente  el  rey. 

—  En  vano^  continuó  doña  Maria,  me  esforcé 
por  persuadir  á  Sidi  Gudaya  desistiese  de  su  peli- 
groso propósito. 

No  me  escuchó. 
Partió. 
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Yo  me  arrodillé. 

Levanté  los  ojos  y  las  manos  al  cielo  y  rogué  á 
Dios  por  mi  protector,  por  mi  padre. 

Miinocente  hija  repetía  arrodillada  junto  á  mí 
mis  oraciones. 

Dios  no  nos  escuchó. 

—  Dios  no  escucha^  Dios  no  puede  escuchar  á 
los  que  ruegan  por  el  crimen,  dijo  el  rey  con  acento 
concentrado. 

—  Qué  me  importaba  ámí  todo  aquello,  dijo  doña 
María,  mas  que  el  anciano  bajo  cuya  protección  y 
cuyo  amor  viviamos. 

Entre  el  cerro  de  AI-Bah-ul,  donde  estaba  el  cár- 
men  de  Sidi  Gudaya,  y  la  colina  Roja  sobre  la 
cual  se  alza  la  Alhambra,  hay  muy  poca  distancia. 

Solo  separa  estas  dos  colinas  un  estrecho  valle 
pendiente  que  se  va  ensanchando  á  medida  que  des- 
ciende hácia  la  ciudad. 

Sobre  el  estremo  de  la  cumbre  de  la  colina  Roja 
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se  levanta  la  gran  torre  de  la  Alcazaba  de  la  Al- 
hambra: 

Sobre  la  estremidad  del  cerro  del  Al-Bah-ul,  mi- 
rando al  poniente,  el  fuerte  castillo  de  Torres  Ber- 
mejas, cuyos  muros  parecen  teñidos  en  sangre. 

Desde  el  alto  alminar  ó  torre  del  palacio  que  te- 
nia en  su  carmen  del  cerro  de  Al-Bah-uI  el  infante 
Sidy  Gudaya,  se  veia  por  entre  la  Alhambra  tendido 
de  oriente  á  poniente. 

Primero  las  torres  y  castillo  del  Agua. 

Después  la  torre  de  las  Siete  Bóvedas. 

Luego  la  del  Tesoro. 

Luego  la  delJuicio. 

Por  último  las  torres  de  la  Alcazaba,  y  contiguas, 
y  sobre  ellas,  la  de  la  Vela  con  su  gran  campana 
de  poderosa  voz,  que  avisa  á  los  labradores  de  la 
Vega  la  hora  del  riego 

y  sóbrelos  muros  que  unian  entre  sí  todasaquellas 
torres  y  castillos,  los  muros  calados  de  la  maravi- 
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llosa  Alhambra  con  sus  cúpulas  doradas,  y  con 
los  altísimos  y  esbeltos  alminares  de  su  gran  mez- 
quita. 

—  i  Oh  I  I  la  Alhambra  !  |  la  Alhambra  !  escla- 
mó el  rey  con  el  acento  de  un  avaro  que  nombra 
un  tesoro. 

—  Subí  anhelante  al  alminár  del  palacio  de  Sidy 
Gudaya,  llevando  de  la  mano  á  mi  hija,  continuó 
doña  María. 

Miré  ansiosa  á  la  Alhambra. 
Estaba  muda. 

La  luna  arrancaba  brillantes  destellos  de  sus  do- 
radas cúpula. 

De  tiempo  en  tiempo,  se  veia  por  entre  las 
almenas  otro  y  otros  pasageros  y  unos  débiles  des- 
tellos. 

Eran  los  de  las  armaduras  de  los  guardas  que 

paseaban  por  los  adarves. 

Pasó  algún  tiempo  y  nada  oí. 

II  3. 
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Nada  mas  de  largo  en  largo  intérvalo  que  los  dis- 
tantes gritos  de  vigilancia  de  los  guardas  de  los 
muros. 

Todo  estaba  en  paz. 

Y  pasaba  el  tiempo. 

Llegué  á  alentar  la  esperanza  de  que  el  infante 
hubiera  encontrado  dificultades  insuperables,  ó  de 
que  tal  vez  habia  reflexionado  y  habia  desistido 
de  su  propósito. 

Se  me  ocurrióUa  idea  de  que  su  conspiración 
podia  haber  sido  descubierta  y  estar  en  prisión  el 
infante. 

Esta  idea  me  amargaba  el  alma. 
Porque  era  lo  mismo  que  suponer  la  muerte 
de  Sidi  Gudaya . 

Y  si  moria  ¿  qué  iba  á  ser  de  nosotras  ? 

Se  doblaron  mis  rodillas,  y  de  nuevo  rogué  á 
Dios. 
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Pero  apenas  habia  empezado  mi  oración,  cuando 
me  levanté  estremecida. 

Habia  oido  un  alarido  salvaje. 

Un  alarido  que  parecia  el  rugido  de  una  fiera 
hambrienta  y  monstruosa. 

El  alarido  de  una  multitud  numerosa. 

Empezaron  á  verse  antorchas  sobre  los  muros  y 
al  pié  de  ellas. 

Las  unas  eran  de  los  defensores. 

Las  otras  de  los  que  acometían. 

Los  muros  se  llenaron  de  soldados. 

Se  oia  ei  crugir  de  las  ballestas  y  el  zumbar  de 
los  venablos,  como  el  gemido  de  un  hurácan  dis- 
tante. 

Y  voces  de  rabia,  de  muerte  y  agonía. 

A  la  luz  de  las  antorchas,  mas  fuerte  que  la  de  la 
luna,  se  veían  subir  por  escalas  á  los  muros  hom- 
bres y  mas  hombres,  de  cuyos  arneses  arrancapan 
las  antorchas  reflejos  rojos. 
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Aquellos  hombres  caían  despeñados  por  los  que 
coronaban  las  almenas. 

Y  cada  vez  que  esto  acontecía,  resonaba  un  ala- 
rido espantoso. 

No  sé  cuanto  tiempo  duró  aquello. 

Yo  sentía  una  especie  de  vértigo. 

Al  fin,  cesó  todo. 

Volvió  el  silencio. 

Las  antorchas  no  brillaban  ya. 

Solo  quedaban  los  destellos  de  la  luna,  próxima 
al  ocaso,  sobre  las  cúpulas  del  Alcázar. 

¿  Qué  había  sucedido? 

Yo  no  lo  sabia. 

¿Habia  triunfado  Sidí  Gudaya? 

¿Había  sido  vencido? 

Yo  esperaba  muriendo  de  ansiedad. 

De  tiempo  en  tiempo  cogía  á  mi  hija  entre  mis 
brazo3,  y  la  estrechaba  temblando  contra  mi  pecho 
como  temiendo  que  fueran  á  robármela. 


LA  PIEL  DE  LA  JUSTICLV  49 

De  improviso  oí  un  rumor  sordo,  como  el  de  una 
tempestad  lejana. 

Pero  aquel  rumor  no  venia  de  la  Alhambra,  sino 
déla  parte  de  la  ciudad. 

Y  aquel  rumor  fué  creciendo,  creciendo,  hasta 
que  se  convirtió  en  tumulto. 

Muy  pronto  llegaron  al  cármen,  y  lo  inundaron 
feroces  esclavos  negros  del  rey  Ismail. 

Un  jeque  feroz  acaudillaba  á  aquella  gente., 

Cuanto  habia  en  la  casa  del  infante  Sidi  Gudaya, 
fué  saqueado. 

Sus  esclavas  y  sus  esclavos,  conducidos  á  la  Al- 
hambra. 

Entre  ellos  fuimos  llevadas  mi  hijay  yo,  ""que  fui- 
mos consideradas  como  esclavas. 

Cuando  entramos  en  la  Alhambra,  era  ya  de  dia 
claro. 

A  los  piés  de  los  muros  se  veian  montones  de  ca- 
dáveres. 
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Sobre  la  puerta  de  la  Torre  del  Juicio,  habia 
muchas  cabezas  de  Moros  principales,  y  mas  alta 
que  todas,  la  del  infante  Sidi  Gudaya. 

IV 

Doña  María  cayó,  como  si  diese  treguas  á  su  re- 
lato para  rendir  su  homenage  de  dolor  á  la  memo- 
ria de  Sidi  Gudaya. 

El  rey  estaba  ceñudo  y  pensativo. 

Parecia  como  que  le  irritaba  el  relato  de  aquella 
traición  á  un  rey. 

Amina  se  mostraba  profundamente  pensativa. 

Doña  María  continuó  al  fin. 

Desde  que  entramos  en  la  Alhambra  empezó  la 
mas  acerba  de  mis  desdichas. 

Desde  entonces  hasta  anoche  no  he  vuelto  á  ver  á 
mi  pobre  Isabel. 
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Y  han  pasado  muchos  años,  muchos. 

Años  de  dolor,  de  soledad,  de  desesperación. 

Mi  hija  fué  separada  de  mí,  á  pesar  de  mis  lágri- 
mas, de  mis  gritos  de  desesperación,  de  mis  es- 
fuerzos. 

Nada  tenia  de  estraño  que  el  rey  Ismail  creyera 
hija  de  su  rebelde  tio  á  la  niña  que  habia  sido 
encontrada  en  su  casa. 

De  mí  nadie  se  ocupó  para  presentarme  al  rey. 

Una  esclava  que  ha  sido  de  otro,  es  indigna  del 
alto  emir  de  los  creyentes,  del  elegido  de  Dios. 

Me  creían  esclava  del  infante  Sidi  Gudaya. 

Pero  si  no  era  digna  del  rey,  el  jeque  negro  que 
habia  entrado  á  sangre  y  fuego  en  la  casa  del  in- 
fante, no  me  tuvo  á  menos,  porque  hubiera  sido  es- 
clava de  otro,  según  él  creía. 

Sidi  Amos-el-Nosseyr,  que  así  se  llamaba,  me 
encontró  bastante  hermosa  para  enriquecer  su  ha- 
rén, y  me  condujo  como  parte  del  botín  á  una 
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magnífica  casa  que  tenia  con  una  estensísima  huer- 
ta en  lo  mas  alto  del  Albaicin,  junto  á  la  torre  de 
Bab-el-Zeytun. 

Debo  confesar  en  honor  de  Sidi  Amos,  que- desde 
que  entré  en  su  casa,  fui  tratada  con  el  mayor  res- 
peto. 

V 

No  tardó  mucho  en  decirme  que  me  amaba  y  que 
no  seria  feliz  sino  cuando  me  hiciese  su  esposa. 

Yo  le  agradecí  su  amor  y  su  deseo  y  el  respeto 
con  que  me  trataba,  y  le  conté  mi  historia. 

Cuando  supo  que  yo  no  habia  sido  esclava  del 
infante  Sidi  Gudaya,  sino  que  este  me  habia  tra- 
tado como  hija  suya,  y  que  era  hija  mia  la  niña  que 
el  rey  Ismail  habia  recogido  y  adoptado,  creyéndo- 
la hija  del  infante,  Sidi  Amos  se  entristeció. 

Tuvo  miedo  de  que  yo  contara  á  otro  mi  historia 
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y  de  que  pudiera  llegar  á  oidos  del  rey  y  me  en- 
cerró, llevándome  él  mismo  la  comida,  sirviéndo- 
me, aislándome  completamente. 

Durante  seis  meses  sufrí  el  largo  martirio  de 
aquella  prisión,  de  las  tenaces  solicitudes  de  Sidi 
Amos,  y  de  la  cólera  á  que  se  entregaba,  desespe- 
rado por  mi  entereza. 

Pero  habia  algo  en  mí  que  le  dominaba,  sin 
pretenderlo  yo,  y  que  lo  contenia  en  los  límites  del 
respeto. 

Al  fin,  desengañado,  conociendo  que  yo  no  seria 
suya  si  no  por  la  violencia,  y  que  la  violencia  para 
mí  seria  la  muerte,  me  encerró  en  una  litera,  y  me 
envió  á  un  castillo  fuerte  que  tenia  en  la  orilla  del 
mar  en  la  taha  de  Gadíar,  en  las  Alpujarras. 
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Aquel  castillo  era  triste,  horrible. 

Un  año  estuve  en  él  deseperada,  enferma,  tratada 
bien,  pero  aislada. 

Mi  desesperación  crecia,  y  habia  envejecido  vein- 
te años. 

En  vano  quise  seducir  á  mis  guardianes. 
Eran  lobos,  y  sentian  por  Sidi  Amos  un  respeto 
de  terror. 

Una  noche  desperté  sobrecogida  por  un  grande 
estruendo. 

Por  el  momento  no  comprendí  lo  que  era  aquello. 
Pero  muy  pronto  conocí  que  el  castillo  era  com- 
batido. 

El  combate  duro  y  tenaz  no  terminó  hasta  el  ama- 
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necer,  en  que  tomaron  el  castillo  los  que  le  habían 
acometido. 

Eran  piratas  berberiscos  que  habian  corrido  la 
costar  robando  personas  y  ganados,  y  que  sabiendo 
que  habia  poco  presidio  en  el  castillo  de  Sidi  Amos, 
y  que  en  él  guardaba  este  grandes  riquezas,  le  ha- 
bían acometido. 

Yo  fui  hecha  cautiva. 

Me  aterré. 

No  podía  esperar  que  los  piratas  berberiscos  me 
tratasen  con  los  mismos  miramientos  con  que  me 
habian  tratado  Sidi  Gudaya  y  Sidi  Amos. 

Pero  Dios,  que  sin  duda  quería  probarme,  sin 
abandonarme  nunca,  hizo  que  á  poco  de  habernos 
engolfado,  nos  avístase  una  galera  de  la  Señoría  de 
Venecia,  nos  diese  caza,  y  nos  apresara. 

Los  corsarios  fueron  ahorcados. 

En  cuanto  á  mí,  habiendo  contado  mi  historia  al 
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capitán  veneciano,  me  preguntó  si  quería  ir  á  Ve- 
necia,  ó  que  me  dejara  en  España. 

Yo  dije  que  España  era  mi  tierra,  y  que  en  ella 
me  quería  quedar. 

En  efecto,  la  galera  veneciana  tocó  en  Cartagena 
de  Levante,  y  me  dejó  en  ella  sin  mas  ropas  que  las 
puestas,  y  sin  dinero. 

Sin  embargo,  cuando  me  vi  en  tierra  de  cristia- 
nos, en  España,  caí  de  rodillas  y  di  gracias  á 
Dios. 

Pero  yo  no  podia  ser  feliz. 
Me  faltaba  mi  hija. 

No  sabia  que  habia  sido  de  ella,  ni  si  era  muerta 
ó  viva. 

Me  ful  á  un  convento  de  monjas,  y  les  conté  mi 
historia. 

Las  buenas  religiosas  lloraron  conmigo,  y  por 
sus  conocimientos  me  procuraron  dineros  y  ropas 
para  que  pudiera  volverme  á  mi  tierra,  á  la  que  me 
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llevaron  unos  arrieros  murcianos,  que  me  trataron 
con  mucho  respeto  por  el  camino. 

Entré  en  Tordesillas,  mi  patria,  con  el  alma  abier- 
ta ála  esperanza. 

Pero  muy  pronto  mi  esperanza  se  desvaneció. 

Nadie  me  conocia,  y  si  alguno  me  reconocia, 
amigo  de  los  parientes  de  mi  marido,  me  negaba. 

En  cuanto  á  estos,  me  echaron  á  la  calle. 

Yo  tenia  canas,  parecia  vieja. 

Sin  embargo,  presentaba  tales  pruebas  y  señales, 
ofrecia  tales  testimonios,  buscados  en  tierra  de  Mo- 
ros, que  me  reconocieron  harto,  pero  me  negaron 
con  mas  fuerza  cuando  me  hubieron  reconocido. 

Decian  que  yo  era  una  embustera,  que  quería 
usurpar  la  hacienda  de  Gutiérrez  Dábalos,  y  acaba- 
ron por  acusarme  á  la  justicia^  que  me  prendió  y 
me  hizo  proceso. 
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VII 

Me  vi  encerrada  en  una  mazmorra,  cargada  de 
cadenas,  alimentada  con  un  pan  negro  y  duro,  y 
tratada  como  un  criminal. 

Pretendian  que  yo  confesase  que  era  una  impos- 
tora, y  como  yo  me  negase  á  ello,  pretendieron 
atormentarme. 

Guando  yo  vi  la  terrible  máquina  del  tormento, 
cuando  el  verdugo  fué  á  poner  sobre  mí  sus  manos, 
me  desmayé. 

VIII 

Desde  entonces  hasta  algunos  años  después  no  sé 
lo  que  fué  de  mí. 

Solo  me  acuerdo  como  de  un  sueño  confuso,  de 
que  yo  andaba  por  plazas  y  calles,  medio  desnuda. 
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hambrienta,  seguida  siempre  de  muehachoí»;  que 
hacian  mofa  de  mí  y  me  corrian. 

Desperté  al  fin  en  el  lecho  de  un  hospital,  muy 
flaca,  muy  débil,  muy  enferma. 

Pedí  un  espejo  y  me  lo  trajeron. 

Al  verme  me  eché  á  llorar. 

Tan  vieja  y  tan  horrible  me  parecí  que  pregunté 
qué  año  corría. 

Me  dijeron  que  el  de  mil  trescientos  cincuenta  y 
cuatro. 

Habían  pasado  diez  años  sin  que  yo  me  pudiese 
dar  cuenta  de  lo  que  había  pasado  por  mí. 

Me  dijeron  que  había  estado  loca,  y  que  durante 
mi  locura,  no  había  hecho  otra  cosa  que  preguntar 
á  todo  el  mundo  si  sabían  donde  estaba  mí  hija. 

Por  último,  me  restablecí;  salí  del  hospital  y 
pidiendo  limosna,  junté  algún  dinero  para  venir  á 
Valladolíd,  á  pedir  justicia  al  merino  mayor  de 
Castilla. 
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Encontré  un  buen  licenciado,  un  hombre  carita- 
tivo, que  escuchó  atentamente  mi  historia  y  me 
dijo  ; 

—  Vos  tenéis  razón  y  justicia,  señora;  pero  sois 
pobre,  y  poderosos  son  los  parientes  que  os  roban 
vuestra  hacienda!  pero  no  importal  Yo  os  defen- 
deré, porque  amo  la  justicia  mas  que  las  riquezas; 
ya  no  hay  Dios  en  el  cielo,  ni  rey  en  la  tierra,  ó  yo 
haré  que  vuestro  derecho  prevalezca  y  que  vuestros 
parientes  se  vean  obligados  á  devolveros  lo  que  os 
usurpan. 

—  ¿Y  cómo  se  llama  ese  hombre  ó  ese  milagroso 
que  antepone  al  dinero  la  justicia?  preguntó  el 
rey. 

—  Sq  llama,  dijo  doña  María,  el  licenciado  Cosme 
de  Valpuesta;  es  muy  pobre,  pero  muy  honrado  y 
muy  docto,  y  yo  sé  que  si  el  rey  le  conociera  le  pre- 
miaría por  su  virtud. 

—  Veremos^  dijo  el  rey;  j  el  licenciado  Cosme  de 
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Valpuestat  no  lo  olvidaré  :  pero  continuad,  señora, 
continuad. 

—  ¿  Y  qué  mas,  señor?  ¿qué  mas?  Cuatro  años 
van  pasados  desde  que  pleiteo  sin  alcanzar  nada, 
cuando  el  otro  merino  mayor  se  fué,  yo  alenté  una 
esperanza  de  que  el  que  viniese  fuese  mas  honrado ! 
pero  me  encontré  con  que  si  malo  era  el  uno  peor 
era  el  otro. 

Los  parientes  de  mi  marido  le  dan  dinero  y  él 
vende  la  justicia. 

Algunas  veces,  el  licenciado  Valpuesta  ha  recur- 
rido al  rey,  en  queja. 

Pero  nada  ha  contestado  el  rey  á  estas  reclama- 
ciones; por  lo  que  yo  dudo  mucho  que  el  rey  don 
Pedro  no  sea  justiciero  como  dicen,  porque  si  lo 
fuese,  satisfaría  la  justicia,  y  castigara  la  inso- 
lencia de  estos  ministros  que  se  atreven  á  tiranías 
á  que  no  se  atreve  el  rey.. 

—  Los  pobres  reyes,  dijo  don  Pedro,  están  pagando 

II  4 
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siempre  culpas  que  no  tienen,  porque  las  quejas  de 
los  pobres  nunca  llegan  á  ellos,  detenidas  por  los 
poderosos  que  rodean  el  trono,  como  una  barrera 
insuperable,  j  Oh !  los  reyes  no  debian  reposar  ni 
dormir  I  Debian  meterse  entre  sus  vasallos,  ver  sus 
dolores,  y  escuchar  sus  quejas,  sin  necesitar  que 
nadie  fuese  á  contárselas.  ¡Oh!  si  esto  hiciera,  los 
reyes  no  serian  tan  engañados,  y  sabrían  bien 
cuanto  tenian  que  castigar,  cuanto  que  premiar  ! 
¿Con  que  decis,  doña  María,  que  el  buen  licenciado, 
que  tan  valientemente  os  defiende  se  llama  Cosme 
de  Yalpuesta? 

—  Sí,  señor,  y  si  podéis  hacer  que  el  rey  le  co- 
nozca, haréis  una  obra  de  caridad,  porque  está  muy 
necesitado. 

—  ¿  Quien  sabe?  ¿quien  sabe?  dijo  el  rey,  Pero, 
continuad,  doña  María. 

—  Con  deciros  que  para  no  morir  de  nwseria  y 
poder  continuar  mi  pleito,  me  vi  obligada  á  me- 
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teme  de  criada  en  la  misma  casa  donde  mandé 
como  señora;  está  concluida  mi  historia,  dijo 
doña  María. 

IX 

Quedó  el  rey  profundamente  pensativo. 
Permaneció  asi  algunos  minutos,  y  luego  dijo 
levantándose  : 

—  Va  cayendo  el  sol,  y  tengo  grandes  quehaceres 
en  la  villa.  El  cuento  de  vuestra  historia  no  ha  sido 
inútil,  doña  María;  y  espero  que  muy  pronto  podré 
daros  buenas  nuevas.  A  Dios,  doña  María;  á  Dios, 
hermosa  señora,  añadió  dirigiéndose  á  Amina  y 
mirándola  de  una  manera  candente  :  espero  que 
pronto... 

—  Que  Dios  os  bendiga  y  os  guarde,  dijo  doña 
María. 

—  Id  en  paz,  dijo  Amina. 
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Y  el  rey  se  alejó  y  se  perdió  por  de  tras  de  la  casa. 

—  I  Oh!  dijo  doña  María,  me  parece  que  ese  ca- 
ballero es  mucha  cosa  del  rey. 

—  Dios  quiera  que  no  sea  cruel  con  nosotras,  dijo 
Amina. 

—  Cruel  I  y  á  qué-  asunto  I . . . 

—  Ah!  no  sé,  no  sé,  dijo  Amina;  pero  volvámo- 
nos á  la  villa,  madre  mia;  la  tarde  se  hace  dema« 
siado  fresca;  yo  estoy  helada. 

Y  ambas  señoras,  acompañadas  de  Rodrigo  Pérez 
de  Castro,  que  las  salió  al  encuentro,  se  volvieron 
á  Valladolid. 


CAPITULO  III 


EN  QUE  SE  VÉ  QUE  EL  REY  NO  ERA  TAN  DUEÑO  DE  SÍ 
MISMO  COMO  LO  PARECIA  ;  DE  COMO  POR  EL  AMOR  Y  POR 
LA  CARIDAD  MATÓ  Á  UN  TRAIDOR  Y  SORPRENDIÓ  A  OTROS. 


CAPITULO  III 


EN  QUE  SE  VÉ  QUE  EL  REY  NO  ERA  TAN  DUEÑO  DE  SI 
MISMO  COMO  LO  PARECIA;  DE  COMO  POR  EL  AMOR  Y  POR 
LA  CARIDAD  MATÓ  k  UN  TRAIDOR  Y  SORPRENDIÓ  A  OTROS. 

I 

Llegó  la  noche. 

Las  campanas  de  la  inmediata  abadia  de  San 
Benito  dieron  gravemente  el  toque  de  cubre-fuego. 

Doña  María,  sentada  junto  á  la  chimenea  en  el 
mismo  salón  de  la  hostería,  se  habia  dormido  sobre 
un  sillón  y  tenia  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho. 

Amina,  sentada  frente  á  ella  al  otro  lado  de  la 
chimenea,  estaba  inquieta  y  escuchaba  atenta. 
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Parecía  que  la  devoraba  el  deseo  de  oir  algo  es- 
perado. 

¿  Qué  era  lo  que  esperaba  Amina? 
Rodrigo  Pérez  de  Castro  la  habia  dicho  aprove- 
chando un  momento  en  que  estuvo  solo  con  ella  : 

—  Señora,  Su  Señoría  el  rey  quiere  hablar  con 
vos  esta  noche  por  la  reja  que  está  bajo  el  mirador 
de  esta  cámara. 

—  ¿Y  cuando  vendrá  el  rey?  preguntó  Amina 
poniéndose  densamente  pálida. 

—  Al  toque  de  cubre-fuego,  contestó  Castro. 

El  toque  de  cubre-fuego,  pues,  era  lo  que  espe- 
raba Amina. 

II 

Cuando  sonó,  la  joven  se  levantó  de  una  manera 
violenta,  y  luego  permaneció  inmóvil. 
Estaba  pálida  y  temblaba. 
En  su  belleza  habia  algo  de  sobrenatural. 
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En  sus  ojos  una  lucidez  maravillosa. 
Miró  á  su  madre,  y  vio  que  dormía  profunda- 
mente. 

En  aquel  momento,  Castro  apareció  en  la  puerta 
de  la  cámara  y  tosió  de  una  manera  leve. 

Amina  se  acercó  á  él  mas  que  andando  deslizán- 
dose para  no  despertar  á  su  madre. 

—  El  rey  ha  llegado,  señora,  y  espera  al  pié  de 
la  reja,  dijo  el  ballestero. 

—  Conducidme,  respondió  Amina. 

Y  siguió  al  ballestero  que  se  puso  en  marcha. 

III 

Las  galerías  en  aquel  inmenso  casaron  estaban 
oscuras. 

En  las  anchas  escaleras  apenas  si  lucia  agoni- 
zando un  pequeño  farol. 
No  había  nadie. 
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Como  que  Rodrigo  Pérez  que  mandaba  en  jefe 
en  la  hostería,  habia  mandado  que  todo  el  mundo 
se  retirase. 

Amina  entró  en  una  sala  baja  y  á  través  de  una 
reja  cuyas  maderas  estaban  abiertas,  vio  el  escaso 
reflejo  de  una  luz. 

Aquella  luz  era  sin  duda  la  que  ardía  en  la  calle 
delante  de  la  imagen  del  Angel  Custodio. 

Recortando  aquel  reflejo  se  veia  un  bulto  inmóvil  y 
embozado,  de  la  otra  parte  de  la  reja  y  junto  á  ella. 

Amina  adelantó  y  se  detuvo  á  poca  distancia, 
irresoluta. 

Su  corazón  latia  con  tal  fuerza  que  casi  se  oian 
sus  latidos. 

El  bulto  que  estaba  fuera  la  sintió  sin  duda,  por- 
que acercándose  mas  á  la  reja,  dijo : 

—  Venid,  hermosa  señora,  qué  receláis?  ¿qué 
teméis? 

—  L©  temo  todo!  dijo  acercándose  Amina. 
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—  Temedlo  de  vos,  no  de  mí,  dijo  el  rey,  que  el 
era,  porque  yo  no  he  de  llegar  á  ser  tirano  por  vues- 
tro amor. 

—  Por  mi  amor ! 

—  Muero  por  vos  de  amores! 

—  Tenéis  fama  de  ser  antojadizo! 

—  ¿  Antojar  es  amar  la  belleza  donde  se  encuen- 
tra? Antojar  es  adoraros,  porqué  sois  la  muger  mas 
hermosa  que  he  conocido? 

—  No  me  hagáis  soberbia,  señor,  decid  mas  bien 
y  diréis  la  verdad,  que  corréis  tras  todas  las  mugeres 
y  cuanto  mas  puras  y  mas  honradas  mejor. 

—  Mienten  cuando  hablan  de  mí,  porque  todo  el 
mundo  es  enemigo  mió. 

—  Y  como  no  ha  de  tener  enemigos  quien  quiere 
que  se  cumpla  siempre  su  voluntad^  aun  á  costa  de 
la  desgracia  de  los  demás. 

-—  Se  conoce  que  habéis  hablado  con  algún  enemigo 
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mió,  con  algún  traidor,  que  debe  haberos  hablado 
muy  mal  de  mí. 

—  Yo  no  he  amado  aun. 

—  ¿Y  do*i  Enrique  Coronel  ? 

—  Me  entretenía. 

—  Ese  es  uno  de  mis  miserables  enemigos. 

—  ¿  Y  porqué  es  enemigo  vuestro,  don  Enrique? 

—  A  causa  de  su  hermana,  doña  María  Coronel. 

—  Ahí  una  historia  de  amores!  esclamó  con  un 
acento  singular  Amina. 

—  Yo  no  tuve  la  culpa,  dijo  el  rey. 

—  Y  de  que  no  tuvisteis  vos  la  culpa,  señor,  pre- 
guntó Amina. 

—  De  que  doña  María  Coronel  quemase  su  her- 
mosura. 

—  Ah  I  esclamó  la  joven,  no  comprendo  bien. 

—  Escuchad,  dijo  el  rey;  pero  no  juzguéis  mal  de 
mí  por  la  historia  que  vais  á  oir. 

Y  después  de  esto,  el  rey  empezó  de  esta  manera. 
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IV 

Doña  María  Coronel  era  una  matrona  hermo- 
sísima. 

Y  no  la  llamo  matrona  porque  se  hubiese  casado. 

Doña  María  era^  y  lo  es  aun,  doncella. 

Pero  no  podia  menos  de  llamársela  matrona. 

Era  de  magnífica  estatura,  de  magníficas  formas. 

Una  reina  en  fin  de  la  belleza. 

La  vi,  y  me  dominó. 

Mejor  dicho,  me  irritó. 

Sin  la  altivez,  sin  la  soberbia  de  doña  María  Co- 
ronel, yo  ni  siquiera  hubiera  pensado  en  ella. 

Pero  cuando  vió  la  mirada  de  asombro  que  habia 

producido  en  íní  su  grandeza,  me  creyó  su  esclavo, 

y  me  lanzó  una  mirada  de  menosprecio 

II  5 
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—  Juro  á  Dios,  dije  irritado  por  aquella  necia  al- 
tivez, que  yo  he  de  humillar  esta  soberbia. 

Y  tanto  hice,  y  tanto  me  empeñé^,  y  tanto  la  per- 
seguí, que  al  fin  doña  María  me  amó. 

—  Y  si  os  amo,  como  vino  á  ser  desgraciada  la 
historia  de  esos  amores?  dijo  Amina. 

—  Vos  no  sabéis  hasta  donde  puede  llegar  la  so- 
berbia, dijo  el  rey. 

Doña  María  habia  dicho  á  todos  sus  amigos,  á 
todos  sus  parientes  : 

—  El  rey  se  ha  empeñado  por  mí;  pero  juro  á 
Dios  queel  rey  no  ha  de  burlarme  como  ha  burlado 
á  tantas  otras. 

Esto  fué  causa  de  que  cuando  doñaMaríaCoronel, 
conoció  que  el  amor  á  despecho  suyo  la  empujaba 
hacia  mí ;  se  aterrase^  temiendo  el  dia  en  que  sus 
parientes,  sus  amigos  la  dijesen  : 

—  Donde  está  aquella  tal  firme  intención  de  que 
blasonabais? 
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Y  porque  no  la  tuvieran  por  débil,  dio  en  el  mas 
raro  caso  en  que  ha  dado  jamás  muger  alguna. 

—  Si  el  rey  insiste,  dijo,  que  insistirá;  yo  no  seré 
poderosa  á  defenderme  de  él,  y  el  monumento  de 
mi  virtud  y  de  mi  recato  se  vendrá  al  suelo,  seré  es- 
carnio de  todo  el  mundo  que  me  ha  oido  jactarme  de 
fuerte.  Es  necesario  que  yo  busque  una  defensa  con- 
tra mí  misma  :  por  lo  que  el  rey  me  ama,  es  por 
esta  maravillosa  hermosura  que  me  han  dado  los 
cielos;  destruyámosla. 

—  Ah !  gran  muger,  esclamó  Amina. 

—  Grandeza  hubiese  sido  la  suya,  dijo  el  rey,  si 
hubiera  nacido  de  su  virtud,  no  de  su  vanidad. 

Doña  María  Coronel^  pues,  resuelta  á  destruir 
aquello  que  creia  causaba  mi  empeño  por  ella, 
mandó  á  una  esclava  suya  pusiese  á  hervir  gran 
cantidad  de  aceite  en  una  caldera. 

—  iOhl  qué  horror,  esclamó  e^^tremeciéndose 
Amina. 
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—  Contad,  dijo  el  rey,  con  que  cuando  os  hablo 
de  doña  María  Coronel,  os  hablo  de  una  fiera  y  no 
os  engañareis. 

Cuando  el  aceite  estuvo  hirviente,  dona  María 
Coronel... 

—  |0h!  j  callad!  escíanió  horrorizada  Amina. 

—  ...  Metió  en  la  caldera  su  hermosísimo  sem- 
blante, dijo  el  rey  terminando  su  iníerrumpido 
discurso. 

—  jOhl  desgraciada,  esclamó  Amina. 

—  Y  gracias  á  que  el  dolor  de  la  quemadura, 
para  el  que  habia  contado  con  mas  valor^  la  hizo 
retirarse  vivamente,  no  perdió  ios  ojos. 

Pero,  quedó  horrible^  de  tal  manera  que  Yago  de 
Sandoval,  rico  hombre  de  Archidona,  y  riquísimo, 
con  el  cual  estaba  tratada  la  boda  de  doña  María,  se 
arrepintió,  y  dijo  que  él  habia  tratado  de  casarse 
con  una  muger,  no  con  una  muerta. 

Alegó  el  conde  don  Enrique  que  habia  palabra 
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empeñada  y  escritura  de  esponsales  y  que  no  con- 
sentiría que  nadie  tuviese  nada  que  pensar  ni  que 
decir,  y  sobre  todo  que  ya  se  habia  arreglado  lo  do 
la  dote  y  otras  cuentas  de  interés,  y  no  podia  des- 
hacerse esto  sin  graves  perjuicios  suyos. 

Yago  de  Sandoval,  que  era  duro  de  cascos,  dijo 
que  doña  María  no  le  enamoraba,  y  que  iba  á  ca- 
sarse con  otra  doncella  noble,  con  quien  habia  te- 
nido amores  antes  de  tenerlos  con  doña  María. 

Don  Enrique  llamo  villanoy  mal  caballero  al  rico- 
hombre de  Archidona,  y  este  le  dijo  que  mentía. 

De  lo  que  resultó,  que  aquellos  dos  que  poco 
antes  se  trataban  como  hermanos,  se  midieron  en 
duelo  en  campo  cerrado. 

De  cuyo  duelo  sobrevino  que  Yago  de  Sandoval, 
que  era  un  jayán,  estropeó  ádon  Enrique  Coronel,  y 
que  los  jueces  del  campo  dieron  por  quito  de  su 
palabra  de  sus  arras  y  escrituras  á  Yago  de  Sando- 
val, en  lo  tocante  á  doña  María  Coronel. 
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Y  Otro  si. 

Habia  habido  entrega  de  ciertos  dineros  por 
parte  de  Yago  de  Sandoval  á  don  Enrique  Coronel 
porque  este  inclinase  á  su  hermana  al  casamiento, 
y  Yago  pidió  aquellos  dineros. 

Y  como  don  Enrique  no  los  tuviese,  se  vio  obli- 
gado á  vender  gran  cuantía  de  tierras,  y  no  sé  qué 
casa  fuerte  de  las  buenas. 

Y  tanto  aburrimiento  le  dio  esto  y  ojeriza  contra 
su  hermana,  que  quemando  su  hermosura  habia 
dado  causa  á  todo  aquello,  que  en  cuanto  se  resta- 
bleció de  lo  mal  parado  que  le  habia  puesto  Yago, 
se  fué  á  casa  de  su  hermana,  que  aunque  doncella 
vivia  sola  con  sus  criadas  en  una  grande  casa  si- 
tuada en  la  Alameda  vieja  de  Sevilla,  y  la  corrió 
puñal  en  mano,  llamándola  mala  hembra ,  y  an- 
tojadiza, y  loca;  y  la  matara  si  doña  María  no  se 
arrojara  á  un  estanque  de  la  huerta,  donde  no  se 
atrevió  á  arrojarse  don  Enrique  porque  hacia  frió. 
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Y  si  á  las  voces  no  acudieran  deudos  llamados 
por  los  criados  de  la  casa,  allí  se  helara  doña  María, 
ó  fuera  muerta  al  salir  del  estanque,  según  que  estaba 
su  hermano  tan  airado  contra  ella  y  enemigo  suyo. 

Y  al  salir  tiritando  del  estanque  doña  María  dijo 
llorando  á  todos  los  que  habían  acudido  á  socor- 
rerla y  á  su  hermano,  que  si  se  habia  quemado 
la  cara,  habia  sido  porque  yo,  enamorado  de  su 
hermosura,  no  la  persiguiese  y  diese  en  alguna 
tiranía  que  manchase  su  honestidad. 

Pero  como  conlabriegay  al  sacarla  á  puñados  del 
estanque,  se  le  descompusieron  las  ropas  á  doña 
María:  y  algunos  de  esos  que  todo  lo  atisvan  descu- 
brieron que  todavía  quedaban  á  doña  María  grandes 
bellezas  ocultas,  y  tales  que  bien  podían  suplir  á 
la  del  rostro. 

Y  llegó  á  saber  esto  el  rico-hombre  de  Archidona, 
y  se  incendió  de  nuevo  en  amores  por  doña  María^ 
y  echó  amigos  á  don  Enrique,  como  se  echan  perros 
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á  una  fiera,  para  que  consintiese  de  nuevo  en  su 
casamiento  con  su  hermana. 

Sobrevinieron  acomodos. 

El  rico-hombre  desempeñó  ó  compró  las  tierras 
que  don  Enrique  habia  empeñado  ó  vendido  para 
pagarle,  y  arreglado  todo  se  prepararon  las  bodas. 

Yo  entretanto  insistía,  y  doña  María  Coronel  se 
espantaba  mas,  porque  crecia  su  amor  hácia  mí. 

Por  otra  parte,  el  hermano  de  la  otra  doncella 
con  quien  Yago  de  Sandoval  habia  querido  casarse 
á  falta  de  doña  María,  se  sintió  ofendido  y  demandó 
á  Yago  la  razón  de  dejar  á  su  hermana  y  tomar  á 
Doña  María, 

Cruzáronse  insultos  y  sobrevino  otro  duelo. 

Por  esta  vez,  Yago  de  Sandoval  fue  estropeado. 

Sobrevino  á  su  desagravio  don  Enrique,  y  por 
consecuencia  estuvo  dos  meses  curándose  una 
pierna  de  la  caida  que  le  dió  el  caballo  del  her- 
mano de  la  otra  doncella. 
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Este  asunto  se  habia  hecho  el  escándalo  de  la 
corte. 

Y  doña  María  vacilaba. 

Una  noche  en  fin  habló  conmigo  por  la  reja. 

Su  entereza  parecía  deshecha. 

Su  honestidad,  vencida  por  su  amor,  callaba. 

Pero  el  demonio  de  la  vanidad  gritaba  cada  vez 
mas  alto.  _  ^ 

De  improviso  doña  María  huyó  de  la  reja,  asus- 
tada de  si  misma. 

Al  dia  siguiente,  y  cuando  yo  esperaba  conseguir 
la  victoria  de  aquel  dilatado  desden,  doña  María 
huyó  de  la  casa,  se  metió  en  el  convento  de  Santa 
Clara  de  Sevilla,  cuya  abadesa  era  pariente  suya, 
y  aunque  no  podia  profesar,  inmediatamente  pro- 
nunció un  irrevocable  voto  de  castidad. 

Todo  el  mundo  elogió  la  virtud  de  doña  María. 

Todo  el  mundo  consideró  como  un  heroismo 
n  5. 
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aquello  de  haber  metido  su  rostro  en  aceite  hir- 
viente. 

Todo  el  mundo  la  creyó  una  mártir,  una  santa. 

Pero  el  diablo  y  yo  sabemos  la  verdad  de  ello. 

Aun  no  ha  dos  años  que  doña  María  Coronel  es 
monja,  y  ya  ha  solicitado  de  mí  tres  veces  que  la 
saque  del  convento. 

En  la  última  carta  que  me  escribió,  me  decia : 

((  En  mal  hora  maté  yo  mi  hermosura ;  si  yo  la 
tuviese  todavía,  no  me  dejaríais  morir  aquí  enamo- 
rada y  desesperada.  » 

Con  mucha  frecuencia  es  asi  la  virtud  que  se 
venera  sobre  la  tierra. 

Pero,  yo  que  no  temo  á  los  hombres,  temo  á  Dios. 

Doña  María  morirá  en  el  convento^ 

Ademas  he  logrado  mi  victoria  sobre  ella. 

Se  atrevió  á  menospreciarme,  á  retarme,  y 
ahora  muere  de  desesperación 
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He  aquí  la  historia  de  las  traiciones  y  del  abor- 
recimiento contra  mí  de  don  Enrique  Coronel. 

Si  su  hermana  hubiera  sida  mi  manceba,  y  yo  le 
hubiese  dado  altos  oficios  y  le  hubiese  colmado 
de  mercedes,  don  Enrique,  en  vez  de  hacerme 
traición  y  de  conspirar  contra  mí,  seria  mi  mejor 
vasallo. 

Todo  esto  es  despreciable,  doña  Isabel  (aoi  lla- 
maba á  Amina  el  rey),  y  no  sé  porque  nos  ocupa- 
mos de  miserias,  cuando  hablamos  de  nuestro 
amor. 

Después  de  haber  relatado  esta  estraña  historia, 
el  rey  guardó  silencio. 

V 

Se  oia  la  potente  respiración  de  Amina. 
Tenia  asido  con  una  de  sus  hermosas  manos  un 
hierro  de  la  reja. 
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El  rey  pretendió  asir  aquella  mano. 
Amina  la  retiró. 

—  Ah  1  sois  terrible,  señor,  dijo ;  nada  respetáis ; 
ni  mi  juventud^  ni  mi  pureza,  ni  mi  desgracia,  ni 
el  corazón  de  mi  pobre  madre. 

—  Es  que  no  me  amais^  dijo  el  rey  contrariado; 
sino  mi  amor  podria  en  vos  mas  que  todo. 

—  Yo  no  miento,  dijo  Amina,  por  desgracia 
nunca,  os  amo. 

—  ¿Sabéis  lo  que  es  el  amor?  preguntó  ardoro- 
samente don  Pedro  alentado  por  aquella  franca 
confesión  de  Amina. 

—  No  lo  sabia  hasta  que  lo  he  sentido,  contestó 
la  joven;  pero  al  sentirle  he  comprendido  que  el 
imposible  amor  que  abraza  mi  alma  es  la  muerte. 

—  I  La  muerte ;  no !  ;  la  gloria  I  esclamó  el  rey. 

—  La  gloria  de  un  dia,  de  una  hora,  de  un  mo- 
mento^ repuso  Amina;  después,  el  infierno  de  una 
eternidad. 


LA  PIEL  DE  LA  JUSTICIA  85 

—  I  Ahí  yo  os  juro!... 

—  No  juréis,  rey  don  Pedro.  Yo  os  creo,  creo 
que  en  este  momento  os  creéis  enamorado  de  mí ; 
que  yo  soy  vuestra  vida^  vuestra  alma;  á  medida 
que  va  creciendo  la  resistencia  que  yo  opongo  á 
vuestro  amor,  creéis  amarme  mas;  pero,  en  el 
momentoen  que  os  diera  misen  amores,  mi  vida,  mi 
esperanza,  mi  alma^  vuestro  amor  se  desvanecería 
en  humo. 

—  |Ah!  no,  esclamó  el  rey;  no  he  amado  hasta 
ahora. 

—  Vos  no  amáis,  señor,  ahora,  ni  habéis  amado 
nunca:  para  vos^  la  muger  no  es,  ni  ha  sido,  ni 
será  mas  que  un  deseo,  una  novedad,  un  empeño. 
Satisfecho  el  deseo,  acabada  la  novedad,  vencido  el 
empeño,  vais  á  buscar  otra  dificultad,  otra  no- 
vedad, otro  deseo,  dejando  otra  vez  desesperada 
una  nueva  víctima. 

—  ¿Quien  os  ha  dicho  tales  cosas  de  mí?  pre- 
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guntd  con  impaciencia  el  rey;  ¿cuando  me  habéis 
conocido  vos? 

—  El  ruido  de  vuestras  aventuras,  señor,  llegó 
hasta  las  entrañas  de  la  Alhambra.  ¿Creéis  que 
encerrada  allí  no  he  oido  ya  hablar  de  vos  ?  ¿Creéis 
que  allí  no  se  sabe  que  habéis  tenido  á  un  tiempo 
tres  esposas,  tres  mugeres,  que  no  habéis  podido 
obtener  sino  casándoos  con  ellas?  ¿Creéis  que 
allí  no  se  sabe  el  nombre  de  esas  tres  mugeres? 
Voy  á  deciroslos ;  la  una  es  doña  Maria  de  Padilla ; 
fueron  las  otras  doña  Blanca  de  Borbon,  sobrina  del 
rey  de  Francia,  y  la  tercera  doña  Juana  de  Castro, 
que  llevó  hasta  que  murió  el  título  de  reina.  ¿Qué 
habéis  hecho  además,  señor,  de  doña  María  de 
Hinestrosa,  de  doña  Aldonza  Coronel,  parienta  de 
doña  María  Coronel,  la  de  la  quemadura,  y  de  tan- 
tas otras?  i  Ah  I  vos  no  habéis  amado  á  ninguna 
muger,  si  amáis  á  alguna  es  á  doña  María  de  Padilla, 
y  aun  asi  vuestro  amor  la  hace  infeliz ;  dejadme,  de- 
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jadme  pues  en  paz^  señor  rey  don  Pedro;  no  queráis 
hacer  de  mí  una  nueva  víctima. 


VI 

Gallaron  por  algún  tiempo  los  dos  interlocutores. 
Don  Pedro  se  sentia  verdaderamente  enamorado 
de  Amina. 

Pero  la  severa  voz  de  la  joven  penetraba  en  su 
alma  con  el  prestigio  de  la  verdad. 

Y  esto  aumentaba  para  don  Pedro  el  valor  de 
Amina. 

La  belleza,  la  virtud  y  el  ingenio  de  Amina  le  fas- 
cinaban. 
Aumentaban  su  empeño. 

—  jOh!  seréis  mia,  esclamó,  en  un  arrebato  de 
pasión  y  teniéndoos,  yo  seré  el  mas  feliz  de  los 
hombres. 
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—  Sí,  pero  para  procurar  ser  feliz^  señor,  esclamó 
vivamente  Amina,  defendeos:  os  acometen. 


Yll 

Amina  habia  reparado  en  un  bulto  que  de  impro- 
viso habia  aparecido  al  pié  de  la  torrecilla  del 
Angel  Custodio. 

Aquel  bulto,  creyendo  distraidos  á  los  amantes, 
se  habia  puesto  en  la  actitud  de  escuchar  con  la 
mayor  atención. 

El  rey  arrastrado  por  la  pasión^  hablaba  bastante 
alto  para  que  el  de  la  esquina  pudiese  escucharle,  y 
reconocerle  por  la  voz. 

Llegó  un  momento  en  que  aquel  bulto  echó 
mano  á  su  espada,  y  adelantó  un  paso. 

Entonces  Amina  que  estaba  atenta,  avisó  al  rey. 

El  rey  se  volvió  vivamente. 
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Vio  junto  á  sí  un  hombre  con  la  espada  desnuda^ 
y  tiró  de  la  suya. 
Ya  era  imposible  una  traición. 
Se  preparaba  una  lucha. 

VIII 

Don  Pedro  era  animoso  y  caballero. 
Por  estas  dos  razones,  le  irritó  la  traición,  la  vi- 
llanía ostensible  de  aquel  hombre. 
Don  Pedro  le  adivinó  : 

—  I  Ahí  eres  tú,  Coronel,  dijo;  tú  el  que  has  es- 
crito en  el  muro  de  esa  torre  contra  mí  un  villano 
insulto  que  ha  sido  borrado  con  la  sangre  de  uno 
de  mis  leales  servidores? 

—  Yo  soy,  don  Pedro  I  dijo  con  la  voz  trémula 
de  ira  y  de  amenaza  don  Enrique  Coronel. 

—  I  Ahí  vienes  á  pedirme  cuenta  de  la  quemadura 
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de  tu  hermana  y  de  su  clausura^  y  de  los  perjuicios 
que  estos  sucesos  te  han  causado;  ¿no  es  verdad? 

—  Vengo  á  matarte^,  contestó  don  Enrique. 

—  Venis  á  morir!  dijo  letal  de  cólera  el  rey  :  á  no 
ser  que  reconozcáis  mi  poder,  le  temáis,  y  me  llevéis 
al  desconocido  lugar  donde  conspiran  contra  mí 
vuestros  traidores  amigos. 

—  Yo  no  temo  al  miserable  traidor  que  no  es 
valiente  sino  rodeado  de  sus  ballesteros,  dijo  Co- 
ronel. 

Y  acometió  rudamente  al  rey. 

Amina  permanecia  temblando,  asida  á  los  hierros 
de  la  reja,  y  no  gritaba  pidiendo  socorro  porque  no 
podia  gritar. 

No  se  separaba  de  la  reja,  no  iba  á  buscar  á 
Rodrigo  de  Castro  para  que  ayudase  al  rey,  porque 
la  retenia  la  ansiedad. 

Sabia  que  Coronel  era  una  terrible  espada. 

Habia  sido  testigo  de  algunos  atropellos  que  en 
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aquel  mismo  sitio  Coronel  habia  hecho  contra  algu- 
nas personas. 
Temia  por  el  rey. 

Estaba  en  una  de  esas  situaciones  en  que  el  pavor 
nos  mata. 
En  que  ni  aun  podemos  pensar. 

IX 

Pero  esta  terrible  situación  de  Amina  duró  poco. 
Algunos  segundos. 

El  rey  habia  parado  el  golpe  que  le  habia  tirado 
Coronel,  y  habia  dicho  dejando  caer  sobre  él  su 
espada : 

—  Muere ,  como  has  estado  á  punto  de  matar  á 
mi  leal  Juan  Diente. 

La  espada  del  rQ,y,  ancha,  pesada  y  corta,  cayó 
sobre  Coronel. 
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Este  se  reparó  con  un  broquel  que  llevaba. 

Pero  el  terrible  tajo  cortó  el  broquel,  rompió  la 
mano  que  lo  sostenía,  y  hendió  la  cabeza  á  Coronel^ 
que  cayó  sin  exhalar  un  solo  grito. 

Amina  viendo  de  pié  y  salvo  á  don  Pedro,  lanzó 
un  grito  de  alegria. 

El  rey  se  habia  inclinado  sobre  Coronel  y  le  habia 
reconocido. 

Estaba  muerto. 

Después,  don  Pedro,  como  hubiera  podido  ha- 
cerlo un  ladrón^  reconoció  el  cadáver. 

Le  encontró  una  bolsilla  llena  de  oro  y  la  guardó. 

Le  arrancó  de  la  mano  derecha  una  sortija. 

Del  pecho  una  cadena  de  caballero. 

Le  rasgó  el  justillo  con  el  puñal,  y  sacó  algunos 
papeles. 

Después,  como  una  fiera  se  ensañó  á  puñaladas 
en  el  cadáver. 
Al  fin  se  alzó  terrible^  amenazador. 
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Se  acercó  á  la  reja,  y  dijo  á  Amina  : 
—  Olvidad  lo  que  habéis  visto,  señora.  Temedle 
todo  por  vos  y  por  vuestra  madre  si  llego  á  tener 
motivo  para  creer  que  me  hacéis  traición  :  recogeos 
y  no  temáis;  mañana  vendré  á  veros ;  Castro  os  avi- 
sará. A  Dios. 
Y  el  rey  se  alejó. 

X 

Amina  permaneció  por  algún  cmpo  estremecida 
de  pavor  en  la  reja. 
Oyó  los  pasos  del  rey  que  se  alejaba. 
Luego  nada. 

La  calle  quedó  completamente  solitaria. 

El  cadáver  aparecía  tendido  delante  de  ella,  y  á 
poca  distancia. 

Aquel  cadáver  iba  tomando  para  Amina  un  pres- 
tigio fantástico. 
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Llegó  un  momento  en  que  creyó  que  el  cadáver 
se  levantaba,  que  se  aproximaba  á  la  reja. 

Y  que  de  la  cabeza  del  cadáver  surgía  un  chorro 
de  sangre. 

Creció  su  terror  y  huyó. 

El  oscuro  salón  bajo,  el  oscuro  patio,  las  tene- 
brosas escaleras,  las  galerías  envueltas  en  una  som- 
bra densa,  aumentaban  su  pavor. 

Y  sin  embargo  de  que  no  habia  tenido  luz^  sin 
equivocarse  llegó  á  su  habitación. 

En  la  antecámara  dormia  Rodrigo  Pérez,  en- 
vuelto en  su  manto. 

Dentro  del  salón,  doña  María  dormia  aun  sentada 
junto  á  la  chimenea. 

—  ¡Ohl  nadie  ha  oido!  no  se  han  apercibido  de 
nada!  dijo  la  jóven.  Si  alguno  de  la  hostería  ha  ob- 
servado que  alguien  estaba  junto  á  la  reja,  no  sabrá 
que  quien  estaba  era  el      !  ¡Oh!  señor!  señor! 


i 
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Don  Pedro  es  una  fiera  I  i  Y  sin  embargo,  Dios  mió, 
yo  le  amol  le  amo  con  toda  mi  alma. 

Y  Amina  se  arrodilló  y  oró  á  Dios  porque  la  li- 
bertase de  aquel  funesto  amor. 
La  oración  la  confortó. 
Se  levantó  mas  tranquila. 
Era  pura  y  buena,  y  confiaba  en  Dios. 
Despertó  suavemente  á  su  madre. 

—  I  Ohl  esclamó  doña  María,  y  que  bien  he  dor- 
mido! ¡he  tenido  hermosos  sueño*^!  ¡hé  soñado  que 
volvíamos  á  tener  nuestra  hacienda,  que  nos  respe- 
taban  todos,  que  eramos  felices. 

—  Eso  sucederá  indudablemente,  madre  mia, 
dijo  Amina,  porque  el  rey  es  muy  justiciero ;  pero 
recojámonos,  señora,  recojámonos;  es  ya  muy 
tarde;  en  el  lecho  continuarán  vuestros  buenos 
sueños,  y  espero  en  Dios  que  no  me  los  dará  á  mí 
malos. 
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Y  Amina,  con  una  ternura  con  una  solicitud 
infinitas,  acostó  á  su  madre,  y  luego  despertó  á 
Castro,  le  envió  á  descansar,  cerró  cuidadosamente 
las  puertas  y  se  acostó. 


XI 


Entretanto  el  rey  habia  adelantado  con  paso  rá- 
pido hacia  el  Alcázar. 

Al  cruzar  la  calle  de  la  Espada,  tropezó  fuerte- 
mente con  un  bulto,  que  al  ser  tropezado  lanzó  un 
grito  lastimero. 

—  ¡Vive  Dios  I  ¿quien  sois  y  porque  os  quejáis? 
dijo  el  rey. 

—  Yo,  señor,  dijo  con  acento  doliente  el  otro, 
soy  un  pobre  mendigo  lisiado:  me  llamo  Gil  Pérez, 
y  me  voy  á  mi  agujero. 

—  De  donde  venis  á  eslas  horas,  cuando  ya  hace 
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mucho  tiempo  que  ha  sonado  el  toque  de  cubre- 
fuego  ? 

—  Vengo  del  atrio  de  la  iglesia  de  San  Benito  el 
Viejo. 

Pardiez,  ¿y  qué  habéis  hecho  allí  á  estas 
horas  ? 

—  Recoger  limosna. 

—  ¿Y  de  quien  ? 

—  De  nobles  caballeros  que  van  todos  los  sába- 
dos á  la  abadía  á  ejercicios. 

—  ¿Y  son  muchos  esos  caballeros? 

—  No,  señor;  unos  veinte:  pero  son  personas 
principales  y  caritativas;  saco  para  vivir  toda  la 
semana.  Hoy  he  sacado  menos,  porque  el  que  me 
daba  mas  no  ha  ido ;  estará  enfermo,  el  buen  señor; 
Dios  quiera  volverle  su  salud. 

—  Llevaba  ese  caballero  un  manto  rojo? 

—  Sí,  señor. 

—  ¡Ah!  un  manto  rojol 

II  6 
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—  Sí,  señor;  y  es  muy  joven  y  muy  hermoso. 

—  jVah!  pues^  no  os  aflijáis  porque  no  haya 
ido  ese  caballero,  porque  habéis  tropezado  con 
otro,  que  es  mas  noble  y  mas  caritativo  que  él : 
tomad  y  socórreos. 

Y  dio  al  mendigo  el  bolsillo,  la  cadena  y  la  sor- 
tija de  don  Enrique  Coronel. 

—  |Ah!  Dios  os  bendiga  y  os  premie  por  el  bien 
que  me  hacéis,  señor!  dijo  Gil  Pérez  loco  de  ale- 
gría. 

' —  Idos,  idos,  dijo  el  rey,  que  puede  tropezar 
con  vos  una  ronda  y  prenderos  por  falta  á  las  or- 
denanzas. 

—  Los  alcaldes  me  conocen,  señor,  dijo  Gil  Pérez, 
me  tienen  lástima,  y  me  dejan  ir  de  noche  á  las 
puertas  de  las  iglesias  donde  hay  ejercicios. 

—  (Ea  I  idos  y  que  Dios  os  acompañe,  dijo  el  rey. 
El  mendigo  se  alejó  bendiciendo  á  quien  tanto 

bien  le  habia  hecho. 
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El  rey  acabó  de  recorrer  la  costanilla  de  San  Be- 
nito, llegó  al  postigo  del  Alcázar,  le  abrió  con 
llave,  entró,  cerró,  y  por  la  escalera  que  ya  cono- 
cemos llegó  á  su  cámara. 

Allí  reconoció  ansioso  los  papeles  que  habia 
quitado  á  don  Enrique  Coronel. 

Eran  cartas  de  poca  importancia. 

Algunas  de  mugeres,  otras  de  parientes. 

Pero,  entre  ellas,  habia  una,  sin  fecha  ni  firma, 
que  decia : 

((  Me  habéis  avisado  de  que  tal  vez  no  podréis 
))  asistir  esta  noche  á  los  ejercicios.  Dios  os  per- 
))  done,  si  es  como  creo  una  causa  mundana  la  que 
))  os  impide  la  asistencia.  Pero  no  faltéis  á  los 
))  del  sábado  inmediato,  porque  nada  se  puede 
))  hacer  sin  vos.  » 


—  ¡Ahí  esclamó  el  rey;  jhe  aqui  que  la  capri- 
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chosa  diosa  Casualidad  me  ha  protegido!  Me  pa- 
rece que  tengo  ya  puesta  la  mano  sobre  mi  nido  de 
traidores  I 

Y  el  rey  llamó  á  sus  camareros,  cenó  con  muy 
buen  apetito,  y  durmió  muy  bien. 


CAPITULO  IV 

DE   COMO   LAS   COSAS    SE   LE  APAREJABAN  AL    REY  PARA 
SUS  JUSTICIAS  iMEJOR  DE  LO  QUE  ESPERABA, 


II 


CAPITULO  IV 


DE  COMO   LAS   COSAS    SE    LE    APAREJABAN    AL   REY,  PARA 
SUS  JUSTICL\S  MEJOR  DE  LO  QUií  ESPERABA. 

I 

A  la  maaaaa  siguiente,  corrió  por  el  barrio  de 
San  Benito  de  Valladolid  una  terrible  noticia. 

—  ¿  Sabéis  lo  que  sucede,  señora  Gudula?  decia  á 
una  vieja  curtidora  de  pieles  de  gato  á  una  tendera 
de  aceite,  vinagre,  longaniza,  queso  y  otras  menu- 
dencias. 

—  ¿  Qué  ha  de  suceder,  señora  Petra,  sino  que 
hace  un  frió  que  no  se  pueden  juntar  los  dedos? 
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—  Pero  alguno  hay  á  estas  horas,  que  tiene  mas 
frió  que  nosotras,  señora  Gudula,  dijo  la  señora 
Petra. 

—  Pues  no  sé,  no  sé,  dijo  esta,  como  no  sea  el 
Pisuergaque  se  ha  helado  de  tal  manera  que  pueden 
correr  por  él  los  caballos. 

—  Galle,  vuestra  merced,  señora,  pues  temprano 
empezaron  este  año  los  hielos  !... 

—  Viene  este  año  el  invierno  amenazador. 

—  El  astrólogo  que  vive  en  el  sótano  de  mi  casa, 
dijo  sobreviniendo  una  vecina  que  traia  una  cesta 
en  la  mano,  dice  que  este  año  habrá  grandes  ca- 
lamidades. 

—  Pues  no  son  pequeñas  las  que  estamos  pasan- 
do, dijo  un  viejo  que  venia  al  olor  de  la  de  la  cesta 
que  era  una mocetona rolliza;  el  pan  sube  y  el  di- 
nero baja;  la  peste  cunde,  y  mas  que  la  peste  los 
bandidos. 

—  Verdad  es,  señor  Pero  Tirante,  dijo  la  madre 
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Gudula  ;  y  habéis  de  saber  que  los  bandoleros 
no  se  contentan  ya  con  acometer  á  las  gentes  en 
el  campo ,  sino  es  que  ni  aun  en  los  lugares  mu- 
rados y  con  puertas  cerradas  se  está  seguros  de 
ellos. 

—  Vamos  á  ver, si  me  despacháis,  señora  Gudula, 
dijo  la  de  la  cesta,  que  tengo  en  mi  casa  aposen- 
tado un  soldado  de  los  del  señor  rey,  y  quiere  que 
yo  le  hágala  comida. 

—  Mucho  te  cuidas  tú  de  tu  soldado^  María? 

—  Pues  no,  que  tienen  buen  genio  ios  caballeros 

—  Y  ese  es  un  buen  mozo. 

—  Pues,  mirad,  señora  Gudula,  á  vos  no  os  im- 
porta nada  si  el  soldado  que  está  en  mi  casa  es  buen 
mozo  ó  no  lo  es;  ¡vaya  con  la  mala  intencion¡ 
I  como  si  no  se  supiera  que  yo  soy  una  viuda  hon- 
rada ! 

—Esos  malditos  soldados  deben  ser  los  que  tienen 
á  Valladolid  revuelto,  dijo  la  señora  Gudula  despa- 
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chando  el  aceite  á  la  moza :  creeréis,  señor  Pero 
Tirante^  que  esta  noche  al  mediar,  mi  compadre  el 
alguacil  yendo  de  ronda  con  su  alcalde,  se  ha  en- 
contrado á  un  rico-hombre  muerto,  en  la  incru- 
cijada  de  la  calle  de  las  Brujas  con  la  costanilla 
de  San  Benito,  partida  una  mano  y  partida  la 
cabeza. 

—  Será  que  habrán  reñido  dos  grandes  señores 
por  la  dama  misteriosa  que  dicen  que  hay  en  la 
torrecilla  del  Angel  Custodio,  dijo  el  señor  Pero 
Tirante. 

—  Bien  pudiera  ser,  dijo  la  moza,  porque  esos 
señores,  como  no  se  pueden  ver,  se  matan  por  cual- 
quier cosa. 

—  Que  poco  sabéis,  dijo  la  curtidora  de  pieles  de 
gato,  yo  estoy  mejor  informada,  porque  un  amigo 
mió  que  es  criado  do  un  escudero  del  señor  Condes- 
table, me  ha  dicho  que  el  muerto  era  nada  menos 
que  el  señor  mas  grande  que  habia  en  Yalladolid. 
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—  Ya,  don  Parafan  de  Castro,  dijo  la  señora 
Gudula. 

—  No  señor:  don  Parafan  de  Castro  no  es  ni  tan 
rico,  ni  tan  joven,  ni  tan  señor  como  don  Enrique 
Coronel. 

—  ¡  Ay !  Dios  mió,  y  ese  es  el  muerto,  esclamó  la 
moza;  poniéndose  pálida  como  una  difunta. 

—  ¿Y  que  te  va  en  eso^  dijo  la  señora  Gudula, 
porque  asi  te  apesares^  muchacha? 

—  Pues,  no  me  ha  de  ir,  esclamó  la  moza,  si  yo 
le  lavaba  la  ropa  al  señor  conde. 

—  Pues  bien,  dijo  la  curtidora;  habéis  de  saber 
que  á  don  Enrique  no  era  posible  le  matase  otro 
caballero. 

—  Y  porqué,  dijo  el  señor  Pero  Tirante,  acaso  no 
habia  caballero  en  la  villa  que  pudiese  matar  por 
puños  á  don  Enrique  Coronel. 

—  No  lo  digo  yo  por  eso,  dijo  la  curtidora ;  sino 
porque  un  caballero  no  hubiese  robado  al  señor,  ni 
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después  de  mal  herido  ó  tal  vez  muerto  le  hubiese 
dado  de  puñaladas,  que  de  todo  eso  han  quedado 
las  pruebas  en  el  miserable  cadáver. 

—  ¡Oh!  Dios  miol  pues  tenéis  razón,  dijo  la  la- 
vandera, solo  un  judío  hereje  y  mal  cristiano,  un 
bandolero  sin  alma  puede  hacer  e^o;  ¡  pobre scñorl 

Y  la  muchacha  se  echo  á  llorar. 

—  Pues  no  lo  tomas  (ú  muy  á  pecho,  dijo  con  una 
cierta  intención  de  celos  el  señor  Pero  Tirante. 

—  Como  que  he  perdido  una  conveniencia,  dijo 
gimoteando  la  moza:  ese  señor  me  pagaba  muy 
bien. 

—  Que  no  estimen  las  hembras  mas  que  á  quien 
las  paga,  dijo  sentenciosamente  Pero  Tirante. 

II 

— Porque  lloriquea  esa,  dijo  entrando  en  escena,  un 
hombreton  que  por  su  traje  y  por  la  vara  negra  que 
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llevaba  á  la  mano  iba  diciendo  á  todos  que  era 
alguacil. 

—  Porque  han  matado  al  conde  don  Enrique 
Coronel,  dijo  el  señor  Pero  Tirante;  y  parece  que 
esta  le  lavaba  sus  paños. 

—  Y  vaya  si  le  han  matado!  dijo  el  alguacil, 
hasta  las  uñas  :  decídmelo  á  mí  que  yendo  ano- 
che de  ronda  con  mi  alcalde,  encontramos  á  uno 
con  la  cabeza  hendida,  sobre  un  charco  de  sangre^ 
cortada  una  mano,  robado  y  dado  de  puñaladas. 

—  Pues  cuando  estuvisteis  aquí  al  rayar  el  dia 
para  comprarme  un  vaso  de  aguardiente,  compadre, 
no  me  digisteis  nada  del  robo  ni  de  las  puñaladas. 

—  Pues  porque  os  lo  digo  ahora,  comadre  Gudula, 
dijo  el  alguacil,  dadme  otro  vaso  de  aguardiente... 
Y  si  con  ese  aguardiente  me  dais  un  buen  pedazo 
de  pan  blanco  y  tierno  del  que  vos  amasáis  con  esas 
manos  pecadoras^  os  diré  mucho  mas. 

—  ¿Y  qué?  ¿y  qué?  dijeron  todos. 

n  7 
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—  No  hablo,  si  antes  no  se  me  da  el  aguardiente 
y  el  pan;  pero  entrémonos  dentro  que  con  esta  nie- 
bla que  hace  se  aumenta  el  frió. 

Entráronse  todos  en  la  tienda  de  comestibles. 

La  señora  Gudula  dio  un  buen  canto  de  pan  blanco 
al  alguacil  y  un  buen  vaso  de  aguardiente,  y  el  mi- 
nistro de  justicia,  después  de  haberle  dado  un  tiento 
al  vaso  y  de  haber  metido  con  gran  apetito  el  diente 
al  pan,  dijo  : 

—  Pues,  señor,  no  se  sabe  quien  será  el  que 
ha  matado  al  conde  don  Enrique  Coronel. 

—  Pues  que  le  busque  la  justicia,  dijo  la  María, 
porque  el  que  mata  á  un  hombre  no  ha  de  decir ! 
Yo  he  sido. 

—  ¡  Como  si  no  se  buscara!  dijo  el  alguacil;  pero 
es  el  caso  que  no  se  da  con  él.  Hay  mas,  de  orden 
del  rey,  á  lo  que  se  cree,  se  han  metido  en  los  ca- 
labozos del  Castillo  Viejo  á  muchos  nobles. 

—  Eso  será  por  otra  cosa^  dijo  la  curtidora. 
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—  No,  íieñora,  no  es  por  otra  cosa,  sino  porque 
se  cree  que  el  que  ha  matado  al  conde  ha  sido  una 
gran  persona,  que  puede  volver  loca  á  la  justicia^  y  se 
busque  por  otros  estados  mas  bajos,  ha  robado  el 
muerto  y  le  ha  dado  de  puñaladas.  Y  habéis  de 
saber,  y  esto  me  le  acaba  de  decir  un  criado  del 
merino  mayor  de  Castilla,  que  el  rey  ha  mandado  á 
este  busque  al  matador  del  conde  don  Enrique^  y 
le  castigue  á  sangre^  amenazándole  con  que  si  den- 
tro de  quince  dias  no  hace  justicia  en  el  matador, 
hará  justicia  en  él  por  juez  incapaz  é  inútil;  y  el  me- 
rino mayor  sin  consideración  á  derecho  ni  á  torcido, 
ha  echado  mano  á  todos  los  caballeros  que  sabia 
tenian  alguna  enemistad  con  el  muerto,  y  allí 
está  en  el  Castillo  Alejo  preguntándoles  y  volvién- 
doles á  preguntar  y  sin  sacar  nada  en  limpio;  y 
hay  que  advertir  que  el  merino  mayor  haciendo 
esto  ha  hecho  una  locura,  lo  que  no  es  estraño  por^ 
que  yo  le  vi  esta  mañana  y  me  pareció  que  ef 
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buen  señor  tenia  algo  de  loco,  se¿un  se  le  baila- 
ban los  ojos;  y  añadid  á  esto  que  desde  ayer  lleva 
continuamente  á  su  lado  á  uno  que  dicen  que  es 
médico,  por  que  á  lo  que  muestra  el  merino  mayor 
temen  que  le  dé  algo  de  improviso  que  le  mate  de 
repente,  y  el  tal  medico  tiene  la  cara  mas  alegre  y 
mas  bonachona  del  mundo,  solo  que  nadie  le 
conoce  en  Valladolid. 

—  ¿Y  no  hay  mas  que  eso?  dijo  la  señora  On- 
dula. 

—  Nada  mas  que  eso. 

—  Pues  contad  con  que  no  nos  habéis  dicho 
nada,  dijo  la  María. 

~  Yo  os  afirmo^  dijo  la  curtidora,  que  ^los  ban- 
doleros que  andan  por  el  campo,  se  han  metido 
por  la  villa^  y  hay  que  echarse  á  temblar. 

—  Al  que  nada  tiene,  nada  le  quitan,  dijo  tor- 
ciendo el  gesto  la  María  ;  y  quedad  todos  con  Dios 
que  yo  voy  á  hacerle  las  migas  á  mi  soldado. 
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Y  se  fué. 

Tras  ella  se  fué  el  señor  Pero  Tirante. 

—  La  soga  tras  el  caldero,  dijo  el  alguacil :  se  co- 
noce que  la  María  se  cansa  de  su  viudedad,  yo  tam- 
bién me  voy,  que  me  está  esperando  mi  alcalde  para 
continuar  haciendo  pesquisas.  Quedad  con  Dios, 

Y  el  alguacil  salió  á  la  puerta  de  la  tienda,  pero 
se  detuvo. 

Habia  visto  un  mendigo  viejo  encorvado^  apoyado 
en  dos  muletas,  que  miraba  con  recelo  á  un  Jado 
y  otro  de  la  calle. 

Aquel  mendigo  era  Gil  Pero,  el  mismo  á  quien 
habia  encontrado  la  noche  anterior,  cuando  volvía 
al  Alcázar,  el  rey. 

III 

Parecióle  al  alguacil  que  habia  algo  de  sospe- 
choso en  el  mendigo. 
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Para  probar  se  fué  decididamente  hácia  el  apa- 
rentado con  no  muy  benévolas  intenciones. 

El  mendigo  al  verlo,  se  estremeció,  é  hizo  un 
movimiento  como  para  huir. 

Pero  esto  le  era  imposible. 

—  I  Eh  I  dijo  el  alguacil,  echándosele  encima  y 
asiéndole  por  el  cuello^  el  que  huye  debe. 

—  Yo  no  debo  nada  á  nadie,  dijo  con  voz  agoni- 
zante el  mendigo,  mas  que  á  Dios. 

—  ¿Y  nada  debes  al  rey ? 

—  Nada. 

—  Eso  lo  veremos;  entra  aquí. 

Y  le  metió  de  un  impujon  en  la  tienda  de  la  se- 
ñora Gudula. 

El  mendigo  no  pudo  mantener  el  equilibrio  y 
cayó. 

Se  echó  á  llorar,  é  inmediatamente  lanzó  sus 
manos  á  un  objeto  que  se  hahia  escapado  de  su 
pecho  al  caer. 
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Aquel  objeto  habia  producido  un  ruido  sonoro. 

El  mendigo  habia  cubierto  aquel  objeto  con  sus 
manos,  y  miraba  como  una  fiera  al  alguacil  que 
sonreía. 

—  |Ohl  oh !  decia  este,  ha  sonado  á  oro;  veamos 
como  tienes  oro  tú. 

Y  lanzándose  sobre  el  mendigo,  levantó  sus 
manos  que  cubrían  sobre  el  suelo  el  objeto  que  se 
habia  desprendido  de  su  pecho  al  caer. 

Era  una  rica  y  gruesa  cadena  de  caballero  con 
diamantes  y  rubíes  de  la  cual  pendia  una  patena, 
en  que  por  un  lado  se  veia  una  imagen  de  San- 
tiago á  caballo^  y  por  el  otro  un  escudo  con  una 
banda  de  oro  sobre  campo  rojo,  y  en  la  banda  un 
león  negro  rampante. 

—  ;  Ah !  de  donde  le  habrá  venido  al  tio  Gil  esa 
riquísima  alhaja,  dijo  la  curtidora. 

—  Me  la  han  dado  de  limosna,  dijo  con  deses- 
peración el  mendigo. 
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—  De  limosna  os  han  dado  esa  alhaja^  dijola 
señora  Gudula;  ¿y  donde  está  el  caballero  que 
hace  tales  limosnas,  para  ir  yo  á  ver  si  me  da  otra 
como  esa  ? 

—  Yo  no  lo  conozco,  dijo  el  mendigo. 

—  Pues  conozcole  mucho,  dijo  el  alguacil,  por- 
que estas  armas  las  conoce  todo  el  que  desde  hace 
dos  años  vive  en  Valladolid,  como  que  hace  dos 
años  que  el  señor  de  estas  armas,  que  es  un  rico- 
hombre andaluz,  vino  de  Sevilla  porque  le  senta- 
ban muy  mal  aquellos  aires. 

—  Sí  que  debia  ser  un  caballero  muy  principal, 
dijo  el  mendigo  sudando  de  temor,  porque  com- 
prendía bien  lo  falso  de  su  posición. 

—  Tan  principabque  este  escudo  lo  está  diciendo ; 
por  él  se  ve  que  el  dueño  de  esta  cadena  es  el  conde 
don  Enrique  Coronel. 

—  Que  Dios  le  pague  su  caridad,  dijo  el  men- 
digo. 
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—  Pues  ya  puede  habérsela  pagada,  dijo  el  al- 
guacil. 

—  ¡Cómo!  ¡qué  decis!  esclamó  estremeciéndose 
el  mendigo;  ¿han  matado  á  ese  señor? 

—  j  Ta  !  ;  ta  í  ;  ta  í  y  ahora  salimos  con  eso  !  dijo 
el  alguacil  sonriendo  de  una  manera  cruel. 

—  |E1  asesino I  ¡el  infame!  dijo  la  curtidora, 

—  Yo  no  he  matado  á  nadie;  yo  no  he  asesinado 
á  nadie,  dijo  el  mendigo;  yo  soy  muy  pobre,  pero 
soy  también  muy  temeroso  de  Dios. 

—  ¿Y  entonces  porqué  mirabas  como  espantado  á 
todas  partes  cuando  yo  te  vi?  dijo  el  alguacil. 

—  Atended,  señor  ministro,  esclamó  Gil ;  des- 
pués de  que  me  dieron  esta  riquísima  limosna,  yo 
tuve  miedo  :  Van  á  creer  que  la  he  robado,  me  dije, 
é  iba  buscando  á  la  casa  de  un  judío  que  está  en 
esa  calle  :  porque  los  tales  judíos  no  se  meten  en  si 
las  alhajas  que  se  les  venden  son  robadas  ó  no, 

con  tal  de  que  se  les  vendan  baratas. 

11  7. 
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—  Bien,  bien,  dijo  el  alguacil,  ¿y  donde  te  dieron 
esta  lismosna,  buen  hombre? 

—  En  la  encrucijada  de  la  calle  de  la  Espada  y 
de  la  costanilla  de  San  Benito. 

—  ¡Eso  es!  ;eso  es!  un  poco  mas  abajo  de  donde 
se  encontró,  robado  y  muerto  en  tierra,  el  conde 
don  Enrique  Coronel,  dijo  el  alguacil. 

—  Yo  no  lo  sabia,  yo  no  lo  sabia,  esclamó  el 
mendigo;  yo  jaro  á  Dios  y  á  cien  cruces,  que  un 
caballero  me  dió  esta  alhaja  anoche,  condolido  de 
mi  pobreza. 

—  Mirad  que  parece  que  este  pobre  habla  de  ve- 
ras, dijo  la  curtidora,  y  que  podria  suceder  muy 
bien  que  quien  mató  al  conde,  diese  á  este  infeliz 
esa  alhaja  para  estraviar  á  la  justicia. 

—  No  le  ha  matado  otro  que  él,  el  asesino,  dijo 
el  alguacil. 

—  Y  como  queréis  que  este  malparado  mate  á 
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nadie,  si  no  puede  valerse  á  sí  mismo,  dijo  la  curti- 
dora. 

—  A  la  cárcel,  á  la  cárcel,  dijo  el  alguacil,  y  allí 
veremos  si  ha  sido  él  6  no. 

IV 

Una  hora  después  estaba  en  la  cárcel  interro- 
gando al  mendigo  el  merino  mayor. 

No  solo  se  habia  encontrado  sobre  el  mendigo 
la  cadena,  sino  también  la  bolsa  y  la  sortija  que  el 
rey  habia  quitado  al  conde. 

La  bolsa  contenia  cincuenta  cruzados  de  oro  de 
Aragón. 

—  De  donde  os  han  venido  estas  alhajas  y  este 
dinero,  dijo  el  merino  mayor  al  mendigo  encer- 
rado con  él  en  la  cámara  del  tormento  de  la  car- 
el. 

El  mendigo  declaró  lo  que  sabia. 
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—  Eso  es  increible,  dijo  el  merino  mayor.  Dad- 
mo  á  lo  menos  las  señas  de  ese  caballero. 

—  Era  noble  y  altivo,  y  hablaba  con  gran  poder 
y  soberbia,  dijo  el  mendigo, 

—  Así  son  todos  los  grandes  señores,  dijo  el 
merino  mayor,  dirigiendo  la  palabra  á  Sancho  el 
Agonizante,  que  le  acompañaba  siempre  por  el  pe- 
ligroso estado  de  la  salud  de  Ferran  de  Sedeño  ? 
Qué  os  parece  de  esto? 

—  A  mí  no  me  parece  nada,  dijo  suavemente 
Sancho  con  su  eterna  sonrisa;  yo  soy  médico,  no 
licenciado. 

Mordióse  los  labios  el  merino  mayor,  y  continuó 
interrogando  al  mendigo : 

—  Decidme  al  meno?,  le  dijo,  si  habéis  visto 
algo  en  ese  caballero  por  lo  que  se  le  pueda  cono- 
cer. 

—  La  noche  era  muy  oscura,  señor,  contestó 
acongojado  el  mendigo. 


LA  PIEL  DE  LA  JUSTICIA 

—  Recordad  bien. 

—  lAh!  {esperad!  ¡esperad!  tengo  una  seña, 
dijo  el  mendigo  con  ansiedad. 

—  ¿Y  qué  seña  es  esa? 

—  Cuando  aquel  caballero  se  separó  de  mi,  noté 
que  al  andar  le  sonaba  algo. 

—  ¿Las  espuelas? 

—  (Espuelas,  no!  dijo  el  mendigo:  (espuelas 
no!  era  algo  como  huesos... 

—  Señor  Ferran  de  Sedeño,  dijo  en  aquel  mo- 
mento Sancho,  no  interroguéis  mas  al  preso;  me 
parece  que  estáis  malo,  gravemente  malo :  man- 
dad que  vuelvan  á  encerrar  al  preso,  y  que  nadie, 
absolutamente  nadie,  pueda  hablar  con  él.  jOh!  y 
como  empeoráis,  señor!  Vamos,  vamos  cuanto 
antes  á  vuestra  casa  á  poneros  en  cura! 

—  (De  veras!  esclamó  el  merino  mayor  palide- 
ciendo; ¿creéis  que  estoy  gravemente  enfermo? 
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—  Tan  enfermo  que  si  hacéis  una  pregunta  mas 
á  ese  hombre,  moris. 

—  jOhl'Dios  mió!  ¡Dios  mió!  esclamó  el  desdi- 
chado preso;  ¿que  se  quiere  hacer  conmigo?  ¿y 
esto  es  justicia,  señor? 

—  Cuanto  antes  ese  hombre  á  su  encierro,  dijo 
Sancho;  empeoráis  de  momento  en  momento,  y  yo 
lo  temo  todo. 

El  mendigo  fué  enviado  á  su  encierro  por  Fer- 
ran  de  Sedeño,  que  se  volvió  con  Sancho  á  su 
casa. 

—  Poned  en  libertad  á  esos  caballeros  que  ha- 
béis preso  por  sospechosos  por  su  enemistad  contra 
el  muerto^  dijo  Sancho ;  ya  sabéis,  á  lo  que  creo, 
quien  es  el  matador;  como  prueba  de  mi  buena  in- 
tención, os  aconsejo  que  hagáis  justicia,  porque 
hacer  justicia  es  muy  bueno  para  la  salud. 

—  Que  haga  justicia!  esclamó  el  merino  mayor. 

—  Si,  ya  sabéis  quien  ha  «ido  el  matador  del 
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conde  Enrique  Coronel.  Ahora  comamos,  ¿no  es 
verdad?  ya  es  el  mediodía. 

—  Comamos  en  buen  hora,  dijo  Ferraa  de  Se- 
deño. 

Y  llamó  para  que  le  sirviesen  la  comida. 

Cuando  sirvieron  el  vino,  y  en  el  momento  en 
que  quedaron  solos,  Sancho  sacó  de  su  escarcela 
un  frasco  de  plata. 

—  ¿Que  vais  á  hacer?  esclamó  aterrado  Sedeño. 

—  Voy  á  echar  en  vuestro  vino  una  medicina  que 
os  será  muy  útil ;  necesitáis  reposo  y  esto  os  hará 
dormir  bien,  poco  tiempo  después  de  que  hayáis 
comido. 

Sedeño  se  resignó. 

Sancho  le  causaba  un  terror  invencible. 

Bebió  no  atreviéndose  á  desobedecer  á  Sancho 
de  aquel  vino  en  que  el  Agonizante  habia  echado 
algunas  gotas  de  un  licor  rojo. 
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V 

Inmediatamente  después  de  haber  comido,  Fer- 
ran  de  Sedeño  se  sintió  pesado. 

Sancho  le  llevó  amorosannente  á  la  cama. 

En  cuanto  el  merino  mayor  estuvo  en  ella,  se 
durmió. 

—  No  despertarás  aunque  retumben  junto  á  tí 
todos  los  truenos  del  cielo  y  del  infierno,  dijo  San- 
cho; te  tengo  tan  seguro  como  si  estuvieras  en  un 
calabozo  y  cargado  de  cadenas. 

Luego  salió  de  la  cámara  del  merino  mayor, 
encargó  á  los  criados  no  turbasen  el  reposo  de  su 
señor,  y  se  fué  al  Alcázar. 

Metióse  en  el  apartamento  de  los  ballesteros  de 
maza,  y  en  la  habitación  donde  mal  herido  se  en- 
contraba Juan  Diente. 
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Este  era  fuerte  como  un  lobo,  y  á  pesar  de  que  su 
estado  continuaba  grave,  los  médicos  habían  dicho 
que  por  aquella  vez  no  se  moria  Juan  Diente. 

—  Alégrate,  hermano,  dijo  Sancho  acercándose 
á  su  lecho ;  el  que  te  ha  puesto  así  no  volverá  á 
poner  á  nadie  de  esta  manera. 

—  ;Comó  !  esclamó  Juan  Diente. 

—  Sí,  alguien  que  puede  mucho  le  ha  enviado  al 
diablo. 

—  I  Y  quien  es  ese  alguien  ? 

—  No  te  importa...  Ademas,  yo  no  lo  sé,  hijo. 

—  ¿Y  quien  era  el  que  me  ha  puesto  de  este 
modo? 

—  El  conde  don  Enrique  Coronel. 

—  I  Ah  !  estaba  de  Dios  que  ese  habia  de  morir 
de  mala  muerte,  dijo  Juan  Diente;  |  pero  rayos!  no 
haber  sido  yo  el  que  le  haya  despenado. 

—  No  te  desconsueles,  hermano,  dijo  Sancho, 
que  me  parece  que  para  cuando  tú  estés  bueno, 
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tendremos  aparejada  una  buena  hornada  de  no- 
bles ;  me  voy  á  poner  en  el  pasadizo  de  Su  Seño- 
ría :  tengo  que  decirle. 
Y  Sancho  salió. 

VI 

Lo  que  Sancho  llamaba  el  pasadizo  de  Su  Señoría 
era  un  lugar  secreto  que  comunicaba  con  la  cámara 
que  el  rey  ocupaba  en  el  Alcázar  cuando  iba  á 
Valladolid. 

A  aquella  comunicación  se  entraba  por  una  de 
las  habitaciones  bajas  del  Alcázar. 

Sancho  se  fué  al  patio,  se  metió  por  un  pasadizo, 
y  á  su  fondo  abrió  una  puerta  de  hierro  con  una 
llave  que  sacó  de  su  bolsillo. 

Pasó  y  cerró  la  puerta. 

Se  encontró  completamente  á  oscuras. 

Pero  conocia  perfectamente  el  camino,  ó  tenia  el 
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privilegio  de  ver  entre  las  tinieblas  como  los  mo- 
chuelos y  como  los  gatos. 

Dio  con  una  escalera  de  caracol,  subió  por  ella  y 
tropezó  con  una  puerta. 

Sancho  dio  un  golpe  sobre  ella  con  el  pomo  de 
acero  de  su  puñal. 

Resonó  aquel  golpe  de  una  manera  vibrante  y 
metálica  como  si  se  hubiera  dado  sobre  una  cam 
pana. 

VII 

El  rey  don  Pedro,  que  estaba  en  su  cámara  pape- 
leando y  profundamente  abstraído  en  su  trabajo,  oyó 
aquel  golpe,  levantó  la  cabaza  y  escuchó  con  aten- 
ción. 

El  golpe  volvió  á  repetirse. 

Entonces  el  rey  se  levantó,  fué  á  un  lugar  de  la 
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tapicería,  tocó  un  resorte,  y  se  abrió  una  puerta 
secreta. 

Detras  aquella  puerta  habia  un  pasadizo. 
El  rey  adelantó  por  él  y  llegó  á  otra  puerta. 
A  la  misma  detras  de  la  cual  estaba  Sancho, 
Abrió  aquella  puerta  y  Sancho  se  inclinó  pro- 
fundamente y  luego  adelantó. 


CAPITULO  V 


DE  LO  BIEN  QUE  SERVIA  AL  REY  DON  PEDRO 
SU  AGONIZANTE  SANCHO. 


CAPITULO  V 


DE  LO  BÍEN  QUE  SERVIA  AL  REY  DON  PEDRO 
SU  AGONIZANTE  SANCHO. 

I 

Sancho  refirió  al  rey  todo  lo  que  sabia. 

De  como  un  mendigo  aparecía  sospechoso  de  la 
muerte  del  conde  don  Enrique  Coronel,  y  de  como  in- 
terrogado el  mendigo  por  el  merino  mayor  habia 
declarado  que  las  alhajas  y  el  dinero  que  se  le 
habian  encontrado  encima,  se  los  habia  dado  un 
caballero  á  quien  sonaban  los  huesos  al  andar. 

—  Es  decir  que  he  sido  descubierto,  dijo  el  rey; 
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de  tí  me  importa  poco,  porque  estás  acostumbrado 
á  guardar  mis  secretos.  Maté  con  razón  á  Coronel. 

—  Siempre  que  mata  el  rey,  mata  con  razón  y 
de  lo  suyo,  dijo  Sancho. 

—  Pues  procura,  contestó  el  rey,  que  yo  no  tenga 
razón  para  aniquilarte. 

—  Señor,  yo  no  olvido  jamas  que  soy  esclavo  sin 
voluntad  de  Vuestra  Señoría,  y  que  hasta  mi  pen- 
samiento le  pertenece. 

—  Por  decontado,  dijo  el  rey,  el  merino  mayor 
habrá  hecho  de  manera  que  ese  mendigo  no  pueda 
hablar  con  nadie. 

—  Sí,  señor,  el  mendigo  está  encerrado. 

—  No  importa  :  cuando  vayan  á  llevarle  de 
comer  ó  de  beber,  podrá  hablar  con  la  persona 
que  entre  en  su  calabozo. 

—  Si  á  Vuestra  Señoría  le  parece,  iremos  dos 
veces  al  dia  á  esos  menesteres  el  merino  mayor  y 
yo^  aunque  es  verdad  que  si  Vuestra  Señoría  lo 


LA  PIEL  DE  LA  JUSTICIA  133 

mandara  yo  podría  entrar  en  el  calabozo  de  ese 
mendigo,  y  ponerle  una  mordaza  que  á  buen  se- 
guro pudiese  hablar  con  nadie. 

—  No,  no,  dijo  el  rey,  eso  seria  injusto  y  á  mas, 
ese  mendigo  me  sirve  para  ver  hasta  qué  punto 
lleva  su  justicia  el  merino  mayor.  ¿  Él  sabe  que  yo 
he  sido  el  matador  de  Coronel,  no  es  cierto? 

—  Sí,  señor;  y  sin  embargo  no  ha  soltado  á  ese 
mendigo,  no  señor. 

—  Veremos  si  se  atreve  el  buen  Ferran  de  Sedeño 
á  emplazar  al  rey,  á  acusarle  de  homicidio,  ensa- 
ñamiento y  robo,  y  á  condenarle  á  muerte. 

—  ¡  Ah !  señor,  no  hay  quien  se  atreva  á  eso  en 
el  mundo. 

—  La  justicia  es  una  y  sola.  ¿Te  acuerdas  la  que 
hizo  en  Sevilla  aquel  á  quien  yo  hice  asistente  para 
que  persiguiese  al  matador  de  un  hombre? 

—  Aquel  era  un  rústico,  señor. 
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—  Aquel  rústico  era  como  yo  quiero  que  sean 
mis  jueces;  persiguió  al  homicida,  le  descubrió  y 
dejó  caer  sobre  su  cabeza  el  peso  de  la  ley  sin  me- 
terse á  considerar  si  aquella  cabeza  estaba  defen- 
dida por  una  corona. 

—  I  Ah!  señor,  hombres  como  aquel  no  hay  dos 
sobre  la  tierra. 

—  Pues,  asi  quiero  que  sean  mis  jueces,  inflexi- 
bles como  la  espada  de  la  ley.  Veremos  si  el  señor 
Ferran  de  Sedeño  sabe  ser  un  juez  á  mi  gusto. 
¿Pero,  como  le  has  dejado  solo,  Sancho?  Ese 
hombre  me  teme,  ese  hombre  sabe  que  el  castigo 
que  yo  le  impondré  por  sus  malos  hechos  y  sus  in- 
justicias será  terrible.  Ese  hombre  se  escapará  como 
el  aire  por  una  rendija  si  se  le  da  ocasión  con  un 
descuido. 

—  Permítame,  Vuestra  Señoría,  le  pregunte  si  se 
ha  escapado  ningún  muerto. 

—  ¿  Cómo?  ¿  qué  es  eso?  esclamó  el  rey  nu- 
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blando  el  semblante.  ¿  Qué  has  hecho  ?  ¿  Te  habrás 
atrevido  á  lo  que  yo  no  te  he  mandado  ? 

—  Señor,  yo  llevo  siempre  conmigo  dos  frascos. 
—  [Y  los  sacó  de  un  bolsillo  ,  uno  de  plata  y 
otro  de  oro.  —  El  uno,  el  de  oro,  guarda  un  licor 
que  es  la  muerte ;  el  otro,  el  de  plata,  otro  licor 
que  produce  un  sueño  semejante  á  la  muerte.  Por 
ahora  no  he  usado  contra  el  señor  Ferran  de  Sedeño 
mas  que  el  licor  que  encierra  el  frasco  de  plata. 
Puede  estar  Vuestra  Señoría  seguro  de  que  el  señor 
Ferran  de  Sedeño  no  escapará,  ni  podrá  hablar  con 
nadie  mientras  yo  no  le  haga  volver  de  su  letargo 
y  entonces  estaré  á  su  lado. 

—  Bien^  amigo  Sancho,  bien,  dijo  el  rey;  cada 
dia  me  sirves  mas  lealmente  y  te  estoy  agradecido. 

—  ¿Y  cuando  me  dejará  Vuestra  Señoría  que  me 
vaya  á  mi  tierra,  me  case  y  viva  en  paz? 

— •  Cuando  no  haya  traidores. 

—  j  Ah  !  que  entonces  voy  á  casarme,  porque  si 
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espero  para  ello  que  Vuestra  Señoría  este  libre  de 
aleves,  voy  á  morir  con  palma. 

—  Creo,  dijo  el  rey,  que  Ferran  de  Sedeño  para 
descubrir  el  matador  de  Coronel  ha  preso  á  todos 
los  señores  que  eran  ostensiblemente  enemigos  del 
difunto,  y  esto  ha  producido  un  torbellino  de 
quejas  que  han  venido  á  darme  las  familias  de  los 
presos.  Hay  un  grande  escándalo.  ¡Que  se  suelte  á 
esos  caballeros!  (Dejémosles  algunos  dias  de  res- 
piro I  hoy  á  muchos  de  ellos  los  encerrará  en  un  ca- 
labozo que  no  tendrá  mas  espacio  que  el  necesario 
para  contener  su  cuerpo. 

—  I  Ah !  j  preciso  será,  dijo  Sancho ;  los  nobles 
andan  muy  soberbios. 

—  I  Véte !  i  vete !  que  ese  mendigo  no  pueda 
decir  á  nadie,  que  á  nadie  pueda  decir  el  señor 
Ferran  de  Sedeño  quien  es  el  matador  del  conde 
Enrique  Coronel,  á  quien  parece  se  van  hacer 
grandes  exequias  en  Nuestra  Señora  de  la  Anti- 
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gua;  á  propósito,  cuando  esas  exequias  tengan 
lugar,  vete  á  ellas  con  el  señor  Ferran  de  Sedeño 
que,  como  merino  mayor  y  rico-hombre,  debe  ser  de 
los  convidados;  observa  los  semblantes  de  todos  ; 
oye  hasta  lo  que  no  digan,  y  á  ver  si  sacas  por  el 
olor  cuantos  de  esos  señores  tienen  necesidad  de 
que  se  les  hagan  unas  exequias  semejantes. 

—  j  Descuide  Vuestra  Señoría  ! 

—  I  Vete! 

II 

Este  diálogo  que  habia  pasado  casi  á  oscuras, 
ignorado  de  todo  el  mundo,  entre  el  rey  y  Sancho, 
demostraba  que  don  Pedro  hablaba  y  se  dejaba 
tratar  con  gran  confianza,  tratándose  de  sus  ver- 
dugos. 

Sancho  se  volvió  al  lado  del  dormido  Ferran  de 

Sedeño,  y  le  hizo  tornar  en  sí. 

"  8. 


138  LA  PIEL  DE  LA  JüSTICíA 

El  rey  se  volvió  á  sus  papeles. 

—  ¿Sabéis^  dijo  Ferran  de  Sedeño  á  Sancho,  al- 
gunos minutos  después  de  haber  despertado,  que 
me  siento  con  la  mayor  salud  que  me  he  cono- 
cido ? 

—  Pues,  ved  ahi,  dijo  Sancho,  me  parece  que 
estáis  mas  enfermo  que  nunca. 

—  ¿Y  porqué?  dijo  Ferran  de  Sedeño  paledi- 
ciendo. 

—  Porque  el  rey  manda... 

—  ¿Qué  es  lo  que  manda  el  rey?  dijo  Ferran  de 
Sedeño  dando  un  salto  é  interrumpiendo  vivamente 
á  Sancho. 

—  Por  ahora,  dijo  este,  nada  manda  el  rey  que 
se  enderece  directamente  á  vos,  pero  os  manda  que 
pongáis  en  liberdad  á  esos  nobles  señores  que 
habéis  preso,  solo  porque  su  notoria  enemistad  con 
el  muerto  os  hacia  sospechar  que  alguno  de  ellos 
uera  su  homicida.  Y  tan  duramente  habéis  tratado 
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á  esos  señores  que  ya  podréis  comprender  con 
cuanta  ojeriza  saldrán  de  la  cárcel  contra  vos. 

—  En  mala  hora  nos  hace  jueces  el  rey^  contestó 
Ferran  conociendo  cuanta  razón  tenia  Sancho,  y 
temiendo  el  daño  que  podrian  hacerle  aquellos  se- 
ñores presos  y  maltratados  por  él.  ¿Pues  no  era 
mas  borato  que  el  rey,  que  es  señor  de  vidas  y  de 
haciendas,  dijese  á  todo  el  mundo :  «  He  matado  al 
conde  don  Enrique  Coronel,  porque  tal  ha  sido 
mi  voluntad...  ?  » 

—  ¡Ahí  señor  merino,  esclamó  Sancho,  y  cuanta 
razón  tengo  yo  en  decir  que  ahora  estáis  mas  en- 
fermo que  nunca.  ¿Pues  quien  os  ha  dicho  que  el 
rey,  nuestro  señor,  ha  sido  el  homicida  del  conde 
don  Enrique  ? 

—  ¿  Y  á  quien  otro  que  á  Su  Señoría,  dijo  Ferran 
sudando  á  mas  y  mejor  aunque  el  dia  era  frió,  tiene 
la  singularidad  deque  le  suenen  al  andarlas  rodillas? 

—  Otro  á  quien  le  acontezca  lo  mismo,  y  á  mas 
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de  esto;  ¿no  ha  podido  mentir  el  mendigo?  ¿El 
dicho  de  un  acusado  constituye  una  prueba?  No 
seria  necesario  para  esto  emplazar  al  rey,  pren- 
derle, tomarle  declaración  y  juzgarle  después... 

—  ¡  Ah  !  esta  es  una  maraña  del  infierno,  escla- 
mó transido  de  miedo  Ferran  de  Sedeño. 

—  Esto  es  que  vuestra  enfermedad  se  agrava, 
añadió  Sancho^  pero  en  vos  consiste  curar  de  ella  ó 
de  ella  morir. 

—  ¡Aconsejadme  por  el  amor  de  Dios,  dijo  el 
soberbio  Ferran  de  Sedeño  descendiendo  hasta 
aquel  sicario,  domesticado  y  aturdido  por  el  miedo. 

—  Yo  no  soy  merino  mayor,  dijo  Sancho,  ni 
cobro  costas  ni  hago  cohechos,  ni  soy  temido  de 
nadie. 

—  j  Ah!  no  os  temen  los  que  no  os  conocen. 

—  Los  que  me  conocen  y  me  temen,  no  es  á  mí 
á  quien  temen,  sino  al  rey.  El  rey  es  la  luz  y  yo  soy  el 
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brazo  ciego,  pero  fuerte,  que  no  hiere  sino  á  im- 
pulsos de  la  ley. 

Despegósele  la  carne  de  los  huesos  al  miserable 
merino  mayor. 

—  Haced,  dijo  Sancho,  según  os  lo  dicten  vues- 
tro oficio  y  vuestra  conciencia,  y  después  de  ha- 
ber hecho  veremos  si  el  rey  encuentra  bueno  lo  que 
hayáis  hecho,  ó  no ;  entretanto,  id  á poner  en  libertad 
á  esos  nobles  señores  y  á  satisfacerlos;  de  paso, 
aprovecharemos  nuestra  ida  á  la  cárcel  y  llevaremos 
de  comer  y  de  beber  á  ese  mendigo. 

—  ¿Esto  mas?  dijo  el  altivo  Ferran  de  Sedeño. 

—  El  rey  quiere,  contestó  Sancho,  que  ese  men- 
dijo  no  pueda  hablar  con  nadie. 

Doblegóse  Ferran  de  Sedeño,  púsose  su  loba  y  su 
birrete,  tomó  su  vara  de  merino  mayor,  y  salió  con 
Sancho. 
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III 


Como  este  lo  habia  previsto,  en  cuanto  se  vieron 
libres  y  desculpados  los  nobles  que  el  merino  mayor 
habia  preso,  se  volvieron  contra  él  en  forma  de 
protesta,  y  le  amenazaron  con  que  trabajarían  hasta 
perder  la  piel,  hasta  que  el  rey  les  desagraviase 
con  un  ejemplar  castigo  de  la  tiranía  y  del  desa- 
fuero que  contra  ellos  se  habia  cometido. 

Pero  hiciéronlo  esto  de  la  manera  mas  mesurada 
del  mundo,  para  que  el  merino  mayor  no  pudiese 
acusarles  de  desacato. 

Un  torbellino  de  enemistades  se  hablan  levantado 
contra  Ferran  de  Sedeño^  y  para  consuelo  suyo  se 
vio  obligado  á  descender  á  los  oficios  de  carcelero 
cerca  de  aquel  miserable  mendigo,  obedeciendo 
las  órdenes  del  rey. 
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IV 

Cuando  salieron  de  la  cárcel^  Sancho,  que  era  la 
insoportable  pesadilla  del  merino  mayor,  le  dijo : 

—  ¿  Qué  dirección  es  la  que  tomáis,  señor  Ferran 
de  Sedeño  ? 

—  ¿  Qué  dirección  he  de  tomar,  pese  á  mí,  es- 
clamó Sedeño,  con  la  voz  chillona  y  convulsiva, 
mas  que  la  de  mi  casa  ?  Tenéis  razón,  me  siento 
enfermo,  muy  enfermo,  sí,  señor,  y  voy  á  meterme 
en  la  cama. 

—  i  Ah  l  vos  habéis  olvidado  de  que  os  han  conj 
vidado  á  asistirá  las  solemnes  y  pomposas  exequias 
cuya  vigilia  será  esta  tarde  en  la  iglesia  de  Nuestra 
Señora  de  la  Antigua,  que  está  situada  en  una 
dirección  completamente  opuesta  á  la  que  queríais 
seguir. 
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—  A  mí  no  me  ha  convidado  nadie,  dijo  Ferran 

de  Sedeño. 

—  Es  que  dormiais  dulcemente,  gracias  á  mí, 
cuando  os  llevaron  el  convite. 

—  Eso  será  y  puesto  que  estoy  convidado,  j  Va- 
mos allá  1  dijo  el  merino  mayor  con  la  decisión  de 
los  desesperados  ;  y  Dios  quiera,  si  esto  sigue,  que 
no  se  hagan  pasado  mañana  mis  exequias. 

—  Todo  pudiera  ser,  dijo  Sancho,  aunque  creo 
que  la  cosa  no  vaya  tan  de  prisa, 

—  Eso  es  I  esclamó  Ferran  de  Sedeño,  antes  de 
engullirme,  quieren  masticarme  bien.  Pues  os  ase- 
guro que  una  vez  aburrido  y  desesperado,  abreviaré 
cuanto  pueda  mi  martirio  ;  yo  tengo,  y  debo  tener 
enemigos  cobardes,  enemigos  ocultos  é  infames 
que  se  han  propuesto  perderme  para  con  el  rey. 

—  Si  algún  enemigo  tenéis,  señor  merino  mayor, 
sois  vos  mismo;  yo  os  aseguro  que  si  algún 
amigo  os  queda  que  pueda  sacaros  del  atolladero 
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en  que  estáis  metido,  ese  amigo  sois  vos.  Os  digo 
mas  de  lo  que  os  debia  decir,  rumiadlo  y  ved  lo 
que  hacéis  y  tened  en  cuenta  que  vos  soy  el  pri- 
mer hombre  por  quien  he  sentido  así,  como  sombra 
de  lástima. 

—  jAh!  ¡vos  !  ¡vos!  os  lastimáis  de  vuestro  pró- 
jimo I  j  Cosa  estraña  ! 

—  Habéis  dicho  bien,  dijo  Sancho,  porque  no  es 
nuestro  prójimo  mas  que  aquel  que  se  nos  parece, 
y  no  he  encontrado  hasía  ahora^  y  cuidado  que  lie 
tratado  gente,  un  hombre  que  se  parezca  tanto  á  mí 
como  vos.  Si  curáis  de  esta  enfermedad  y  á  mi  no  me 
da  otra  y  no  muero  y  Dios  me  da  aliento  y  ocasión 
para  poder  hablar  con  el  rey,  mi  señor,  le  aconse- 
jaré os  dé  mi  oficio,  hermano. 

Pasóle  un  huracán  de  cólera  por  el  corazón  y  por 

la  cabeza  á  Ferran  de  Sedeño  al  verse  equiparado 

con  aquel  infame  por  el  mismo. 

Pero  tuvo  miedo  y  se  calló. 

II  ^  9 
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Sancho  le  miraba  sonriendo,  no  diremos  bené- 
vola, sino  cariñosamente. 

—  Vamos,  vamos  á  las  exequias  del  venturoso 
conde  Coronel,  dijo  Sancho,  y  llámole  venturoso 
porque  ha  muerto  de  la  manera  mas  noble,  mas 
pronta  y  mas  dulce  que  podia  morir,  herido  por 
el  rayo,  descendido  de  la  altura. 

—  ¿  Cómo  ?  ¿  vos  creéis  ? 

—  No  os  fiéis  de  mí,  dijo  Sancho,  que  puede  ser 
muy  bien  que  yo  pretenda  embrollaros,  en  este  ne- 
gocio, apelad  solo  a  vuestra  conciencia.  Harto,  os 
digo,  repito,  vamos,  vamos  á  las  exequias. 

Y  arreglándose  su  manto  negro,  tiró  por  la  calle 
adelante,  perdiéndose  por  un  laberinto  de  calle- 
juelas en  medio  del  cual,  en  una  mezquina  plaza, 
se  levantaba  el  hermoso  templo  bizantino  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Antigua. 
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V 

Fuera  del  templo,  á  su  puerta,  había  una  mul- 
titud de  pages,  de  escuderos,  de  palafreneros. 

Literas,  sillas  de  mano,  caballos. 

Todo  rico^  todo  brillante,  todo  de  lujo,  porque 
los  grandes  señores  castellanos  se  permitían  la  os- 
tentación de  un  rey. 

Y  á  veces,  una  ostentación  mayor  que  la  del  rey. 

Esto  lo  pagaban  los  pueblos  desangrados,  veja- 
dos, robados,  por  aquellos  lobos  insaciables  que  se 
llamaban  señores  feudales,  y  que  creian  que  todo 
les  pertenecía,  la  honra,  la  hacienda,  y  la  vida  de 
sus  vasallos. 

—  Nos  hemos  venido  de  cualquier  manera,  dijo 
Ferran  de  Sedeño  que  era  soberbio  al  ver  tanto 
lujo. 


148  LA  PIEL  DE  LA  JUSTICIA 

—  La  justicia  debe  ser  sencilla  y  severa,  dijo 
Sancho;  entremos,  que  no  porque  vengamos  sin 
pompa  dejareis  vos  de  ser  el  rey  de  la  justicia,  que 
á  veces  puede  mas  que  el  rey. 

Y  entraron. 

La  magnífica  bóveda  bizantina,  las  esbeltas  pi- 
lastras,  todo  había  desaparecido  cubierto  por  ma- 
gníficos paños  negros  bordados  de  oro. 

Los  transparentes  vidrios  de  colores  no  se  veian, 
cubiertos  por  paño  fúnebre. 

Un  infinito  número  de  lámparas  y  de  candela- 
bros llenaban  el  ambiente  de  una  luz  roja. 

El  templo  estaba  henchido  de  gente. 

En  el  crucero,  se  levantaba  un  magnífico  cata- 
falco, en  el  cual  no  se  veia  mas  que  el  resplandor 
de  las  luces  de  los  blandones  puestos  en  candeleros 
dorados  sobre  las  gradas. 

En  lo  alto  de  este  túmulo,  armado  con  su  harnes 
de  guerra,  contraído  el  semblante  por  la  agonía,  y 
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dejando  ver  ana  espresion  feroz,  estaba  el  cadáver 
del  conde  don  Enrique  Coronel,  mostrando  la  frente 
partida  por  una  horrible  cuchillada. 

Se  habia  lavado  aquel  rostro  y  parecia  lívido. 

Aun  muerto  amenazaba. 

A  los  cuatro  ángulos  del  catafalco,  se  veian  ar- 
mados de  todas  armas  y  con  sobrevestas  de  gala, 
los  grandes  escuderos  del  rico-hombre  muerto,  que 
tenían  su  escudo,  su  lanza,  su  espada  y  su  casco. 

En  el  cuadro  determinado  por  los  escaños  de  los 
convidados,  se  veia  á  lo  mas  rico,  á  lo  mas  noble  de 
Castilla. 

Pero,  podian  dividirse  en  dos  grupos  morales, 
por  decir  así. 

Los  semblantes  de  los  caballeros  de  la  izquierda 
ocultaban  mal  la  complacencia  que  sentían  por 
asistir  á  los  funerales  de  un  rico-hombre  notoria- 
mente conocido  por  enemigo,  aunque  encubierto 
y  solapado,  del  rey. 
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Los  de  la  derecha,  se  mostraban  sombríos,  ame- 
nazadores, por  mas  que  pretendiesen  ocultar  el 
estado  de  su  espíritu,  se  comprendía  que  bastaba 
una  sola  chispa  lanzada  entre  aquellos  caballeros, 
para  que  estos,  tirando  de  las  espadas,  se  acome- 
tiesen como  tigres  en  una  sangriente  guerra  civiU 

El  obispo  estaba  en  el  coro  con  sus  canónigos 
y  con  los  clérigos  de  Santa  María  de  la  Anti- 
gua. 

Retumbaban  solemnes  y  graves  los  dos  órganos 
acompañados  de  la  capilla  del  obispo,  de  los  de  la 
iglesia,  y  de  las  voces  de  los  niños  de  coro  y  de  los 
sacerdotes. 

Aquello  era  magnífico,  grave,  grandilocuente. 

Las  plegarias  del  rito  cristiano,  espresadas  por 
medio  de  la  salmodia,  subían  á  los  cielos  de  una 
manera  magnífica. 

Pero  aquella  armonía  severa  se  apagaba  en  los 
paños  fúnebres  y  en  la  inmensa  concurrencia  que 


LA  PIEL  DE  LA  JUSTICIA  151 

llenaba  el  templo  y  se  hacia  mas  lúgubre,  mas  fan- 
tástica, mas  terrible. 


VI 


Codeando  y  empujando  por  entre  la  multitud, 
lograron  al  fin  Ferran  de  Sedeño  y  Sancho  llegar 
al  puesto  de  honor  reservado  á  Sedeño  como  cor- 
respondiente á  su  alto  rango  judicial. 

Estaba  á  la  derecha  de  la  presidencia,  por  decir- 
lo asi,  porque  entonces  no  se  conocía  esta  califica- 
ción. 

Aquel  lugar  estaba  vacío,  porque  debia  ocuparle 
el  rey,  y  don  Pedro,  sin  duda,  no  estaba  de  humor 
para  cosas  lúgubres. 

Sancho  se  quedó  entre  los  sillones  del  rey  y 

del  merino  mayor,  mirando  fijamente  á  los  caba- 
lleros de  la  derecha. 
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—  Está  visto;  de  todos  los  que  hay  aquí^  la  mi^ 
tad  lo  menos,  debían  estar  allá  arriba  donde  está  el 
otro. 

—  ¡Ah!  los  señores  condes  de  Pimentel  y  de 
Benavente,  y  los  Benavides^  y  los  Valenzuelas,  y 
toda  esta  caterva  de  traidores...  Me  parece  que 
vamos  á  tener  tarea  para  algunas  horas,  los  dos 
Rodrigos  Castro,  y  Albaracin,  y  yo...  Lástima  que 
no  puede  ayudarnos  Juan  Diente.  ¿Y  quien  sabe? 
Este  maldito  tiene  carne  de  lobo,  con  la  mitad  de 
lo  que  le  han  hecho  que  le  hubieran  hecho  á  otro, 
le  hubieran  enviado  á  tratar  con  san  Pedro  sobre 
el  medio  de  que  les  metiera  á  hurtadillas  en  el 
cielo.  Aunque  me  parece  á  mí  que  quien  va  cargar 
con  la  mayor  parte  del  trabajo  voy  á  ser  yo,  porque 
aquí  hay  gente  que  el  rey  quiere  que  desaparezca, 
y  no  se  vuelva  á  saber  de  ella  sin  que  lo  sienta  la 
tierra,  metiendo  á  sus  familias  en  el  cuidado  de 
buscarlos.  ;  Bien !  muy  bien !  cuanto  antes,  mejor. 
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Y  debajo  de  su  capa  y  á  tientas  sobre  un  perga- 
mino, con  un  punzón  de  plomo,  fué  escribiendo 
aquella  especie  de  agonizante  verdugo,  una  larga 
lista  de  nombres. 

VII 

Subió  luego  al  púlpito  fray  Zoilo  de  Arevalo, 
respetable  guardián  de  los  capuchinos  de  la  Peni- 
tencia de  la  villa  de  Valladolid,  y  pronunció  una 
larga  oración  fúnebra  en  elogio  del  finado. 

Y  como  en  esta  oración  se  permitiese  algunas  pa- 
labras intencionadas,  Sancho,  sin  encomendarse  á 
Dios  ni  al  diablo,  añadió  á  la  lista  el  nombre  del 
capuchino,  murmurando : 

—  Bueno  es  que  haya  de  todo ;  así  tendrán  quien 

les  exhorte  á  la  .paciencia  por  el  camino ;  y  si  el 

obispo  hablara,  veríamos  por  lo  que  dijera  si  le 

metíamos  en  lista  bueno  y  bien;  pero  el  tal  capu- 
lí 9. 
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chino  tiene  una  cerviz  que  si  yo  me  veo  obligado  á 
meterme  con  ella,  voy  á  tener  doloridos  los  dedos 
para  quince  dias...  Eso  es  si  no  me  quedo  manco 
por  algún  esfuerzo  en  vez  de  dejar  á  Su  Paternidad 
sin  resuello.  ¡Válgame  DiosI  y  qué  duras  y  qué 
fuertes  y  qué  abultadas  les  hacen  las  legumbres, 
las  carnes  á  estos  seráficos. 

Enfin,  después  de  la  oración  fúnebre  se  terminó 
aquello. 

Empezó  á  salir  la  concurrencia,  se  despejó  el 
templo,  no  quedaron  mas  que  los  servidores  y  los 
amigos  que  debían  velar  el  cadáver,  y  Ferran  de 
Sedeño  se  volvió  con  su  eterno  acompañante  á  su 
casa. 

VIII 

—  j Cenamos!  dijo  Sancho. 

—  j  Cenad  vos  con  quince  mil  legiones !  esclamó 
el  señor  Ferran  de  Sedeño,  que  yo  he  cenado  ya 
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bastante.  Estoy  muy  malo,  muy  malo,  y  me  voy  á 
acostar. 

—  Esperad,  dijo  Sancho,  os  voy  á  dar  una  me- 
dicina pará  que  durmáis  como  un  santo. 

Y  llenando  de  agua  una  copa,  vertió  en  ella  al- 
gunas gotas  del  contenido  del  pomo  de  plata. 

Y  dio  á  beber  la  mistura  á  Ferran  de  Sedeño. 
Este  estaba  ya  seguro. 

Sancho  se  hizo  servir  la  cena,  apartó  de  ella  un 
pan  y  un  pedazo  de  carne,  lo  envolvió  en  un  paño, 
salió,  se  fué  á  la  cárcel,  dejó  aquel  alimento  y  agua 
al  mendigo,  le  hizo  comer  y  beber,  y  en  el  agua  le 
echó  algunas  gotas  del  pomo  de  plata. 

El  mendigo  se  durmió  también  profundamente. 

El  secreto  del  rey  estaba  rígidamente  guardado. 

—  Mañana  te  despertarás  para  que  almuerces, 
pobre  diablo,  dijo  Sancho. 

Y  se  fué  al  Alcázar,  entró  por  la  comunicación 
secreta,  avisó  al  rey  de  que  estaba  allí,  y  cuando  el 
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rey  sobrevino,  le  entregó  la  lista  de  nombres  que 
habia  escrito  debajo  de  su  manto,  en  la  iglesia. 

—  ¿Y  esos  dos,  dijo  el  rey;  es  decir  el  juez  y  el 
mendigo? 

—  Durmiendo  de  manera,  señor,  que  no  les 
despertará  nadie,  contestó  Sancho. 

—  Pues  bien;  vete  y  espárcete,  dijo  el  rey,  y  para 
que  puedas  esparcirte  á  placer,  toma. 

Y  le  dió  algunas  monedas  de  oro. 

Sancho  salió  del  Alcázar  y  se  fué  al  barrio  de  los 
Molinos,  á  casa  de  una  mozetona  que  habia  encon- 
trado el  medio  de  conmover  el  corazón  de  aquella 
ñera  humana. 


CAPITULO  VI 


DEL  MARAVILLOSO  EFECTO  QUE  PRODUJO  EN  LA  CORTE  LA 
PRESENTACION  DE  AMINA,  Y  DE  COMO  FERRAN  DE  SE- 
DEÑO SE  SINTIÓ  MAS  ENFERMO  QUE  NUNCA. 
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CAPITULO  VI 


DEL  MARAVILLOSO  EFECTO  QUE  PRODUJO  EN  LA  CORTE  LA 
PRESENTACION  DE  AMINA,  Y  DE  COMO  FERRAN  DE  SE- 
DEÑO DE  SINTIÓ  MAS  ENFERMO  QUE  NUNCA. 

I 

Y  pasaron  los  dias. 
Juan  Diente  iba  mejor. 

Le  habia  servido  de  mucho  saber  que  el  que  de 
tal  manera  le  habia  maltratado  habia  caido. 

Decia  que  la  mejor  medicina  que  le  habian  dado 
era  la  venganza. 

Dolíase  sin  embargo,  y  decia  que  la  venganza  le 
hubiera  sabido  mucho  mejor,  si  la  hubiese  tomado 
por  su  mano. 
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—  ¡Oh !  decia  cuando  le  mortificaba  el  cirujano 
curándolo  ;  juro  á  Dios  que  me  he  de  satisfacer  en 
otros  de  estos  dolores  que  paso  por  haberme  co- 
gido un  mal  caballero  á  traición. 

Y  continuaba  teniendo  paciencia  y  esperando  el 
dia  en  que  podria  dejar  el  lecho  y  restaurar  sus 
fuerzas. 

II 

En  cuanto  á  Ferran  de  Sedeño  se  sentía  á  cada 
momento  mas  enfermo  del  cuerpo  y  del  alma. 

El  rey  le  tenia  tan  cogido  que  no  podia  contar  ni 
con  un  átomo  de  libertad. 

Sancho  no  le  abandonaba  nunca. 

Si  alguna  vez  el  Agonizante  necesitaba  ver  al  rey 
para  darle  cuenta  de  algo,  ó  dedicarse  á  sus  ne- 
gocios particulares,  no  se  separaba  de  Sedeño  sino 
dejándole  aletargado. 
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Siempre  que  iba  á  la  corte,  y  esto  era  comun- 
mente dos  ó  tres  veces  al  dia  por  razón  de  su  alto 
rango,  el  rey  le  preguntaba : 

—  Y  bien,  mi  buen  merino  mayor  de  Castilla, 
¿que  hay  acerca  del  asesino  de  mi  buen  vasallo  el 
conde  don  Enrique  Coronel  ? 

Y  como  el  rey  le  preguntaba  esto  siempre  con  un 
interés  particular,  Sedeño  creia  que  el  rey  queria 
decirle : 

—  Cuidad  de  que  no  salga  mi  nombre  en  este  es- 
cándalo. 

Sedeño  se  apresuraba  á  contestar; 

—  El  proceso  va  muy  adelante,  señor;  pronto 
se  dará  sentencia,  y  ahorcaremos  á  ese  miserable 
mendigo  que  mató  al  conde  por  robarlo. 

—  ¿Estáis  seguro  que  es  el  homicida  ese  men- 
digo? decia  el  rey:  ¿lo  habéis  examinado  bien 
en  justicia? 

Sedeño  volvia  á  equivocarse  y  decia  : 
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—  Él  es  y  no  otro,  señor,  estoy  convencido  de 
ello:  le  ahorcaré. 

Y  Sedeño  trabajaba  con  ardor  en  el  proceso, 
buscando  las  formas  necesarias  y  prescindiendo  del 
fondo,  pues  que  creia  servir  al  rey  sacrificando  á 
Gil  Penco,  y  que  por  este  servicio  le  perdonaría 
el  rey  ciertas  traiciones,  y  le  volvería  á  su  gra- 
cia. 

Pero  á  pesar  de  esto  se  sentia  mas  enfermo  cada 
dia. 

III 

Por  otra  parte  crecia  su  aborrecimiento  al  rey. 

Veamos  la  causa  de  este  acrecimiento  de  odio. 

Por  la  ida  del  rey  á  Valladolid,  el  concejo  de  la 
villa  habia  hecho  grandes  fiestas. 

Habia  habido  en  la  inmensa  plaza  mayor,  toros 
y  cañas  á  la  morisca,  fiestas  y  torneos,  mascaradas ' 
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cucañas,  bailes  públicos,  fuentes  públicas  de  vino 
en  las  cuales  los  borrachos  se  habian  despachado  á 
su  gusto,  y  habian  acudido  compañías  de  farsantes 
(así  se  llamaban  entonces  los  cómicos)  que  habian 
representado  pasillos  muy  buenos  y  autos  sacra- 
mentales, en  tablados  en  la  plaza  del  Alcázar,  y  en 
la  plaza  mayor,  y  en  el  campo  grande. 

Se  habia  dado  de  mano  al  trabajo  por'  algu- 
nos dias ,  y  Valladolid  se  habia  divertido  de 
firme. 

La  nobleza  habia  ostentado  un  lujo  extraordi- 
nario. 

La  corte  así  mismo  habia  estado  deslumbrante, 
porque  el  rey  don  Pedro  era  magnífico. 

Era  el  rey  que  habia^gastado  tesoros  inmensos 
en  reconstruir  el  Alcázar  de  Sevilla. 

Y  sin  embargo  don  Pedro  era  avaro. 

Muchos  nobles  habian  muerto  no  solo  por  sus 
traiciones,  sino  por  sus  riquezas. 
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Porque  el  rey  confiscaba  los  bienes  á  aquellos  á 
quienes  mandaba  matar. 

Una  sola  nube  habia  empañado  aquellas  reales 
fiestas  en  Valladolid,  y  muy  á  su  principio. 

Esta  nube  habia  sido  la  muerte  violenta  del 
conde  don  Enrique  Coronel. 

Esta  muerte  habia  causado  una  gran  sensa- 
ción. 

Unos  se  habían  aterrado. 

Otros  se  hablan  escandalizado. 

Se  habia  murmurado  acerca  del  autor  de  aque- 
lla muerte^  porque  nadie  creia  la  hubiese  hecho  un 
mendigo  lisiado  por  robar  al  conde  que  era  ter- 
rible. 

Se  murmuraba  por  lo  tanto  aunque  en  voz 
baja  un  alto  nombre. 

Lo  del  mendigo  se  creia  un  pretesio. 

Pero  las  fiestas  envolvieron  en  su  tromba  estas 
impresiones,  y  nadie  se  acordó  del  conde  aun  antes 
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de  que  se  lo  enterrase,  mas  que  sus  parientes  y  sus 
amigos. 

Estos  juraban  vengarlo ,  pero  en  voz  muy 
baja. 

Y  para  vengarle  y  vengar  á  otros,  seguían  conspi- 
rando. 

IV 

Como  la  corte,  en  aquellos  momentos,  mas  que 
una  corte  era  un  ejército  formidable,  que  mar- 
chaba engrosándose  por  el  camino  contra  el  rey  de 
Navarra,  no  habia  ido  con  ella  a  Valladolid  mas 
que  una  dama,  que  en  Valladolid  debia  quedarse 
con  sus  dueñas,  doncellas  y  meninas,  cuando  el 
ejército  siguiese  adelante. 

Esta  dama  á  quien  conocían  muchos,  en  Valla- 
dolid por  que  habia  residido  en  él  mucho  tiempo, 
era  doña  María  de  Padilla. 
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Doña  María,  pues,  no  era  una  novedad. 

Su  grande  hermosura  y  su  gran  lujo  no  causaban 
el  efecto  que  hubieran  causado  si  hubieran  sido  por 
primera  vez. 

En  cuanto  á  las  grandes  damas  de  Valladolid  y 
de  las  villas  circunvecinas,  eran  todas  las  unas 
para  las  otras  vistas  y  oidas. 

Bajo  este  punto  de  vista  una  dama  de  grande 
hermosura  y  de  gran  riqueza,  que  no  hubiese  sido 
vista  ni  oida  hasta  entonces,  hubiese  causado  una 
gran  impresión. 

Y  para  que  nada  faltase  á  la  magnificencia  y  al 
esplendor  de  las  fiestas  reales  con  que  la  reina  de 
las  villas  castellanas  agasajaba  á  su  rey.  apareció 
en  ella,  sin  ser  conocida  de  nadie,  una  dama  de  tal 
hermosura  que  causó  la  envidia  de  todas  los  mu- 
jeres y  la  codicia  de  todos  los  hombres. 

Nuestros  lectores  han  adivinado  ya  que  esta 
dama  era  Amina. 


LA  PIEL  DE  LA  JUSTICIA  167 

Al  Otro  dia  de  la  llegada  del  rey  no  hube  fiestas 
sino  corte  en  el  Alcázar. 

Al  tercer  dia,  los  toros  y  cañas  que  debían  correr 
en  la  plaza  mayor  se  suspendieron  de  orden  del  rey, 
por  la  gran  sensación  que  causó  la  muerte  violenta, 
terrible,  del  conde  Coronel,  que  era  en  Valladolid 
muy  estimado  por  la  influencia  que  le  daban  la 
energía  de  su  carácter  y  sus  grandes  riquezas. 

Pero  al  cuarto  día  en  que  muy  de,  mañana  se  en- 
terró al  conde,  y  á  punto  de  llegar  el  sol  á  la  mitad 
de  su  carrera,  las  fiestas  dieron  principio. 

La  corte,  la  nobleza  y  gran  parte  del  estado  llano 
acomodado,  llenaron  los  miradores,  las  ventanas  y 
los  andamios  del  gran  palenque  ó  tela  que  contenía 
la  estensísima  plaza. 

En  cuanto  al  popular,  se  comprimió  en  las  ca- 
lles afluentes  á  la  plaza  para  ver  entrar  á  la  corte^  á 
las  damas  y,á  los  caballeros  y  oír  el  ruido  déla 
fiesta,  ó  se  estendía  por  las  otras  plazas  de  la  villa  y 
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por  el  Campo  Grande,  para  ver  las  farsas  de  los 
representantes,  trepar  á  las  cucañas  y  procurar 
agotar  las  fuentes  de  vino  que  hacia  correr  el 
consejo. 

V 

No  habia  en  toda  la  plaza  ni  mirador  ni  ventana 
que  no  estuviese  noble^  rica  y  hermosamente  ocu- 
pado, ni  lugar  vacío  en  los  andamios  y  en  las  bar- 
reras, si  se  esceptuaba  un  balcón  situado  á  la  derecha 
de  los  miradores  de  la  casa  del  consejo,  donde  es- 
taba el  rey  con  la  corte. 

Este  balcón  vacío  estaba  ornamentado  con  pa^ 
bellones  y  tapices  y  flores,  ni  mas  ni  menos  que 
otro  balcón  semejante,  que  estaba  á  la  izquierda 
de  los  miradores,  ocupado  por  doña  María  de 
Padilla,  sus  doncellas  y  sus  pages. 

Porque  aun  cuando  se  sonrujia  y  aun  se  tenia  por 
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cosa  cierta  que  la  buena  y  la  hermosa  doña  María 
de  Padilla  era  la  muger,  no  la  manceba  del  rey, 
si  esto  era  cierto,  no  se  habia  publicado,  y  doña 
María,  por  decoro,  no  se  presentaba  aun  al  lado 
del  rey,  aun  cuando  asistiese  siempre  á  las  fiestas  y 
á  las  solemnidades  á  que  el  rey  asistía  y  habia 
damas. 

Llamaba,  pues  la  atención  aquel  mirador  vacío 
tan  engalanado ,  y  se  preguntaban  todos  quien 
seria  la  dama  que  debería  ocuparle. 

Y  que  dama  debia  ser  lo  demostraban  las  flores 
que  engalanaban  el  mirador. 

Pasaba  revista  á  todas  las  damas  conocidas,  y 
encontrabáselas  allí,  aun  hasta  lasque  notoriamente 
pasaban  por  haber  sido  amigas  del  muerto  conde. 

No  se  sabia,  pues,  quien  podia  ser  aquella 

nueva  dama  que  de  una  manera  tan  estraña  se 

hacia  esperar. 

'\a  se  habian  corrido  cuatro  sortijas,  se  habían 

10 
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lucido  y  arrancado  estrepitosos  aplausos  mas  de 
seis  caballeros,  y  el  misterioso  mirador  continuaba 
vacio. 

Al  fin,  cuando  el  joven  y  hermoso  conde  de  Alba 
de  Liste  ofrecía  á  doña  María  de  Padilla  una  sortija 
que  acababa  de  arrancar  á  su  primera  carrera,  se 
oyó  en  toda  la  plaza  un  unísono  murmullo  de 
admiración. 

Una  dama  muy  joven,  de  maravillosa  hermosura, 
con  un  traje  magnífico  de  brocado  azul  celeste  y 
oro  que  trascendía  algo  á  moruno,  y  prendida  con 
riquísimas  joyas,  acababa  de  aparecer  en  el  mira- 
dor, acompañada  de  otra  dama  anciana,  noble,  y 
ricamente  vestida^  pero  de  una  manera  seria,  como 
convenia  á  su  edad. 

Nadie  las  acompañaba. 

Solo  allí,  en  el  fondo  del  mirador,  en  la  sombra^ 
se  veía  un  servidor  de  pié,  vestido  de  negro  é  in- 
móvil. 
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VI 

La  dama  joven  era  blanca  como  la  espuma  de 
las  aguas  y  pálida  como  la  muerte. 

Coronaba  su  frente  una  montaña  de  cabellos 
negros  abultados  como  la  melena  de  un  león,  pero 
rizados  y  sedosos. 

Aquellos  magníficos  cabellos  caian  en  ondas  so- 
bre sus  hombros,  prestando  una  dulce  sombra^  un 
contraste  bellísimo  á  sus  mejillas  y  á  su  garganta 
desnuda  hasta  el  nacimiento  de  su  seno. 

Una  diadema  de  infanzona  de  riquísima  pedrería 
asomaba  por  entre  aquellos  cabellos. 

Un  largo  collar  de  rubíes,  de  triples  vueltas,  hacía 
irresistible  la  belleza  de  su  garganta. 

Amina  que  ella  era,  aparecía  como  un  imposible 
realizado  á  la  vista  de  la  multitud. 
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Todos  los  caballeros  que  blasonaban  de  Amadises, 
buscaban  la  luz  de  la  mirada  de  aquellos  grandes 
é  incomparables  ojos  negros  y  la  sonrisa  de  aquella 
boca  pálida,  pero  fresca  y  pura. 

VII 

Todos  los  caballeros  se  esforzaban  por  rendir 
homenage  á  Amina. 

Las  damas  se  preguntaban  envidiosas : 

—  ¡Quien  es  ella? 

—  Alguna  aventurera,  respondían. 

—  Alguna  doncella  errante. 

—  Alguna  princesa  de  la  Grecia. 

—  No  tiene  damas  en  el  mirador. 

—  No  la  acompaña  nadie. 

Y  algunos  que  veian  al  fondo  del  mirador  en 
la  sornbra  á  Rodrigo  Pérez  de  Castro,  y  le  recono- 
cian  á  pesar  del  cambio  del  traje,  decian: 
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—  Esa  dama  es  cosa  del  rey. 

—  ¿De  donde  la  habrá  sacado? 

—  ¿Quien  sabe?  Tal  vez  del  reino  moro  de  Gra- 
nada. 

—  Es  verdad;  las  joyas  y  el  traje  y  el  peinado 
tienen  algo  de  morisco. 

—  Pero  la  dama  que  la  acompaña  parece  cris- 
tiana y  muy  cristiana. 

—  ¿Quien  sabe?  Tal  vez  una  dueña. 

—  O  una  tia  postiza. 

Y  á  propósito  de  doña  María,  hubo  quien  á  pesar 
del  traje  la  reconoció  y  dijo  : 

—  ¿Pardiez!  pues  si  es  la  vieja  criada  de  la  hos- 

teria  de  los  Reyes  Viejos,  que  contaba  á  todo  el 

mundo  que  ella  era  una  dama  principal,  viuda  de 

un  adelantado,  y  que  se  veia  sirviendo  porque  no 

habia  justicia  en  el  mundo,  y  tenía  puesto  pleito 

por  su  hacienda  á  los  Davalos. 

Enfin.  la  presencia  de  Amina  y  de  su  madre 
II  ^  10. 
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causó  tal  sensación  que  no  se  hablaba  de  otra  cosa 
por  aquellos  dias  en  Valladolid. 

Dedicáronse  á  Amina  cuantos  galanes  se  creian 
capaces  de  enamorarla,  siguiéronla  y  pretendieron 
rondarla  de  noche. 

Pero  esto  no  pudo  ser,  porque  apenas  los  ronda- 
dores entraban  en  las  calles  vecinas  á  la  costanilla 
de  San  Benito,  unos  negros  embozados  que  sallan 
de  la  sombra,  cargaban  sobre  ellus  y  les  daban 
una  paliza  de  aquellas  que  no  se  pueden  sufrir  á 
pié  firme. 

Algunos  de  los  que  corrían  creyeron  conocer  que 
los  que  ahuyentaban  á  los  golosos  de  Amina,  eran 
hidalgos  ballesteros  de  maza  del  rey. 

Corrió  la  voz  de  esto,  y  la  sola  idea  de  que  la 
desconocida  hermosura  fuese  amante  del  rey,  bastó 
para  que  nadie  se  atreviese  á  rondarla. 
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VIII 

Y  esto  desesperaba  á  Sedeño  que  estaba  verda- 
deramente enamorado  de  Amina,  hasta  el  punto  de 
haber  pensado  en  casarse  con  ella. 

Esto  le  hizo  pensar  en  deshacer  el  mal  que  habia 
hecho  á  su  madre,  negándole  justicia. 

—  Esto  agradará  al  rey,  se  decia;  ¿y  quien  sabe 
si  después  de  que  se  canse  de  ella  como  se  ha  can- 
sado de  tantas  otras,  me  la  dará  por  esposa,  y  con 
ella  todo  su  favor. 

Este  pensamiento  acaba  de  dar  la  medida  de  lo 
que  era  el  señor  Ferran  de  Sedeño. 

Combatido  por  todos  estos  contrarios  pensamien- 
tos, irritado,  celoso,  aterrado.  Sedeño  se  sentia 
mas  enfermo  cada  dia,  é  iba  tomando  el  aspecto  y 
la  palidez  de  un  espectro. 


CAPITULO  VII 

DE  COMO,  SI  EL  REY  NO  PODIA  PRENDER  EN  SUS  AMOLES 
Á  AMINA,  PODIA  PRENDER  REBELDES. 


CAPITULO  VII 


DE  COMO,  SI  EL  REY  NO  PODIA  PRENDER  EN  SUS  AMORES 
A  AMINA,  PODIA  PRENDER  REBELDES. 


Fueron  pasando  dias  entre  fiestas  y  regocijos. 

Y  bajo  estas  fiestas  el  rey  buscando  traidores. 

Llegó  al  sábado  siguiente  al  en  que  el  rey  mató 
al  conde  Coronel. 

Por  aquellos  dias  debia  verse,  por  la  vigésima 
vez  á  lo  menos,  el  pleito  que  doña  María  sostenía 
contra  los  Davalos. 
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El  rey  habia  hablado  de  esto  con  su  merino 
mayor,  y  le  habia  mandado  hiciese  estricta  justicia. 

Ferran  de  Sedeño  seguia  equivocándose. 

Creia  que  cuando  el  rey  le  mandaba  hacer  jus- 
ticia tanto  en  el  pleito  de  doña  María  como  en  el 
proceso  sobre  la  muerte  del  conde,  que  estaba  para 
sentenciarse,  sentenciase  de  manera  que  su  sentencia 
favoreciese  á  doña  María  y  mantuviese  impenetrable 
el  misterio  acerca  del  matador  del  conde. 

Ferran  de  Sedeño  velaba  de  noche  y  se  aperreaba 
de  dia,  á  fin  de  terminar  pronto  aquellos  dos  ne- 
gocios. 

Ademas  habia  trabajado  con  los  otros  merinos 
que  formaban  parte  del  tribunal  de  justicia,  ofre- 
ciéndoles y  amenazándoles  á  un  tiempo  para  que 
sentenciasen  unánimes  con  él. 

Y  tal  andaba  la  corrupción  de  la  justicia  en 
aquellos  tiempos,  que  si  los  merinos  inferiores 
oponían  dificultades,  era  porque  se  le  pagase  mejor. 
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Sancho  no  se  separaba  jamás  de  Ferran,  y 
continuaba  aletargándole  cuando  se  veia  obligado 
á  separarse  de  él  para  ver  al  rey  y  darle  aviso  ó  re- 
cibir órdenes,  ó  para  sus  asuntos  particulares. 

Y  siempre  decia,  agravando  la  situación  ambigua, 
terrible  de  Sedeño : 

—  Me  parece  que  cada  dia  estáis  mas  enfermo, 
mi  buen  señor. 


II 


El  rey  habia  ido  todas  las  noches  á  hablar  por 
la  verja  con  Amina. 

Habia  escitado  terriblemente  al  rey  el  efecto  que 
habia  producido  la  joven  al  presentarse  en  público. 

— ;  Oh  !  ninguno  de  mis  amores  ha  sido  tan  codi- 
ciado por  otros  como  este!  ¡Ahí  yo  muero  por 

ella !  ri  fuese  posible  que  yo  me  caoase  con  una  in- 
II  11 
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fanta  mora,  yo  enviaría  un  embajador  con  cartas  al 
rey  de  Granada,  mi  amigo  á  la  fuerza,  que  se  ve 
obligado  á  complacerme,  le  rogarla,  continuase 
diciendo  que  Amina  era  hija  suya,  y  me  casaría  con 
ella,  dicendo  que  mi  casamiento  era  por  razón  de 
estado ;  pero  la  razón  de  estado  no  puede  llevar  á 
una  alianza  de  sangre,  á  una  confusión  de  raza  y 
de  religión,  á  un  rey  cristiano  con  un  rey  musul- 
mán ;  i  Oh  I  y  qué  magnífica  reina  haria  mi  diosa 
Isabel. 

Y  pensando  así  llegó  á  hacer  esta  proposición  á 
la  joven,  con  la  intención  de  no  cumplirla  es  cierto, 
porque  á  pesar  de  su  bravura  no  se  atrevía  á  po- 
nerse tan  frente  á  frente  de  sus  reinos. 

Amina  se  puso  perfectamente  en  la  situación,  y 
dijo. 

—  Si  tal  hicierais  daríais  la  razón  á  vuestros  ene- 
migos y  os  matarían,  y  yo  no  quiero  que  os  maten. 

—  ¿Y  qué  va  á  ser  de  nuestro  amor? 
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—  Morirá,  herido  por  la  virtud,  por  la  razón  y 
por  el  deber. 

—  Haréis  que  me  vuelva  loco. 

—  Pues¡ponéos  en  cura^  porque  lo  que  vos  deseáis 
y  yo  deseo  también,  es  imposible. 

Y  el  rey  no  podia  hacer  que  pasase  de  aquí 
Amina. 


III 


Y  sin  embargo  la  pobre  joven  sufria  y  estaba  á 
punto  de  volverse  loca. 

Llegó  en  fin  el  sábado  siguiente  al  en  que  acon- 
teció la  muerte  de  Coronel. 

Era  poco  después  del  toque  de  cubre-fuego, 
cuando  don  Pedro  se  retiró  suspirando  de  la  reja 
de  Amina. 
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—  A  Dios^  señora  mia,  dijo;  hasta  mañana. 

—  Hasta  mañana,  contestó  tristemente  Amina. 
El  rey  siguió  á  buen  paso  por  la  costanilla  de 

San  Benito  adelante : 

Cuando  llegó  á  la  pequeña  y  sombría  plaza  que 
se  estendia  entre  San  Benito  y  el  pequeño  Alcázar, 
se  metió  por  una  estrecha  callejuela. 

Aquella  callejuela  se  estendia  entre  el  muro  de 
la  villa  y  un  costado  de  la  abadía  de  San  Benito. 

No  tenia  salida. 

Al  fondo  de  ella  habia  un  postigo,  delante  del  cual 
ensanchándose  la  callejuela,  formaba  una  especie 
de  plazuela  irregular,  en  la  que  habia  tres  casas 
miserables,  con  soportales  estrechos  y  oscuros. 

El  rey  llamó  quedo  á  una  de  aquellas  casuchas 
que  era  la  mas  escondida,  porque  se  levantaba  so- 
bre un  ángulo  agudo. 

Pero  el  rey  no  llamó  á  la  puerta,  sino  á  una  ven- 
tana. 
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La  ventana  se  abrió  inmediatamente  y  en  silen- 
cio, como  si  hubiese  tenido  aceite  en  los  goznes. 

—  |Y  bieni  qué  hay?  dijo  el  rey. 

—  Entrad,  entrad  pronto,  señor,  contestó  el  de 
la  ventana;  ya  tengo  uno  y  los  otros  siguen  vi- 
niendo. 

El  rey  se  dirigió  á  la  puerta  de  la  casa  que  se 
abrió  tan  en  silencio  como  la  ventana. 

IV 

El  rey  adelantó  á  oscuras. 

Aquella  casa  por  el  profundo  silencio  que  reinaba 
en  ella  parecia  deshabitada. 

Una  mano  conduela  á  don  Pedro. 

Al  fin  entraron  en  una  habitación  mezquina  en 
que  habia  luz. 

En  aquella  habitación  tendido  en  un  lecho,  y 
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atado  de  pies  y  manos,  habia  un  hombre  noble  y 
rico,  á  juzgar  por  su  traje. 

Estaba  ademas  amordazado. 

El  hombre  que  habia  conducido  hasta  allí  al  rey 
era  el  Agonizante  Sancho 

—  [Ali!  conque  tienes  allí  al  señor  de  Arcos! 
esclamó  el  rey. 

—  Sí,  señor;  ha  sido  el  primero  que  ha  venido, 
contestó  Sancho;  yo  estaba  detrás  de  la  esquina,  y 
al  pasar  ese  señor,  me  arrojé  sobre  él,  le  asi  por  la 
garganta,  me  le  traje  arrastrando  hasta  esta  casa, 
cuya  puerta  estaba  abierta,  le  até,  le  amordacé,  y 
allí  le  tiene  Vuestra  Señoría. 

—  ¿Y  no  ha  podido  sentirlo  nadie? 

—  No  señor,  contestó  Sancho;  la  cosa  ha  sido 
hecha  con  el  mayor  silencio  y  discreción;  no  sé 
lo  que  es,  pero  en  echándole  yo  la  mano  encima  á 
un  hombre,  es  mió  aunque  sea  tan  grande  y  tan 
fuerte  como  san  Cristóbal. 
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—  Quítale  la  mordaza  y  vete  á  observar  si  siguen 
entrando  por  el  postigo  en  la  abadia. 

Sancho  desmordazó  al  señor  de  Arcos,  y  salió. 

V 

El  rey  y  el  preso  quedaron  solos. 

El  señor  de  Arcos,  que  era  ya  anciano^  hizo  un 
movimiento  desesperado,  como  el  de  la  ternera 
atada  á  una  estaca,  que  ve  acercarse  al  león. 

—  La  seña  para  entrar  en  la  abadia,  dijo  el 
rey. 

Y  como  don  Pedro  causaba  un  temor  tal  que 
nadie  se  atrevía  á  desobedecer  un  mandato  suyo,  el 
señor  de  Arcos  contestó  con  voz  débil,  apagada  por 
el  miedo : 

—  l  Sangre  y  venganza! 
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—  jPues  bien!  ¡Sangre  y  venganza!  contestó 
con  voz  ronca  y  terrible  don  Pedro. 

Este  fué  el  brevísimo  diálogo  que  tuvo  lugar 
entre  el  noble  rebelde  y  el  rey. 

Después  de  esto,  don  Pedro  se  puso  un  antifaz  y 
salió. 

—  ¡Dios  miol  ¡Dios  mió!  esclamó  aterrido 
de  espanto  el  señor  de  Arcos ;  ¡  tened  piedad  de 
nosotros  I 

El  rey  pasaba  poco  después,  valiéndose  de  la 
seña,  por  la  puerta  del  edificio  dentro  del  cual  cons- 
piraban algunos  vasallos  rebeldes. 


CAPITULO  VIII 


EN  LO  QUE  ACABÓ  UNA  CONJURACION   DE  NOBLES. 


1  I. 
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CAPITULO  VIII 


EN  LO  QUE  ACABÓ  UNA  CONJURACION  DE  NOBLES. 


I 

El  rey  adelantó  á  oscuras. 

Pero  unos  pasos  sordos  que  resonaban  delante  de 
él,  le  guiaban. 

Era  necesario  todo  el  valor  del  rey  don  Pedro 
para  meterse  solo  y  sin  mas  arma  que  su  espada  en 
aquella  aventura. 

El  callejón  era  oscuro  y  tortuoso. 

Al  fin  de  él  se  veia  una  turbia  claridad. 

Se  escuchaba  un  confuso  rumor  de  voces. 
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A  medida  que  el  rey  adelantaba,  el  reflejo  se 
hacia  mas  fuerte. 

El  rumor  de  las  voces  mas  distinto. 

Delante  del  rey  adelantaba  una  sombra. 

El  rey  avanzaba  disminuyendo  la  distancia  que  de 
aquella  sombra  le  separaba. 

Al  fin  al  revolver  un  recodo  del  pasadizo,  la  luz 
fué  ya  bastante  para  que  se  pudiesen  percibir  los 
objetos. 

Penetraba  por  un  gran  arco  ogivo  y  provenia  de 
una  gran  lámpara  de  hierro  de  muchos  brazos  que 
pendia  de  la  bóveda  de  un  gran  espacio  en  el  que 
se  penetraba  inmediatamente  después  del  pasadizo. 

II 

El  rey  dio  un  rápido  avanzo,  y  mientras  que  con 
una  mano  se  arrancaba  el  antifaz,  asía  con  la  otra 
al  hombre  que  iba  delante  de  él. 
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Aquel  hombre  se  volvió  de  una  manera  brusca. 
Pero  al  ver  el  rey  se  detuvo  y  quedó  como  pe- 
trificado. 

—  |Ahl  eres  tú,  Bena vente,  esclamó  con  voz 
sorda  el  rey. 

Por  algunos  momentos,  el  conde  de  Benavente 
no  contestó. 
El  terror  le  enmudecía. 

—  Tú  debes  conocer  los  entrecijos  de  esta  ca- 
verna de  traidores,  dijo  don  Pedro. 

Y  el  conde  de  Benavente  vió  relucir  delante  de 
sus  ojos  el  puñal  del  rey. 

—  I  Perdón  í  ¡misericordia,  señor!  esclamó. 

—  Silencio,  dijo  el  rey;  apártame  de  aquí  donde 
pueden  tropezar  conmigo;  llévame  donde  oiga  y 
vea. 

—  ¿Y  me  perdonará  Vuestra  Señoría,  esclamó  el 
conde. 
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—  Sírveme  bien  ahora ;  mereces  que  yo  tenga 
misericordia  de  tí. 

—  Venid,  señor. 

Y  el  conde  guió  al  rey  por  un  pasadizo  oscuro 
que  se  abria  á  la  izquierda.,  á  poca  distancia  del 
lugar  en  que  se  encontraban. 

III 

—  Cuenta  con  que  la  desesperación  te  ciegue,  y 
no  pretendas  salvarte  por  una  alevosía,  llevándome 
á  entregarme,  porque  antes  de  entregarme  mueres, 
dijo  el  rey  que  aun  retenia  asido  al  conde. 

—  j  Ah !  señor,  señor,  contestó  el  conde  de  Bena- 
vente;  yo  siempre  os  he  sido  leal;  pero  me  qui- 
tasteis mis  tierras  de  Medellin. 

—  Las  habias  usurpado  á  mi  buen  vasallo  Sancho 
Pelaez,  Señor  de  Medellin. 
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—  Me  correspondían  en  mejor  derecho. 

—  Yo  sentencié  este  pleito  en  justicia  en  favor  de 
Sancho  Pelaez,  y  tú  desobedeciendo  y  defendiendo 
las  tierras  contra  mi  mandato,  incurriste  en  traición. 

—  Perdón,  señor. 

—  Sírveme  bien. 

—  Yo  serviré  desde  ahora  hasta  mi  muerte  como 
su  mejor  vasallo  á  Vuestra  señoría. 

—  Las  lealtades  del  miedo  se  ponen  bajo  el  hacha 
del  verdugo. 

—  ¡  Oh  !  Dios  mió  1 

—  No  te  detengas;  sigamos. 

—  Hay  que  subir  una  escalera,  señor. 

—  Subamos  pues;  ¿á  donde  vamos? 

—  A  una  tribuna  que  da  sobre  el  crucero  de  la 
iglesia. 

—  i  Ah  I  esta  es  una  iglesia. 

—  Sí ,  señor. 

—  De  modo  que  la  traición  llega  ya  hasta  el  sá 
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crilegio,  escondiendo  sus  puñales  debajo  del  altar! 

—  Señor^  señor^  si  no  causariais  tanto  terror  á 
los  nobles,  no  habria  tantos  traidores. 

—  i  Ah !  sí !  Si  yo  dejara  á  los  nobles  devorarlo 
todo,  ensangrentarlo  todo,  robarlo  todo ;  si  yo  los 
dejara  ser  unos  bandidos  sin  alma;  si  yo  tomara 
para  mí  una  pequeña  parte  de  mis  dominios  y  se  lo 
dejara  todo;  si  yo  consintiera  en  que  cada  uno  de 
ellos  fuese  mas  rey  que  yo,  entonces  se  me  creería 
bueno,  magnífico,  puede  ser  que  santo.  Pero,  un  rey 
que  no  consiente  que  le  conviertan  en  esclavo,  un 
rey  que  no  quiere  que  sus  grandes  vasallos  se  coman 
á  sus  vasallos  pequeños,  un  rey  que  persigue  y  mata 
á  los  soberbios,  á  los  tiranos,  á  los  traidores,  es  un 
rey  contra  el  cual  se  vuelven  todos  estos  pequeños 
reyes,  que  no  tienen  de  grande  mas  que  la  soberbia 
y  la  alevosia;  pues  bien;  j ellos  ó  yol  sigue,  aca- 
bamos; creo  que  esos  miserables  tratan  ya  de  sus 
intereses  contra  mí. 
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IV 

Continuaban  saliendo  por  un  caracol  de  piedra. 
—  Hemos  llegado,  señor^  dijo  el  conde ;  he  aqui 
la  tribuna. 

En  efecto,  se  encontraban  en  un  estrecho  recinto 
construido  al  parecer  en  el  grueso  del  muro. 

Al  frente  se  veia  una  celosía  espesa,  por  cuyos 
agujeros  penetraba  un  débil  reflejo. 

A  aquella  luz  opaca  se  veian  dos  grandes  sillones 
blasonados,  forrados  de  terciopelo,  con  las  armas 
reales  de  Castilla  bordadas  en  los  respaldos,  y  al 
pié  de  estos  sillones,  sobre  los  escabeles,  almoha- 
dones de  terciopelo  también,  con  rapacejos  de  oro. 

El  rey  reconoció  aquella  tribuna. 

Era  la  tribuna  real  de  la  abadia  de  San  Benito  el 
Viejo. 
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Uno  de  aquellos  sillones  pertenecía  al  rey. 

En  el  otro  se  sentaba  doña  María  de  Padilla,  á  la 
que  se  tenia  por  esposa  de  don  Pedro,  aunque  no 
se  habia  publicado  el  casamiento. 

—  Yo  entro  aqui,  cuando  vengo  por  otra  parte, 
dijo  el  rey. 

—  Sí,  señor,  sí ;  esta  tribuna  tiene  su  entrada 
principal  por  la  sala  de  capítulo;  la  escalera  por 
donde  ha  subido  Vuestra  Señoría  comunica  con  la 
iglesia. 

—  I  Vive  Dios  I  esclamó  el  rey,  que  sabéis  cosas 
que  os  hacen  parecer  sacristán  ;  pero  tenéis  razón , 
un  rebelde,  un  conspirador  debe  conocer  todas  las 
entradas,  todas  las  salidas,  todos  los  entrecijos  del 
lugar  donde  conspira. 

Y  el  rey,  teniendo  siempre  asido  por  un  brazo 
al  conde  que  temblaba  sin  interrupción,  se  acercó 
á  la  celosía  y  miró  á  la  iglesia. 

Habia  en  ella  como  una  veintena  de  personas^  en 
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el  centro  del  crucero,  entre  cuatro  grandes  escaños 
que  formaban  un  cuadro. 

A  la  derecha  del  lugar  donde  se  encontraba  el 
rey,  se  alzaba  la  capilla  mayor,  con  sus  agudas  y 
esbeltas  ogivas  que  casi  se  perdían  en  una  pe- 
numbra. 

A  la  izquierda,  se  veian  el  gran  arco  y  la  gran 
verja  del  coro. 

Al  frente,  una  tribuna  magníficamente  ornamen- 
tada^ al  pié  de  la  cual  estaba  la  puerta  de  la  sacristía . 

V 

Entre  las  personas  que  estaban  hablando  en 
grupos  de  tres  ó  cuatro,  no  se  veia  mas  que  una 
con  hábito  religioso. 

¿Qué  significa  esto? dijo  el  rey*  porque  reunién- 
dose aquí  contra  mí  mis  buenos  vasallos  enemigos 
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mios,  no  hay  mas  que  un  fraile,  que  á  lo  que  me 
parece  es  el  respetable  abad  de  San  Benito  el  Viejo, 
don  frai  Alonso  de  Torresvedras. 

—  Porque  el  resto  de  la  comunidad,  dijo  el  conde, 
no  sabe  nada  de  estos  negocios. 

—  Me  alegro,  dijo  el  rey;  porque  asi  no  tendré 
que  castigar  mas  que  un  fraile,  y  si  castigara  á  mu- 
chos dirian  que  yo  no  solo  me  volvia  contra  la 
tierra,  sino  contra  el  cielo,  y  'me  llamarian  impio, 
demonio,  enemigo  de  Dios^  monstruo ;  como  si  los 
hábitos  bastasen  por  sí  solos  para  hacer  bueno  y 
santo^  ó  respetable  á  un  hombre.  Pero  estos  tales 
de  orden  pretenden  cubrir  con  sus  hábitos  sus  vi- 
cios y  aun  sus  crímenes,  y  maldicen  y  llaman  impio 
y  condenado  al  que  debajo  de  sus  hábitos  profana- 
dos busca  al  sacrilego  que  cubre  sus  maldades,  ó 
pretende  cubrirlas  con  un  velo  de  santidad.  jOhí 
como  si  el  hombre  no  se  atreviera  á  todo ;  como  si 
los  infames  no  usasen  para  justificarse  hasta  de  las 
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santas  vestiduras,  que  son  sobre  ellos  el  manto  de 
su  condenación!  ¡Ah!  don  frai  Alonso  de  Torres- 
vedras  t  Yo  os  juro  que  no  os  han  de  valer  ni  vues- 
tras órdenes,  ni  vuestra  dignidad,  para  escapar  al 
castigo  de  mi  justicia!  Dios  sabe  que  yo  no  toco  la 
cabeza  del  sacerdote,  sino  la  del  traidor  que  se 
atreve  al  rey  que  es  la  imagen  de  Dios  en  la  tierra. 

El  rey  habia  dicho  estas  palabras  con  voz  sorda 
y  rugiente. 

El  terror  del  conde  de  Benavente  aumentaba. 
VI 

Pasaron  algunos  minutos  de  silencio. 
—  I  Ah  I  dijo  el  rey,  por  fin,  parece  que  esto  prin- 
cipia. 

En  efecto,  se  habian  sentado  en  los  escaños  los 
nobles  conspiradores,  y  en  uno  que  estaiba  cubierto 
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por  un  paño  de  terciopelo  negro,  el  abad  como  pre- 
sidente de  aquella  pequeña  asamblea.,  y  á  cada  uno 
de  sus  lados  dos  caballeros  ancianos. 

El  rey  los  conocía  á  todos,  puesto  que  á  todos 
los  fué  nombrando  con  voz  lúgubre. 

Por  fin  el  abad  empezó. 

Les  puso  ante  los  ojos  las  tiranías  del  rey,  el  fu- 
ror cada  dia  creciente  con  que  mataba  nobles  y  mas 
nobles,  no  deteniéndose  ni  ante  su  propia  sangre, 
puesto  que  no  hacia  mucho  habia  matado  en  Anda- 
lucia  á  su  hermano  el  maestre  de  Santiago,  y  en 
Vizcaya  á  su  primo  el  infante  don  Juan:  repitió  todo 
lo  terrible  que  se  decia  del  rey,  y  acabó  escitándo- 
les á  que  se  hiciese  pronta  y  ejemplar  justicia  li- 
brando á  Castilla  de  un  monstruo. 

Cada  uno  de  los  conspiradores  habló  largamente 
en  el  mismo  sentido. 

Nosotros  libertamos  á  nuestros  lectores  del  can- 
sancio de  leer  todo  cuanto  dijeron  aquellos  nobles 
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señores,  que  repetían  una  misma  cosa,  que  cu- 
brían sus  intereses  personales  con  el  pretesto  del  in- 
terés público,  que  hacían  en  fin  el  mismo  papel 
que  han  hecho,  hacen  y  harán  todos  los  conspira- 
dores. 

Don  Pedro  los  escuchaba  á  cada  momento  mas 
sombrío,  mas  terrible.. 

A  cada  momento  apretaba  mas  la  mano  del  conde 
de  Benavente,  que  retenía  aun. 

Y  á  cada  momento  crecia  el  terror  del  conde. 

Al  fin,  la  conspiración  pronunció  su  última  pa- 
labra. 

El  día  siguiente,  á  la  hora  en  que  el  rey  daba  au- 
diencia pública  á  sus  vasallos,  debía  ser  asesinado. 
Después  de  esto,  los  conspiradores  salieron. 
Se  apagó  la  lámpara. 
Todo  quedó  en  tinieblas. 
El  rey  permaneció  en  la  tribuna. 
El  conde  de  Benavente  esperaba  escuchar  ruido 
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de  espadas  de  un  momento  á  otro,  porque  de  se- 
guro la  abadia  estaba  cercada  por  los  balleste- 
ros del  rey,  y  estos  prenderían  á  los  conjurados, 
conforme  fuesen  saliendo. 

Tal  vez,  porque  el  rey  esperaba  esto^  no  se  movía 
de  allí. 

Pero,  nada  aconteció. 

Nada  oyó. 

Los  conjurados  habían  tenido  tiempo  de  sobra 
para  alejarse  de  la  abadia. 
Esto  asombraba  al  conde. 
No  lo  comprendía. 
Al  fin,  el  rey  dijo  : 

—  Creo  que  esos  nobles  señores  se  habrán  ale- 
jado ya  lo  bastante,  por  lo  que  no  podemos  tener  el 
contento.de  encontrarnos  con  ellos;  vamos,  pues,  y 
como  vos,  á  lo  que  parece,  conocéis  bien  esta  santa 
casa,  llevadme  por  un  sitio  por  donde  podamos 
salir  sin  ser  sentidos. 
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—  Saldrá  vuestra  señoría  por  donde  ha  entrado 
y  con  la  misma  seña,  dijo  el  conde. 

—  Salgamos  los  dos ;  vamos  pues. 
Algunos  minutos  después  estaban  en  la  calle. 
El  rey  no  soltaba  al  conde. 

Este  iba  dominado  por  una  ansiedad  mortal. 
Tenia  por  seguro  que  el  rey  no  le  soltaria  para 
que  no  pudiese  avisar  á  los  otros  conjurados. 
Y  no  se  negaba. 

Guando  hubieron  llegado  á  la  entrada  de  la  cos- 
tanilla de  San  Benito,  el  rey  silbó. 


VII 


Algunas  sombras  avanzaron  entre  la  oscuridad. 

Eran  los  ballesteros  del  rey,  que  este  habia 

puesto  en  rededor  de  la  abadia. 

—  j  Estás  ahí,  Fernando  de  Castro?  dijo  el  rey. 
II  12 
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—  Sí,  señor,  contestó  respetuosamente  una  voz 
robusta. 

—  ¿  Han  salido  todos  ? 

—  Sí  señor. 

—  ¿Han  podido  reparar  en  vosotros? 

—  No  señor;  es  la  noche  muy  oscura  y  estábamos 
muy  ocultos. 

—  Aqui  tienes  al  señor  conde  de  Benavente. 

—  Muy  bien,  señor. 

—  Entrégate  de  él  y  llévale  con  el  señor  de  Arcos 
al  Alcázar  chico ;  enciérralos  en  la  torre  del  Duende, 
y  no  los  dejes  hablar  con  nadie. 

—  Muy  bien,  señor,  dijo  el  ballestero  apoderán- 
dose del  conde  de  Benavente. 

Después  de  esto,  el  rey  se  alejó. 


CAPITULO  IX 


DE  COMO  EL  REY  ENCONTRÓ  UN  LETRADO  QUE  COMPREN- 
DIA LA  JUSTICIA,  SEGUN  EL  REY  QUERIA  QUE  LA  JUS- 
TICIA SE  COMPRENDIESE. 


CAPITULO  IX 


DE 'COMO  EL  REY  ENCONTRÓ  UN  LETRADO  QUE  COMPREN 
DIA   LA  JUSTICIA,  SEGUN  EL    REY  QUERIA  QUE  LA  JUS- 
TICIA SE  COMPRENDIESE. 

I 

El  rey  volvió  á  la  media  noche  al  Alcázar.^  y  entró 
sombrío  y  ceñudo  en  su  cámara. 

Se  sentó  junto  á  una  mesa  y  sin  quitarse  el  bir- 
rete, ni  el  manto,  tomó  un  pergamino  y  escribió 
lo  siguiente  : 

((  El  rey  :  —  Mi  ballestero  de  maza  Rodrigo 

Díaz  de  Albarracin.  con  los  ballesteros  que  para 
u  12 
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ello  hubiere  menester,  prenderá  esta  misma  noche 
á  los  ricos-hombres  y  caballeros  cuyos  nombres 
van  al  pié  :  de  ellos  matará  á  los  cuatro  primeros, 
pondrá  sus  cabezas  sobre  la  puerta  del  Puente 
Grande,  y  bajo  cada  cabeza  un  cartel  con  el  nombre 
del  caballero,  y  debajo  una  leyenda  que  diga :  A 
este  le  mandó  matar  el  rey  por  traidor.  —  Los 
otros  catorce,  bien  asegurados,  serán  conducidos  á 
mi  castillo  de  Simancas  esta  misma  noche,  y  en- 
cerrados en  los  subterráneos.  —  Yo  el  rey.  » 

Seguia  una  lista  de  cinco  nombres^  á  saber : 

El  conde  de  Pimentel^ 

El  conde  de  Benavente, 

Sancho  Arias,  copero  del  rey, 

Gutierre  de  Amezecia,  su  camarero, 

El  señor  de  Arias, 

Estos  cinco  eran  los  sentenciados  á  muerte. 
Los  que  siguen  eran  los  sentenciados  á  prisión 
perpetua. 
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El  abad  de  san  Benito, 

Gil  de  Apento,  canónigo  de  la  santa  iglesia  cate- 
dral de  Valladolid, 
El  conde  don  Pedro  Aguirre, 
El  señor  de  Belmonte, 
El  de  Butilloz, 

Don  Juan  de  Castro  Urdíales,  comendador  de 
Veles, 

Don  Lope  de  Sesa,  caballero  de  Calatrava, 
El  prior  de  Valpuesta, 
Gil  Sotillo,  de  la  repostería  del  rey, 
Guillen  de  Sandoval,  capitán  de  hombres  de 
armas, 
El  arcediano  de  Ubeda, 
El  rico-hombre  de  Cercedilla, 
Santos  Abacuc,  de  la  tesorería  del  rey, 
Juan  Niño,  personero  del  concejo  de  Valladolid, 
Arias  Pardo,  de  la  cancillería  del  rey. 
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II 


—  I  Albarracin !  dijo  don  Pedro  cuando  hubo 
acabado  de  escribir  y  de  sellar  con  el  doble  sello 
de  cera  y  de  plomo  e^te  terrible  decreto. 

Se  presentó  al  momento  el  ballestero. 

—  ¿Está  aquí,  preguntó  el  rey,  un  licenciado  á 
quien  he  mandado  viniese  al  Alcázar? 

—  Sí  señor. 

—  Hazle  entrar,  y  luego  vete  y  cumple  esa  or- 
den. 

El  ballestero  tomó  la  orden  con  la  mayor  indife- 
rencia del  mundo,  como  quien  estaba  acostumbrado 
á  estas  cosas,  y  salió. 

Poco  después  entró  un  hombre  anciano,  pero 
firme,  y  modestamente  vestido. 
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Era  el  licenciado  Gutierre,  defensor,  como  sabía- 
mos de  doña  María  Davalo.^; 


III 

El  licenciado  era  alto,  flaco,  pálido,  pero  serio  y 
grave,  y  de  aspecto  noble  y  honrado. 

Llevaba  bajo  el  brazo  un  gran  legajo  de  papeles. 

Al  pasar  de  la  puerta  se  inclinó,  adelantó  respe- 
tuosamente, volvió  á  inclinarse,  adelantó  otra  vez, 
hincó  la  rodilla  en  tierra,  y  dijo  con  voz  serena  y 
tranquilla. 

—  I  Guárdeos  Dios,  gran  señor ! 

—  Alzad,  licenciado,  dijo  el  rey,  cuya  voz  era 
opaca,  lúgubre  y  un  tanto  trémula  como  por  resui- 
tado  de  un  reciente  acceso  de  cólera. 

El  licenciado  se  alzó  y  permaneció  en  una  acti- 
tud digna,  en  silencio  y  sin  miedo. 
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—  Habéis  visto  ya,  dijo  el  rey,  esos  dos  procesos 
que  yo  he  llamado  á  mí  y  que  os  he  entregado  para 
que  me  digáis  lo  que  debe  sentenciarse  acerca  de 
ellos. 

—  Sí  señor. 

—  Yo  he  visto  también  esos  procesos  y  he  sen- 
tenciado á  mi  manera.  ¿  Habéis  interrogado  al 
mendigo  Gil  Penco? 

—  Sí  señor. 

—  ¿Habéis  visto  bien  todo  lo  que  toca  á  la 
muerte  del  conde  don  Enrique  Coronel  y  lo  que 
pertenece  al  proceso  de  doña  María  Davalos? 

—  Sí  señor. 

—  Veamos  las  sentencias  que  sobre  esto  creéis 
deben  darse. 

El  licenciado  se  metió  bajo  el  brazo  su  birrete,  se 
acercó  á  la  mesa  real,  puso  sobre  ella  el  gran  le- 
gajo que  tenia  bajo  el  brazo,  le  desató  y  aparéele 
ron  otros  dos  legajos. 
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El  uno  era  el  pleito  de  doña  María  contra  los 
Davalos. 

El  otro,  el  proceso  sobre  la  muerte  de  Coronel. 

—  No,  no  desatéis  esos  papeles ;  los  conozco 
demasiado.  Decidme  lo  que  pensáis. 

—  Muerte  de  horca  y  perdimiento  de  hacienda  y 
dignidades^  dijo  tranquilamente  como  el  severo 
juez  que  falla  según  su  conciencia  el  licenciado. 

—  Empezando  por  la  persona  mas  calificada, 
dijo  este,  y  por  el  proceso  mas  grave,  muerte  de 
horca  é  infamia  por  homicidio,  ensañamiento  y 
robo  al  señor  rey  don  Pedro  I«  de  Castilla. 

—  ¿Lo  habéis  visto  bien?  dijo  tranquilamente  el 
rey. 

—  Solo  me  falta  tomar  la  confesión  con  cargas  al 
señor  rey  don  Pedro. 

—  ¿Y  como  haríais  eso? 

—  Señor,  necesito  pedir  licencia  del  rey. 

—  Tengola  por  pedida,  y  teneisla  otorgada^ 
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—  Pues  bien,  señor,  juráis  á  Dios  uno  y  trino,  á 
la  santa  Virgen  Maria,  á  los  santos  Apóstoles  Pedro 
y  Pablo,  y  á  todos  los  santos  y  santas  del  cielo,  por 
vuestra  alma,  y  por  vuestra  honra,  y  por  vuestra 
palabra  real,  decir  verdad  en  todo  lo  que  os  fuera 
preguntado.  Ved  que  estáis  delante  de  la  justicia, 
señor,  que  reina  mas  que  vos  y  que  puede  mas  que 
vos,  porque  la  justicia  es  Dios  mismo,  el  Dios  om- 
nipotente que  si  deja  sin  castigo  los  crímenes  sobre 
la  tierra^  es  para  castigarlos  de  una  manera  mas 
terrible  en  la  eternidad. 

Dio  un  paso  hácia  atrás  el  rey  y  miró  con  espanto 
aquel  pobre  licenciado  que  estaba  perfectamente 
tranquilo. 

—  Juráis,  repitió  el  licenciado. 

—  I  Juro  I  dijo  sobreponiéndose  el  rey  á  su  miedOy^ 
á  su  asombro,  á  su  estrañeza  I 

—  Ahora  bien.  ¿  Conoce  Vuestra  Señoria  al  hom- 
bre que  mató  en  la  encrucijada  de  la  calle  de  las 
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Brujas  con  la  costanilla  de  San  Benito  el  Viejo  al 
rico-hombre  don  Enrique  Coronel,  conde  de  Cas- 
tilla y  de  la  casa  del  rey? 

—  Sí. 

—  ¿Quien  fué  ese  hombre? 

—  El  rey. 

—  ¿Se  ensañó  con  el  muerto? 

—  Sí. 

—  ¿Le  robó? 
-Sí. 

—  ¿Dió  el  robo  á  un  mendigo  lisiado  en  la  en- 
crucijada de  la  calle  de  la  Espada  á  la  costanilla  de 
San  Benito  el  Viejo? 

-Sí. 

—  Pues  bien,  señor,  el  rey  de  Castilla,  don  Pedro 
el  Primero,  debe  ser  despojado  de  su  corona,  en- 
vilecido por  la  mano  del  verdugo,  y  ahorcado,  y  su 
cabeza  puesta  en  el  lugar  del  delito,  porque  asi  lo 

mandan  Dios  y  la  justicia  que  son  una  misma  cosa; 
II        "  13 
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y  Otrosí,  el  mendigo  á  quien  se  ha  pretendido  envol- 
ver para  que  aparezca  reo  del  nefando  delito,  debe 
ser  repuesto  en  su  libertad  y  en  su  honra,  y  pagár- 
sele deben  daños  y  perjuicios  de  la  confiscación  de 
la  hacienda  que  debe  hacerse  al  sentenciado.  Otro- 
sí, esta  sentencia  debe  publicarse  para  que  llegue  á 
noticia  de  todos,  que  no  hay  cabeza  por  alta  que  sea, 
á  que  no  alcance  ó  debe  alcanzar  la  espada  de  la  ley, 

—  Dejémonos  de  escándalos,  señor  licenciado, 
dijo  el  rey  sonriendo ;  sois  un  hombre  de  oro,  ó  el 
sagaz  mas  sagaz  que  he  conocido  en  todos  los  dias 
de  mi  vida. 

—  i  Señor!...  esclamó  poniéndose  encendido  hasta 
el  blanco  de  los  ojos  el  licenciado. 

—  No  cuestionemos  sobre  si  os  habéis  atrevido  á 
decirme  lo  que  me  habéis  dicho  por  amor  á  la  jus- 
ticia, ó  porque  habéis  comprendido  la  veneración 
que  yo  por  la  justicia  siento.  Basta  con  que  hagáis 
sentenciado  bien,  y,  ¡pardiez!  que  ya  vale  algo  el 
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hombre  que  se  ha  atrevido  á  sentenciar  á  horca  á 
un  rey  como  yo.  Pero  no  estéis  tan  orgulloso,  que 
ya  en  Sevilla  se  atrevió  á  hacer  lo  mismo  que  vos 
habéis  hecho  un  rústico  sin  letras. 

—  Lo  que  quiere  decir,  señor,  que  para  temer  á 
Dios  y  conocer  la  justicia  no  se  necesita  mas  que 
ser  honrado.  Y  otrosi  :  que  no  todo  lo  que  hay  en 
Castilla  es  malo  y  traidor  y  miserable,  y  que  si  el 
rey  mirara  bien  y  bien  escogiera,  gentes  tendría 
sobradas  para  gobernar  en  justicia  sus  reinos. 

—  Os  cojo  la  palabra,  señor  licenciado,  y  os  cojo 
á  vos  para  que  me  ayudéis  en  la  gobernación  de  mis 
reinos  por  el  lado  de  la  justicia. 

—  Es  que  yo  no  lo  he  dicho  por  mí^  se  apresuró 
á  decir  el  licenciado. 

—  Es  que  yo  lo  digo  por  vos;  tomóos  por  merino 
mayor  de  Castilla  y  por  consejero  de  mi  consejo 
privado,  ó  de  no,  os  mando  ahorcar  por  desobe-- 
diente  y  rebelde  á  la  voluntad  del  rey. 
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—  Esto  huele  fuertemente  á  cohecho,  respondió 
seriamente  el  licenciado. 

—  j  Vive  Dios!  que  me  desconsoláis!  esclamó  el 
rey^  porque  me  parece  que  estáis  loco  y  es  gran 
lástima  que  un  tal  hombre  como  vos  adolezca  de  la 
cabeza.  Apeaos  de  vuestra  severidad  maravillosa  y 
sabed  pora  contentaros  que  me  habéis  dado  un 
buen  rato.  Me  habéis  quitado  el  negro  humor  que 
me  aburría.  ¿Porque  no  se  sabe,  (Vive  Dios!  com- 
placer siendo  rey?  Que  los  traidores  hierven  bajo 
nuestro  trono,  ni  se  sentencia  con  gusto  á  unos 
grandes  señores  á  ser  descabezados  y  á  otros  á 
morir  para   el  mundo  encerrados  de  por  vida. 
Ahora  para  que  os  tranquihzeis  yo  no  pienso  ni 
pretendo  cohecharos  haciéndoos  merino  mayor  de 
Castilla;  (responded!  ¿A  quien  represento  yo  sobre 
la  tierra? 

—  A  Dios,  señor,  contestó  con  un  profundo  res- 
peto el  licenciado. 


LA  PIEL  DE  LA  JUSTICIA  221 

—  ¿Creéis  que  un  rey  como  yo  puede  mentir  por 
temor  á  nadie  ó  á  nada. 

—  No,  señor. 

—  ¿Creéis  que  el  rey  es  la  ley  misma? 

—  Sí  señor. 

—  ¿Creéis  que  el  rey  no  ha  menester  para  sen- 
tenciar un  hombre  mas  que  su  propio  juicio? 

—  Sí  señor.  Si  el  rey  incurre  en  crimen,  solo 
Dios  puede  juzgar  al  rey. 

—  Pues  bien,  cuando  yo  maté  al  conde  Coronel, 
le  labia  sentenciado  ya  en  justicia,  que  de  otra 
manera  no  le  matara. 

—  Queda  todavía  el  mendigo,  dijo  severamente 
el  licenciado. 

—  ¿Y  creéis  que  ese  mendigo  no  ha  incurrido  en 
crimen  pretendiendo  ocultar  parte  de  lo  que  yo  le 
habia  dado,  y  habiendo  pretendido  huir  porque 
comprendía  que  aquello  no  se  le  habia  dado  por 
nada  bueno?  que  se  le  suelte  en  buena  hora,  pero 
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que  antes  de  soltársele,  se  le  den  doscientos  azotes 
por  los  sitios  públicos  de  la  villa.  ¿Qué  os  parece? 
¡  Hablad  en  verdad  ! 

—  Paréceme,  señor,  contestó  el  licenciado^  que 
sois  mas  letrado  que  yo.  Yo  distraído  con  lo  prin- 
cipal he  andado  descuidado  en  lo  accesorio  y 
confieso  que  merezco  un  fuerte  apercebimiento  y 
aun  pena  pecuniaria,  si  se  quiere. 

—  Comprendo  lo  del  apercibimiento,  pero  lo  de 
lo  pecuniario  seria  una  sentencia  vana,  á  no  ser 
que  se  os  sacara  en  carne  la  multa,  y  así  no  habría 
materia  bastante  para  ello.  Pero  no  os  atuféis; 
vuestra  pobreza  os  honra,  pero  como  esa  honra  es 
demasiado  pesada,  os  libro  de  ella,  honrándoos 
mas.  Mi  merino  mayor  sois  y  de  mi  consejo  para 
cuando  quede  vacante  el  oficio  y...  Hemos  concluido, 
señor  licenciado.  En  cuanto  á  lo  de  doña  María 
de...,  sé  bien  lo  que  debo  hacer  mañana;  se  vé,  no 
sé  porque  vez,  el  pleito  sobre  doña  María  y  otrosí 
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el  proceso  sobre  la  muerte  del  conde.  Idos;  presen- 
taos mañana  en  la  audiencia  como  letrado  de  doña 
María,  j  Buenas  noches! 

—  Dios  enaltezca  al  rey  mi  señor,  contestó  el  li- 
cenciado, y  le  libre  de  enemigos, 

Y  doblando  la  rodilla  y  besando  al  rey  la  mano 
que  este  le  presentó,  fuese,  dejando  sobre  la  mesa 
real  los  dos  procesos. 

El  rey  llamó. 

Apareció  Gil  Ponte,  otro  de  sus  ballesteros. 
El  rey  escribió  un  pergamino  y  le  dió  á  Gil. 

—  Que  estén  prontos  para  mañana,  dijo  el  rey, 
los  que  yo  pido  en  ese  pergamino ;  vete ;  que  entren 
mis  camareros,  voy  á  recogerme. 

Poco  después,  el  rey  durmió  tranquilamente* 
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DEL  INESPERADO  ESPECTACULO  CON  QUE  SE  ENCONTRÓ  LA 
BUENA  VILLA  DE  VALLADOLÍD  AL  DIA  SIGUIENTE  POR  LA 
M  Ais  ANA  TEMPRANO. 
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—  Podéis  decirme,  señora  Maria  Pico,  decía  un 
estudiantón  á  la  puerta  de  su  venta,  situada  al 
otro  lado  del  Puente  Grande,  qué  diablos  están  ha 
ciendo  aquellos  en  el  almenar  de  la  puerta. 

—  Y  qué  me  preguntáis  á  mí,  señor,  bachiller 
Sansueña,  respondió  la  interrogada  que  tenia  muy 
buenos  bigotes  y  no  pasaba  de  los  veinticuatro 
años. 
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—  Siempre  me  contestáis  de  la  misma  manera 
indigesta  sea  cualquiera  la  cosa  que  os  pregunte. 

—  Porque  siempre  me  preguntáis  cosas  que  nada 
me  importan,  y  sois  mas  pesado  que  un  moscardón. 

—  (Válgame  Dios I  ¡y  lo  que  es  ser,  desgra- 
ciado! 

—  Lo  que  vos  debéis  hacer  es  pagarme  los  se- 
tenta y  cinco  maravedises  que  me  debéis  de  vino, 
pan  y  uñas  de  baca. 

—  I  VehI  mísero f  esclamó  el  bachiller;  per  semper 
et  per  omnia,  de  pecunia ,  de  pecunia,  de  pecunia, 

—  Dejaos  de  latinajos,  y  pagad,  y  pagad,  y  pagad. 

—  Pero  aquellos  palos  que  aquellos  ponen  sobre 
la  puerta,  doña  Mari-Perez/^ 

—  Son  palos  para  poner  cabezas. 

—  ¿Lo  creéis? 

—  Así  se  hace  siempre. 

—  Es  verdad;  pero  ne  se  habla  acerca  de  nin- 
guna sentencia. 
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—  Y  no  sabéis  que  el  señor  rey  don  Pedro  sen- 
tencia y  mata  sin  dar  cuenta  á  nadie  como  quien 
puede. 

—  Dios  guarde  al  rey  nuestro  señor,  dijo  el  ba- 
chiller, que  tratándose  del  rey  don  Pedro  no  se 
atrevía  á  mostrarse  irreverente. 

—  Dios  le  ampare  por  muchos  años,  dijo  Mari-Pe - 
rez,  porque  ampare  á  los  pobres  y  mate  á  los  ricos, 
y  es  muy  bueno  y  muy  bravo  Su  Señoría. 

—  HumI  dijo  el  bachiller,  que  se  puso  pálido  de 
envidia,  porque  estaba  enamorado  de  la  moza  y  le 
quemaba  la  sangre  encontrase  buen  mozo  á  otro 
que  no  fuese  él  aunque  este  él  fuese  el  rey. 

—  ¿Seréis  vos,  dijo  la  Mari-Perez,  amigo  délos 
enemigos  de  Su  Señoría? 

—  j  Líbreme  Dios !  esclamó  apresuradamente  el 
bachiller,  yo  reverencio,  y  amo,  y  admiro  al  rey 
nuestro  señor. 

—  Y  eso  debe  ser,  si  queréis  que  os  tengamos  por 
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buen  Castellano,  que  los  que  no  quieren  á  su  seño- 
ría no  sirven  para  otra  cosa  sino  para  que  les 
corten  las  cabezas  y  las  pongan  en  escarpias  como 
aquellas  que  están  poniendo  entre  las  almenas  de 
la  torre. 

—  Pues  son  cuatro,  mi  alma. 

—  Asi  fuesen  cuatro  cientos,  mi  vida. 

—  ¿Qué  habéis  dicho  ? 

—  Digo  que  no  le  hacia  nada  que  fuesen  cuatro 
cientos  y  uno  para  que  ese  uno  fueseis  vos  todo  en- 
tero, por  hartizo. 

—  Muchas  gracias,  y  que  Dios  os  lo  premie. 

—  No  hay  porque ;  pero  no  ponen  mas  escar- 
pias y  parece  como  que  se  oye  viniendo  de  la  parte 
de  adentro  de  la  villa  son  de  trompetas  y  atabalejos  : 
queréis  que  vayamos  á  ver  lo  que  es  eso. 

—  Yo!  ni  á  la  gloria  iria  con  vos  :  como  que  no 
he  quedado  yo  mas  que  para  acompañar  espan- 
tajos, y  que  lo  sepa  luego  mi  marido  y  me  deslome 
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por  la  valentía  de  acompañarme  de  vos,  y  á  vos  por 
la  soberbia  de  acompañarme  á  mí  1  idos  que  ya 
suenan  cerca  las  trompetas,  y  si  vos  no  veis  todo  lo 
que  sucede  os  vais  á  poner  malo  :  pero  no  volváis 
como  no  sea  para  pagarme  los  setenta  y  mas  mara- 
vedises que  me  debéis. 

Y  por  ver  lo  que  pasaba  ó  iba  á  pasar  en  la  puerta, 
y  porque  la  ventera  viendo  venir  á  su  marido 
se  habia  metido  para  adentro,  y  por  que  el  ma- 
rido causaba  espanto  al  bachiller,  este  se  alejó, 
y  atravesando  el  puente  se  acercó  al  muro  situado 
entre  las  dos  torres  delante  el  cual  se  habia  reunido 
ya  un  gentío  inmenso. 

Como  que  se  habia  olido  una  justicia  del  señor 
rey  don  Pedro. 
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II 

El  estruendo  de  las  trompetasy  de  los  atabalejos 
se  iba  ya  acercando. 

Pero  antes  de  que  apareciesen  los  trompeteros  apa- 
reció una  banda  de  ballesteros  hidalgos,  con  un  ca- 
pitán y  un  alférez  y  el  estandarte  en  alto,  y  abrién- 
dose plaza  entre  la  gente  determinaron  un  ancho 
círculo  por  la  parte  de  afuera  y  por  delante  de 
la  puerta. 

La  multitud  se  comprimió  y  se  oyó  el  murmullo 
de  treinta  ó  cuarenta  mil  voces  que  hablaban  á  un 
tiempo. 

III 

Al  fin  aparecieron  los  trompeteros  de  los  ba- 
llesteros hidalgos  del  rey,  sobre  corceles  blancos 
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encubertados,  con  clarines  de  plata  con  pendonci- 
llos  de  terciopelo  bordados  de  oro  con  las  armas 
reales  dominando  el  estruendo  con  el  estridente  y 
metálico  alarido  de  sus  instrumentos. 

Venían  cubiertos  de  galas  como  en  los  dias  de 
Gran  Corte. 

Tras  ellos  venian  los  archeros  del  escuadrón,  con 
sus  luengas  barbas  sus  almetes  dorados,  sus  vestas 
de  seda  recargadas  de  oro,  magníficas. 

Porque  el  rey  don  Pedro  en  todo  lo  que  se  referia 
á  su  casa  y  á  su  servidumbre  inmediata  era  osten- 
toso hasta  la  magnificencia. 

Los  trompeteros  y  los  atabaleros  hicieron  alto. 

Pero  continuaron  tocando. 

Después  venia  un  personage  atlético  y  sombrío 
vestido  de  rojo,  sobre  un  caballo  negro,  con  un  in- 
menso espadón  desnudo  al  hombro. 

Este  personage  era  el  preboste  del  rey. 

Le  seguían  sus  oficiales  vestidos  también  de 
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rojo  pero  con  trages  menos  ricos,  y  también  con 
espadones  al  hombro. 

Estos  hombres  llevaban  ademas  de  la  espada  en- 
rollado y  pendiente  del  hombro  derecho  un  cordel 
ensebado. 

La  primera  era  para  cortar  cabezas;  el  segundo 
para  ahorcar. 
Todo  por  cuenta  del  rey. 

Inmediatamente  después  y  sobre  una  muía  se  veia 
al  señor  Jines  de  Haro,  uno  de  los  secretarios  del 
rey  mas  favorecidos  por  este,  completamente  vestido 
de  negro  y  trayendo  en  las  manos  un  largo  per- 
gamino enrollado.  # 

Le  seguían  una  turba  de  alguaciles  de  la  casa  del 
rey. 

Al  lado  de  la  muía  del  secretario  y  á  pié,  se  veia 
un  hombre  rudo,  de  semblante  oscuro  y  zafio  y  en 
que  no  se  notaba  otra  espresion  que  la  de  una  es- 
tupidez brutal. 
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Este  era  el  pregonero  jurado  de  la  villa. 

En  segundo  término  se  veiaotropersonage  sinies- 
tro completamente  vestido  de  rojo. 

A  saber  :  el  maestro  ejecutor  de  altas  obras  de 
la  villa  de  Valladolid. 

Por  última  apareció  un  estandarte  magnífico,  el 
estandarte  real,  y  un  bosque  de  lanzas. 


IV 


Nada  se  veia  aun  en  las  almenas,  y  sin  embargo 
para  algo  se  hablan  puesto  alli  aquellos  palos. 

Al  fin  el  gran  preboste  echó  pié  á  tierra. 

Echaron  también  pié  á  tierra  sus  oficiales. 

Entonces  se  vió  que  cada  uno  de  ellos  llevaba  un 
saco,  y  en  el  saco  algo  que  abultaba  asi  como 
puede  abultar  una  cabeza  de  hombre. 
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Nadie  dudaba  de  que  lo  que  en  aquellos  sacos  se 
guardaba  eran  cabeza. 

¿Pero  de  quien  podian  ser? 

¿Cuales  habian  sido  los  nobles  descabezados  por 
el  rey? 

Esta  duda  aumentaba  la  curiosidad  pública  y 
hacia  crecen  los  murmullos. 

Al  fin  aparecieron  en  las  almenas  el  preboste  del 
rey,  sus  oficiales,  cada  cual  con  su  saco^  el  secreta- 
rio, el  pregonero,  el  verdugo,  y  una  larga  hilera  de 
feroces  ballesteros  del  rey  con  sus  mazas  al  hombro. 


V 


El  secretario  se  avanzó  á  las  almenas  puso  el  pié 
entre  dos  de  ellas,  y  casi  suspendido  sobre  la  mul- 
titud desenrolló  el  pergamino  y  leyó,  pero  su  voz  no 
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se  oia,  la  repetía  de  una  manera  estentórea  con 
una  cadencia  espantosa  el  pregonero  : 

«El  rey:  Buenos  y  leales  vasallos  de  nuestra  villa 
de  Valladolid. 

Habéis  de  saber  que,  por  delito  de  alta  traición  y 
alevosía  contra  mi  persona,  y  por  haber  querido 
impia  é  inhumanamente  darme  muerte. 

Yo  en  justicia  he  sentenciado  á  ser  descabeza- 
dos á  los  caballeros  siguientes  : 

El  conde  de  Benavente; 

El  abad  de  San  Benito  el  Real  de  Valladolid ; 

El  señor  de  Arias, 

Y  el  señor  de  Belmonte; 

Y  mando  que  sus  traidoras  cabezas  sean  pu- 
blicamente puestas  en  escarpias  en  la  gran  Torre 
de  la  puerta  del  Puente  Grande  de  esta  villa  de 
Valladolid,  para  escarmiento  de  traidores.  » 

Enrolló  el  pergamino  el  secretario  y  en  seguida,  se 
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oyó  la  voz  del  pregonero  que  concluyó  roncamente 
con  su  fórmula  de  costumbre  diciendo  : 
a  Quien  tal  hizo  que  tal  pague.  » 

■  Después,  se  oyó  el  alarido  de  los  clarines  y  el  re- 
doblar de  los  atabalejos. 

Un  servidor  del  verdugo  apoyó  una  escala  en  la 
primera  escarpia. 

Poco  después^  apareció  en  lo  alto  de  ella,  la  ca- 
beza del  conde  de  Benavente. 

Bajó  el  verdugo  y  tomando  otra  cabeza  de  las 
manos  de  uno  de  los  oficiales  del  preboste^  subió 
por  la  escalera  á  la  segunda  escarpia. 

Aquella  cabeza  estaba  completamente  afeitada, 
menos  un  estrecho  cerquillo. 

Era  la  del  abad  de  San  Benito. 

Sucesivamente  fueron  puestas  en  las  otras  dos 
escarpias,  las  cabezas  del  señor  de  Arias  y  del  señor 
de  Belmonte. 
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Entretanto,  habían  estado  tocando  trompetas  y 
atabalejos. 

Y  continuaron. 

Espuestas  las  cabezas,  faltaba  esponer  los  carte- 
les como  lo  habia  mandado  el  rey. 

Y  fueron  puestos  también  por  la  mano  del 
verdugo. 

Después,  todos  los  que  estaban  en  las  almenas 
bajaron. 

Las  cabezas  quedaron  solas  y  horribles,  contrai- 
das por  la  espresion  del  terror  y  de  la  agonía. 

Dos  de  ellas,  la  del  señor  de  Arias,  y  la  del  conde 
de  Benavente,  mostraban  los  cráneos  deshechos, 
sin  duda  por  las  mazas  de  los  ballesteros  y  ensan- 
grentados espantosamente  los  cabellos. 

Al  fin,  se  pusieron  en  marcha  los  ballesteros  de 
maza  del  rey,  el  secretario,  sus  alguaciles,  el  pre- 
boste y  sus  oficiales,  el  estandarte  real  y  las  lanzas, 
y  desaparecieron. 
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El  clamor  de  las  trompetas  y  de  los  atabalejos  se 
fué  alejando  hasta  que  se  perdió  en  el  silencio. 

Solo  quedó  la  muchedumbre  compacta  delante 
de  la  puerta  mirando,  los  unos  con  terror,  los  otros 
con  una  fruición  bárbara,  aquellos  miserables, 
horribles  y  sangrientos  despojos. 


CAPITULO  XI 


COMO  HACIA  SUS  JUSTICIAS  EL  REY  D.  PEDRO 


II 


14. 


CAPITULO  XI 


COMO  HACIA  SÜS  JííSTlCÍAS  EL  R1£V  D.  PEDRO 


I 


Al  dia  siguiente,  á  la  hora  de  tercia,  es  decir,  á 
las  nueve  de  la  mañana,  la  sala  de  audiencia  del 
Palacio  de  Justicia  de  la  villa  de  Yalladolid  estaba 
completamente  llena  de  una  multitud  de  todas  cla- 
ses y  condiciones  que  acudia  á  ver  el  jucio  de  dos 
asuntos  que  traian  conmovida  la  opinión  pública. 

El  uno  versaba  sobre  la  muerte  del  conde  don 
Enrique  Coronel. 
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El  Otro  sobre  el  ruidoso  proceso  que  sostenía  con 
los  poderosos  señores  de  la  casa  Dávalos  una  pobre 
muger  que  se  decia  con  derecho  á  la  hacienda  de 
el  adelantado  que  fué  de  Andalucía  D.  Gutiérrez 
Dávalos,  su  esposo  y  por  su  hacienda  propia. 

Cerca  de  la  barra  habia  estrados  llenos  de  damas 
y  caballeros. 

En  el  uno  de  ellos  y  causando  la  atención  general 
estaban  Amina  y  doña  María. 

En  el  otro,  insolentes  y  altivos,  los  Dávalos. 

El  resto  de  la  sala  estaba  llena  por  la  multitud 
que  se  apiñaba  de  pié. 

En  un  ángulo,  estaba  como  escondido  Jy  embo- 
zado, un  hombre  de  buena  estatura  y  de  continente 
altivo. 

Sobre  su  embozo  se  veia  la  parte  superior  de  un 
antifaz. 

No  se  veia  el  color  de  sus  cabellos,  porque  los 
cubría  una  toca. 
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En  torno  de  él,  liabia  algunos  hombres  de  sem- 
blante rudo  y  sombrío. 

Habían  sobrevenido  á  la  puerta  de  la  sala  de  Jus- 
ticia, como  para  darla  honor,  algunos  hidalgos  ba- 
llesteros de  maza  del  rey. 

Al  otro  lado  de  la  barra,  sobre  un  estrado  de  dos 
escalones^  cubierto  de  una  rica  alfombra,  bajo  las 
cortinas,  como  si  dijéramos  bajo  el  dosel,  en  que 
se  veia  un  Santo  Cristo  de  tamaño  natural  crucifi- 
cado, habia  ima  larga  mesa  con  tapete  de  damasco 
rojo,  blasonado  con  las  armas  de  Castilla. 

Y  detras  de  aquella  mesa,  en  cinco  altos  sillones, 
cinco  jueces. 

Estos  cinco  hombres  eran  :  el  señor  Ferran  de 
Sedeño,  merino  mayor  de  Castilla  y  los  licenciados 
Alvaro  de  Santistévan,  Gudiel  de  Simancas,  Pedro 
de  Salcedo  y  Juan  de  Rojas,  merinos  coadjutores 
del  merino  mayor. 

Sobre  la  mesa,  á  mas  de  un  gran  tintero  de  plata 
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y  (le  los  libros  del  fuero,  se  veian  dos  candeleros 
dorados  con  dos  blandones  encendidos  á  pesar  de 
que  hacia  un  hermoso  dia  y  la  sala  era  muy  clara. 

A  cada  uno  de  los  extremos  de  la  mesa  habla  un 
secretario;  teniendo  cada  uno  de  ellos  delante 
unos  papeles  y  un  tintero  modesto. 

Al  frente,  delante  de  la  barra,  estaban  la  mesa  y 
el  escaño  de  los  relatores. 

Y  dos  de  estos  con  los  procesos  delante. 

En  ambos  costados  de  la  sala,  entre  el  estrado  de 
los  jueces  y  el  escaño  de  los  relatores,  habia  dos 
estradillos,  cada  cual  con  un  escaño,  y  en  cada 
escaño  dos  abogados. 

En  medio  de  todo  esto,  en  un  banquillo  sin  res- 
paldo, se  veia  al  mendigo  lisiado^  como  reo  pre- 
sunto de  la  muerte  del  conde  D.  Enrique  Coronel 

Lo  que  queria  decir  que  la  sala  de  justicia  em- 
pezaba aquel  dia  su  audiencia  por  el  asunto  ma 
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ruidoso,  es  decir,  por  el  homicidio  del  conde  D. 
Enrique  Coronel. 

Empezada  la  vista,  leido  por  el  relator  el  pro- 
ceso, escuchada  la  calorosa  acusación  del  abo- 
gado del  conde  y  mal  oida  la  pálida  defensa  del 
abogado  del  mendigo,  la  sala  dio  por  visto  el  pro- 
ceso. 

Y  saliendo  de  la  audiencia  por  una  puertecilla, 
entró  en  la  recámara  donde  debia  deliberar. 

A  poco,  salió  un  secretario  y  dijo  leyendo  en 
alta  voz  un  pergamino  : 

—  Visto  este  proceso,  resultando  que  el  pordio- 
sero Gil  Penco  fué  el  único  que  se  halló  en  la 
muerte  del  conde  D.  Enrique  Coronel;  resultando 
que  le  robó,  de  lo  cual  son  testimonio  las  alhajas  y 
el  dinero  pertenecientes  á  dicho  conde  que  se  en- 
contraron sobredicho  mendigo;  no  habiendo  este 
probado  nada  en  su  favor,  ni  contestado  á  la  acu- 
sación; el  señor  merino  mayor,  y  los  merinos  de  la 
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sala  de  Justicia  de  Valladolid,  infrascritos,  han 
fallado  que  deben  condenar  y  condenan  al  dicho 
pordiosero  á  muerte  natural  de  horca  y  mutilación 
de  la  mano  derecha. 

Una  voz  potente  que  salió  de  un  ángulo  inter- 
rumpió al  secretario. 

—  ¡Mienten^  el  merino  mayor  y  los  que  con  él 
son  y  no  han  visto  m  oido,  ni  fallado  nada  I 

Sobrevino  el  tumulto  que  era  de  esperar. 

Todos  creyeron  que^  se  trataba  de  un  loco  y  los 
alguaciles  de  estrados  se  dirigieron,  atropellando  la 
gente,  al  sitio  donde  habian  sonado  las  voces,  pero 
retrocedieron  pálidos  de  espanto. 

Tenian  delante  de  sí  al  rey  D.  Pedro  con  corona 
en  la  cabeza  y  manto  real  en  los  hombros. 

Uno  de  sus  servidores  le  habia  ceñido  la  corona 
y  cubiertole  con  el  manto  mientras  los  alguaciles 
adelantaban  hácia  él. 
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El  merino  mayor  y  los  otros  merinos  habían  acíi- 
dido  al  escándalo. 

Y  al  ver  al  rey  que  avanzaba  terrible  hácia  el 
estrado  pretendieron  huir,  asi  como  otros  muchos 
que  estaban  en  la  sala. 

Pero  esto  no  era  posible. 

Los  ballesteros  de  maza  no  dejaban  salir  á  nadie 
y  gran  parte  de  ellos  hablan  penetrado  en  el  tri  - 
bunal. 


II 


El  rey  pasó  la  barra,  se  sentó  terrible  y  airado 
en  el  sillón  del  centro  y  dijo  con  voz  potente  : 

—  Castellanos  de  mi  buena  villa  de  Valladolid, 
el  rey  recoge  los  poderes  que  ha  dado  á  sus  jueces 
en  esta  audiencia  y  hace  por  sí  mismo  justicia  y  oid, 
mis  buenos  vasallos.  El  rey  ha  visto  y  fallado  en 
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estas  causas  que  hoy  penden  ante  esta  audiencia 
en  su  real  ánimo  y  por  ante  la  juslicia  de  Dios  y 
suya;  y  ha  visto  primeramente  en  lo  tocante  al 
proceso  de  homicidio  del  conde  don  Enrique  Co- 
ronel, mi  rico-hombre,  que  por  vagos,  y  falibles  in- 
dicios se  ha  sentenciado  á  pena  de  horca  á  un 
inocente  por  jueces  injustos,  cohechados  por  el 
terror,  porque  quien  mató  al  conde  Coronel,  de 
solo  á  solo,  espada  contra  espada,  en  riña  á  buena 
ley  y  con  razón  y  justicia...  fué  yo! 

Sucedió  un  murmullo  de  asombro,  de  miedo,  de 
admiración. 

Y  luego  un  silencio  profundo. 

—  Le  maté  por  traidor  é  infame;  le  maté  sen- 
tenciado por  mi  justicia  real  y  en  uso  de  mi  dere- 
cho de  vida  y  muerte  sobre  mis  vasallos^  derecho 
que  por  la  gracia  de  Dios  he  heredado  de  los  mios. 
Así  pues,  el  rey  absuelve  de  la  pena  de  horca^  que  no 
merece,  al  acusado;  pero  por  supercherías  y  por 
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retener  dinero  y  alhajas  que  le  liabian  sido  dadas 
por  un  desconocido  sin  causa  ni  razón  para  ello, 
mando  se  le  den  doscientos  azotes  en  los  sitios  pú- 
blicos de  la  villa,  y  que  se  le  deje  después  en  liber- 
tad y  en  posesión  de  los  dineros  y  al  bajas  del  muerto 
cuyos  bienes  confisco  para  mi  real  cámara  por  trai- 
dor, y  mando  que  su  casa  sea  rasada  y  arado  el  solar 
y  sembrado  de  sal  y  que  en  él  se  ponga  una  piedra 
donde  la  noticia  de  su  traición  viva,  y  que  su  título 
de  conde  y  de  rico  hombre  sea  borrado  de  entr^ 
los  de  mis  condes  y  ricos  hombres. 

Sucedió  otro  murmullo  terrible. 

Los  jueces  que  estaban  en  un  ángulo,  rodeados  de 
ballesteros  estaban  pálidos  como  la  muerte  y  tem- 
blaban. 

El  mendigo  protestaba  chillando  de  los  doscien- 
tos azotes  que  el  rey  mandaba  se  le  diesen,  y  fué 
necesario  sacarle  de  allí. 
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III 

El  rey  continuó  : 

—  c(  En  cuanto  al  pleito  que  se  ha  seguido  du- 
rante muchos  años,  entre  doña  María  de  Céspedes  y 
la  familia  Dávalos,  el  rey  declara  que  la  dicha  doña 
María  es  en  efecto  la  viuda  del  buen  adelantado 
Gutiérrez  Dávalos;  por  lo  cual  mando  se  la  re- 
ponga en  la  posesión  de  sus  haciendas  y  otrosí :  que 
los  Dávalos  en  reparación  de  daños  y  perjuicios 
paguen  de  su  hacienda  otros  dos  tantos  de  lo  que 
monta  la  hacienda  que  han  tenido  usurpada  á  doña 
María  de  Céspedes  á  esta,  y  otro  tanto  para  mi  cá- 
mara. 

Esto,  era  arruinar  en  cuatro  palabras  á  los  Dá- 
valos. 
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—  Y  Otrosí :  continuó  el  rey,  viísto  que  el  merino 
mayor  de  Castilla  y  los  otros  merinos  han  vendido 
la  justicia  convirtiendo  en  puñal  su  espada,  afli- 
giendo al  pobre  y  al  desvalido,  y  dando  el  escán- 
dalo del  cohecho  y  de  la  concusión,  los  sentencio 
á  morir. 

—  Señor,  señor,  esclamó  el  merino  mayor  pre- 
tendiendo llegar  hasta  el  rey,  lo  que  le  impidieron 
los  ballesteros, 

El  rey  continuó  : 

—  Que  entren  los  cinco  religiosos  franciscos  que 
he  mandado  venir;  que  se  ponga  en  vez  de  ese 
banquillo  de  acusado  por  el  ejecutor  jurado  maestro 
de  altas  obras  de  mi  buena  ciudad  de  Valladolid 
el  tajo  de  justicia. 

El  terror  se  hacia  sensible. 

Todos  los  que  allí  estaban  se  agitaban  en  una 

convulsión  poderosa  pero  en  silencio. 

Les  estremecía  aquel  terrible  rey. 

II  "^15 
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lY 


Los  religiosos  pasaron  con  las  cabezas  bajas,  cu- 
biertas con  los  capuces  y  entraron  pasando  por  de- 
lante del  rey  en  la  recámara  de  la  sala  á  donde  ya 
hablan  sido  llevados  por  los  ballesteros  los  cinco 
jueces. 

Entretanto  Juan  Pardo,  maestro  de  altas  obras 
de  la  villa^  vestido  de  rojo  y  con  una  hacha  á  la 
espalda,  preparaba  con  sus  ayudantes  el  pregonero 
y  un  cortador  ó  carnicero  el  tajo. 

Pasó  como  una  media  hora.  Durante  ella,  el  rey 
permaneció  replegado  en  el  sillón,  pálido,  con  los 
labios  convulsos,  con  la  mirada  fija  y  terrible  y 
con  el  semblante  ceñudo. 

Parecía  que  murmuraba  palabras  ininteligibles. 

No  se  sabia  como  habla  penetrado  en  la  sala  del 
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tribunal  y  confundídose  entre  la  concurrencia  en 
los  momentos  en  que  se  abría  la  audiencia  de  jus- 
ticia^ hablan  aparecido  sobre  la  puerta  del  puente 
grande  cinco  cabezas  de  principales  señores  cuyos 
nombres  se  murmuraban  en  voz  muy  baja  y  que 
según  los  carteles  que  aparecían  bajo  sus  cabezas 
hablan  sido  mandados  matar  por  el  rey  como 
traidores. 


V 


Al  fin,  uno  de  los  ballesteros  apareció  en  la  puerta 
y  dijo  : 

—  Los  sentenciados,  señor,  están  prontos  á  morir. 

—  Salga  pues  el  primero  el  mas  joven,  dijo  el  rey, 
y  luego  así  todos  por  edad  hasta  el  merino  mayor 
que  será  el  último  por  mas  culpable. 

La  ejecución  tuvo  lugar  de  una  manera  horrible 
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La  sangre  corría  sobre  el  pavimento  y  mojaba 
los  pies  de  la  multitud  aterrada  que  estaba  al  otro 
lado  de  la  barra. 

Nuestros  lectores  creerán  en  vista  de  lo  cruente 
de  la  situación,  de  lo  terrible,  de  lo  espantoso  que 
la  mayor  parte  de  las  damas  que  allí  hablan  ido 
bien  ajenas  que  iban  á  presenciar  aquel  espectá- 
culo se  desmayarían. 

Pero  las  damas  de  aquel  tiempo  estaban  habi- 
tuadas á  la  sangre  y  á  todo  género  de  crudeza  y  no 
se  desmayaban  por  tan  poca  cosa  aquellas  señoras. 

Por  el  contrario  las  que  no  hablan  ido,  cuando 
supieron  lo  que  habia  pasado,  tuvieron  envidia  de 
las  afortunadas  que  hablan  presenciado  aquel  nun- 
ca visto  espectáculo. 
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VI 


Cuando  hubieron  sido  descabezados  los  cinco 
jueces,  el  rey  dijo  : 
— ¡Esta  es  la  justicia  de  Dios  y  del  rey  :  pero  aun 
no  ha  terminado.  Oid  vos,  [licenciado  Gutiérrez 
yo  os  entrego  la  ensangrentada  vara  del  ajusticiado 
Ferran  de  Sedeño  y  os  doy  su  cargo  de  merino  mayor 
y  silla  en  mi  consejo ;  adelanta  tú,  cortador  Pero 
Yllescas. 

Adelantó  un  zafio,  casi  un  salvage. 

—  Llévate  esos  troncos,  dijo  el  rey,  y  deshuella- 
los;  ¡ven  tú^  curtidor  Juan  Gallo  1  tú  curtirás  los 
cueros  de  esos.  jVen  acá  túl  sillero  Diego  Parra, 
vez  estos  cinco  sillones,  —  añadió  levantándose  y 
apartándose  á  un  lado,  —  crees  que  habrá  bastante 
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con  la  piel  de  esa  justicia  muerta  para  forrar  estas 
cinco  sillas. 

—  Sí  señor. 

—  ¡Fórralas  para  que  esas  pieles  aconsejen  á  ser 
severos  é  inmutables  en  la  justiciad  los  otros  jueces 
que  se  sienten  en  esas  sillas. 

Y  sin  mas,  el  rey  se  levantó;  salió  lento  y  som- 
brío por  en  medio  de  la  multitud,  bajó  al  patio  de 
la  audiencia  y  metiéndose  en  una  silla  de  manos, 
se  volvió  al  alcázar. 

Sancho  el  agonizante  se  fué  detras  murmurando : 

—  I  Gracias  á  Dios,  goza  ya  de  buena  salud  el 
señor  Ferran  de  Sedeño  y  yo  me  veo  en  libertad. 

VII 

Esta  es  la  tradición  de  cinco  viejísimas  sillas  de 
carácter  gótico  que  se  encuentran  entre  muebles 
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viejos  en  los  desvanes  del  viejo  palacio  de  la  estin- 
guida  chancillería  de  Valladolid. 

EPILOGO 

Amina  luchó  bravamente  con  su  amor  y  se  hizo 
imposible  para  el  rey. 

Este  se  cansó  de  la  lucha  y  olvidó  á  Amina  por 
otras  menos  esquivas. 

Amina  lloró  aquella  decepción  y  la  sufrió  guar- 
dando su  amor  envuelto  en  su  pureza  en  el  fondo 
de  su  alma. 

Pocos  años  después,  el  rey  murió  en  Montielbajo 
el  puñal  de  su  hermano,  D.  Enrique  de  Trasta- 
niara. 

Amina  sintió  su  corazón  muerto  y  no  lloró  por- 
que no  la  quedaban  lágrimas, 


260  LA  PIEL  DE  L\  JUSTICIA 

Su  madre  murió  al  fin,  mas  triste  por  el  dolor  de 
su  hija  que  lo  que  lo  habia  estado  por  su  miseria. 

El  monasterio  de  Santa  María  de  las  Guelgas 
amparó  el  alma  desolada  de  Amina. 

Al  fin,  murió  á  los  pocos  años,  dejando  entre  sus 
hermanas,  el  perfume  de  su  virtud  y  de  su  dulzura. 

Amina  habia  sido  una  víctima  mas  del  reyD. 
PedrOe 


FIN 


INDICE 


DEL    TOMO  SEGUNDO. 


Capítulos.  ,  Pág 

I.  —  De  como  Sancho  el  agonizante  se  convirtió  en 

negra  sombra  del  merino  mayor..   1 

II.  —  Del  encuentro  que  tuvieron  el  rey  y  las  dos 

damas  y  de  como  el  amor  sin  hablar  terció 

en  el  diálogo   i9 

III.  —  Continúa  la  historia  de  doña  María   33 

IV.  —  En  que  se  vé  que  el  rey  no  era  tan  dueño  de 

sí  mismo  como  lo  parecia;  de  como  por  el 
amor  y  por  la  caridad  mató  el  rey  á  un  trai- 
dor y  sorprendió  á  otros   67 

V.  —  De  como  las  cosas  se  le  aparejaban  al  rey  para 

sus  justicias  mejor  de  lo  que  esperaba.  .  .  .  103 
VI.  —  De  lo  bien  que  servia  al  rey^don  Pedro  su  ago- 
nizante Sancho  131 


262  INDICE 

Capítulos.  Pág. 
Vil.  —  Del  maravilloso  efecto  que  produjo  en  la  corte 
la  presentación  de  Amina,  y  de  como  Ferran 
de  Sedeño  se  sintió  mas  enfermo  que  nunca.  .  159 
VIII.  —  De  como  si  el  rey  no  podia  prender  en  sus 

amores  á  Amina,  podia  prender  rebeldes.  .  ,  179 

IX.  —  En  lo  que  acabó  una  conjuración  de  nobles.  .  191 

X.  —  De  como  el  rey  encontró  un  letrado  que  com- 

prendía la  justicia,  según  el  rey  queria  que  la 
justicia  se  comprendiese  209 

XI.  —  Del  inesperado  espectáculo  con  que  se  encontró 

la  buena  villa  de  Valladolid  al  dia  siguiente 

por  la  mañana  temprano  227 

XII.  —  Como  hacia  sus  justicias  el  rey  D.  Pedro.  .  .  243 
-  Epílogo  259 


POISSY.        IMP.  BOÜRET. 


lo 


# 

H 
o 


o 


d 

d 

<Ú 

¿! 

ai 

N 

0 

a> 

3 

-tí 

H 

üniversity  of  Toronto 
library 


DO  NOT 

REMOVE 

THE 

CARD 

FROM 

THIS 

POCKET 


Acmé  Library  Card  Pocket 

Under  Pat.  "Ref.  Index  File" 
Made  by  LIBRARY  BUREAU 


